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RESUMEN 

T E O R I A S S O C I A L E S Y P O L I T I C A S MAS N O T A B L E S 

T E O R I A D E P L A T O N 

E l Estado es una persona, una unidad v iv i en t e compuesta , 
como el i n d i v i d u o , de partes re lacionadas entre sí , que se re­
fieren á un centro ú n i c o y t ienden á un fin c o m ú n . Su o r igen 
es la necesidad, pues la insuficiencia i n d i v i d u a l l l eva á los hom­
bres á unirse combinando sus fuerzas y medios para el b ien de 
todos. 

L a p r i m e r a necesidad humana^ que es la de v i v i r ^ ex ige 
que haya en el Estado una ó m á s clases, artesanos y labrado­
res, que exci tadas por el deseo de lo ú t i l t raba jen para a l le ­
ga r medios materiales de subsistencia para sí y para los d e m á s . 
Sigue en todo Estado á la necesidad de v i v i r la de defenderse 
de los ataques que puedan d i r i g i r s e cont ra su exis tencia , y de 
a q u í una segunda clase, los guerreros^ que es t imulados por e l 
amor á l a g l o r i a y despreciando los p e l i g r o s tomen á su ca rgo 
la defensa del Estado. Y como no basta que el Estado v iva y se 
defienda, sino que ha menester de dirección^, preciso es t a m ­
b i é n que haya una in te l igenc ia que mande á guer re ros y traba­
jadores , d i c t á n d o l e s leyes para asegurar el o rden y el bienes­
ta r social , y por esto o t ra te rcera clase necesaria en el Es tado , 
los magistrados ó filósofos, que representen la r a z ó n ó la intc-

63 



- 498 -

l igencia , como los guer re ros representan la v o l u n t a d , y los 
artesanos y labradores la sens ib i l idad. 

L a v i r t u d propia ó necesaria á los magis t rados es la p r u ­
dencia, la d é l o s gue r re ros el va lor y la de los t r aba jadores la 
templanza; pero sobre todas estas v i r tudes e s t á la fundamenta l 
del Estado, la j u s t i c i a , po r la que se conservan el orden y l a 
unidad, manten iendo á cada clase en su respec t ivo puesto y 
f u n c i ó n . 

Los esclavos no en t r an en n inguna de las clases del Esta­
do, porque s ó l o pueden serlo les b á r b a r o s ó ext ranjeros . 

A la unidad del Estado se oponen dos causas pr inc ipales , 
la p rop iedad y la f ami l i a . L a propiedad produce la des igualdad, 
y é s t a la g u e r r a ó la enemistad s iempre v i v a entre los pobres y 
los r icos . Esta d i v i s i ó n , h i ja del i n t e r é s , se aumenta con la en­
gendrada na tu ra lmen te por los sent imientos y afectos de f a m i ­
l i a , porque el i n d i v i d u o antepone el b i é n de su fami l i a a l de l 
Estado y presta de o rd ina r io poca a t e n c i ó n a l de sus conciuda­
danos. Pero en el verdadero Estado debe suceder lo mismo que 
ocur re en e l i n d i v i d u o , y como en é s t e e l do lo r de una par te del 
cuerpo afecta á todo el organismo, t a m b i é n en el Estado el su­
f r imien to de uno de sus miembros debe afectar á todo el cuerpo 
socia l . 

Es, pues, jus to que todos los ciudadanos gocen de las mis­
mas cosas, sufran las mismas pr ivac iones , y que, lejos de con­
sagrar su afecto especialmente á a lgunos seres prefer idos , 
comprendan en una sola y c o m ú n a f ecc ión á todos los m i e m ­
bros del Estado. 

A s í que todo debe ser c o m ú n , los bienes, las mujeres , los 
n i ñ o s , porque todos son par ien tes , y cuando el b ien ó e l m a l de 
uno solo afecte á todos, cuando en el Estado no haya m á s que 
una sola cabeza y un solo c o r a z ó n , y una m i s m a s i m p a t í a ani­
me á todos los miembros y á todos los ó r g a n o s , cuando el Es-, 
tado haya l legado á ser una sola persona ind iv i s ib l e , entonces 
s e r á perfecto. 

Para conservar e l Estado perfecto, a l cual es m u y difícil 
l l ega r , son i n ú t i l e s las leyes y los reglamentos , ú n i c o medio 
que conocen los p o l í t i c o s , porque si el Estado e s t á sano, no hay 
de e l los necesidad, y si e s t á enfermo, son impotentes para cu­
r a r l e . L o que ú n i c a m e n t e puede cu ra r y sa lva r a l Estado es la 
e d u c a c i ó n . 

Los dos principales medios de e d u c a c i ó n son l a m ú s i c a y 
la g i m n á s t i c a , y ambas deben d i r i g i r s e a l a lma , pues, cuando el 
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alma e s t á sana y bien educada, e l la sabe cuidar del cue rpo . L a 
m ú s i c a con sus a r m o n í a s y p roporc iones d u l c i f í c a l a ruda fiere­
za del e s p í r i t u , y l a g i m n á s t i c a v i g o r i z a a l h o m b r e y le da va­
lor y e n e r g í a con la conciencia de su poder y de su fuerza. U n a 
y otra deben unirse en la e d u c a c i ó n de los gue r r e ros para con­
seguir e l v a l o r y l a p r u d e n c i a necesarias en e l defensor del Es­
tado, que ha de ser tan fiero con los enemigos como afable con 
los amigos, tan a r ro j ado en el combate como moderado en la 
paz, tan dispuesto á a f ron ta r el p e l i g r o si es necesario, como 
á e v i t a r l o si es conveniente . 

L a e d u c a c i ó n de aquel los que 'po r su genio e s t á n destina­
dos a l g o b i e r n o y d i r e c c i ó n de la sociedad ha de tener su fun­
damento en la filosofía, porque solo quien conoce los t ipos eter­
nos de las cosas, solo qu ien v i v e en c o m u n i c a c i ó n con los obje­
tos que fo rman el mundo i n t e l i g i b l e , l leno de ca lma y de a r m o ­
n í a , p o d r á r e p r o d u c i r en e l Estado aquellos modelos, r ea l i za r 
en sí mismo y en los ot ros aquel las d iv inas a r m o n í a s y refle­
j a r en el a l m a de cada ciudadano la imagen de la v i r t u d idea l . 

A s í , pues, m i e n t r a s que los filósofos no sean gobernantes ó 
los gobernantes filósofos, m ien t r a s que el poder p o l í t i c o y l a filo­
sofía no se enlacen en uno, no hay remedio para los males que 
afli jen á los Estados. E l ideal del gob ie rno perfecto es una aris­
t oc rac i a en que la au tor idad ó e l mando coincida con la sabidu­
r í a del i n d i v i d u o . Pero en la ac tua l idad las ú n i c a s formas de 
gobierno son la t i m o c r a c i a , la o l i g a r q u í a , l a democrac ia y la 
t i r a n í a , degeneraciones todas del Estado perfecto, de la aristo­
c rac i a . 

L a mezcla de clases in i c i a ta c o n f u s i ó n y e l desorden; los 
deseos y apetitos de las clases infer iores invaden á las super io­
res, d i r ig idas antes só lo por la r a z ó n ; á la comunidad p r i m i t i v a 
sucede l a d i s t r i b u c i ó n de bienes, y á la l i be r t ad de las ú l t i m a s 
clases, su esc lav i tud ; y entonces se fo rma un nuevo gob ie rno , 
la t imocrac ia , en que el v a l o r t r iunfa de la r a z ó n , la g u e r r a es 
el p r i m e r negoc io del Estado, y aunque t o d a v í a se conserven 
ves t ig ios del gob ie rno m á s perfecto, de la a r i s tocrac ia ó de los 
filósofos, s ó l o se m i r a n ya como verdaderas v i r tudes c í v i c a s las 
v i r t u d e s de los gue r re ros . 

L a t imocrac ia es, s in embargo , el gob ie rno que en la r ea l i ­
dad se a p r o x i m a m á s al perfecto; pero, como en la pendiente 
de la c o r r u p c i ó n es casi impos ib le contenerse, dado e l p r i m e r 
paso, cuando al amor á la g l o r i a , que in forma el e s p í r i t u de este 
gobierno, sust i tuye en el c o r a z ó n de los ciudadanos el a m o r á 
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las riquezas, la t i m o c r a c i a degenera en o l i g a r q u í a y , como la 
v i r t u d y l a riqueza son como los p l a t i l l o s de una balanza, de los 
cuales no sube el uno sin que el o t ro baje, ya no e s t á el poder 
en manos de quien m á s lo merece, sino de los m á s r icos , y el 
Estado se d iv ide en dos, s iempre en g u e r r a , el de los r icos y el 
de los pobres. 

Las r iquezas van d e s p u é s paula t inamente a c u m u l á n d o s e en 
pocas manos, y entonces los r icos d i sminuyen en n ú m e r o y por 
ende pierden en v i g o r y en e n e r g í a ; los pobres se cuentan, se 
comparan con los r icos , sus enemigos, los atacan y des t ruyen, 
se r epa r t en sus bienes y sus puestos, se apoderan de la admi­
n i s t r a c i ó n p ú b l i c a , y surge la democracia , gobierno ab igar rado , 
cuyo p r i n c i p i o es la l ibe r t ad , en el cual cada uno obra conforme 
á su capricho, y que pretende haber hal lado el secreto de esta­
blecer la igualdad entre las cosas desiguales lo mismo que en­
t re las iguales . 

Pero como todo exceso l leva al exceso c o n t r a r i o , l a demo­
cracia , a s í como la o l i g a r q u í a , perece por el abuso de su p r in ­
c ip io , y la l i be r t ad , que engendra la democracia , produce tam­
b i é n su d e s t r u c c i ó n . E n el Estado d e m o c r á t i c o hay tres clases 
sociales: la de los que han logrado hacerse r icos por su pruden­
cia, por su t rabajo y e c o n o m í a , ó por su suerte; el pueblo, for­
mado en su g r a n masa por los que v iven con el t rabajo de sus 
manos; y los aduladores del pueblo, los holgazanes ó p r ó d i g o s 
que pasan su vida en la plaza p ú b l i c a , se ocupan de los nego­
cios, exc i tan al pueblo cont ra los r icos y p rovocan á estos á 
consp i r a r ' con t r a la democracia . De entre estos holgazanes sur­
ge á veces un hombre astuto y a t r ev ido , que, g a n á n d o s e h á b i l ­
mente el favor del pueblo con su pa labra , con sus p rod iga l ida­
des ó con las promesas de d i s t r i b u c i ó n de t i e r ras ó de p e r d ó n 
de deudas, se pone á la cabeza de este pueblo, so p re tex to de 
p ro t ege r l e contra las explotaciones de los r icos ó de defender 
La democrac ia amenazada, hasta que l o g r a apoderarse del 
mando. Entonces se p rovee de una gua rd ia para su persona, 
pers igue á cuanto puede hacer le sombra, suscita guer ras para 
hacer necesaria su d o m i n a c i ó n , se rodea de hombres despre­
ciables que le adulan, y cuando ya se considera bastante fuerte 
para poder a r ro j a r la m á s c a r a , se a l imenta con la sangre del 
pueblo que le e l e v ó y que, al querer hu i r de todo a s o m ó l e de­
pendencia, viene por el abuso de la misma l i b e r t a d á g e m i r bajo 
el yugo de la t i r a n í a , que es el peor de los gobiernos, como es 
el mejor el de los sabios. 
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E l Estado descri to por P l a t ó n en su R e p ú b l i c a , es, s e g ú n 
él , imposible en la v ida r ea l , dadas la deb i l idad y c o r r u p c i ó n 
humanas, siendo por lo mismo necesario ha l l a r o t ro que, m á s 
conforme con la natura leza y c o n d i c i ó n del hombre , l i b re á la 
sociedad de las formas degeneradas ds aquel , y a s í lo i n t e n t ó 
t a m b i é n P l a t ó n exponiendo en sus Leyes las condiciones de este 
gobierno ó Estado humano. 

E n el gob ie rno perfecto, dice, los gobernantes no se cui ­
dan de d ic t a r leyes, ob ran educando para f o r m a r las costum­
bres c í v i c a s ; pero , cuando qu ie ren d i r i g i r á los hombres como 
son en la rea l idad , m á s ó menos co r rompidos , no basta la edu­
c a c i ó n y se hacen precisas las leyes. Estas, sin embargo , no 
deben ser s imples preceptos impuestos po r la fuerza ó el t emor , 
sino qua han de hab la r t a m b i é n á la in t e l igenc ia , debiendo i r 
precedidas de un p r e á m b u l o ó e x p o s i c i ó n de mot ivos para dar 
á conocer su bondad ó conveniencia y p repara r a s í por el asen­
t imien to de la r a z ó n la obediencia de la vo lun tad . 

E l cul to de los dioses, la piedad para con los padres, la 
hospi ta l idad y , en suma, todas las v i r tudes han de ser la base 
del edificio social , y para conservar las puras es preciso orga­
nizar y r eg l a r las grandes ins t i tuciones , propiedad, f ami l i a , 
e d u c a c i ó n y magis t ra tu ras , de las cuales depende en el Estada 
el bienestar y la j u s t i c i a . 

A u n q u e la comunidad es el ideal del Estado perfecto, no 
es posible e x i g i r l a de los hombres en su modo de ser ac tua l . 
Basta, pues, a l presente una d i s t r i b u c i ó n equi ta t iva de la p ro ­
piedad; pero hecha de tal suerte, que cada cual entienda que 
su p o r c i ó n es tanto del Estado como suya p rop ia , y que él es 
m á s bien un a r renda ta r io que verdadero d u e ñ o . 

Tampoco es posible en el Estado actual la comunidad de 
la f ami l i a : hay que a d m i t i r el m a t r i m o n i o , pero bajo la d i rec­
c ión del leg is lador ó gobernante , que no puede abandonar las 
uniones conyugales á la i n c l i n a c i ó n de lo» ciudadanos, sino ve­
l a r porque se rea l icen en provecho del Estado p rocurando la 
u n i ó n de los contrastes, no por la c o a c c i ó n , que s e r í a una injus­
t i c ia , sino por la p e r s u a s i ó n . T a m b i é n debe i n t e r v e n i r el Esta­
do, v i g i l á n d o l a s por sus magistrados., en las re laciones conyu­
gales, p roh ib iendo á los esposos el a i s lamiento de la sociedad, 
p r e s c r i b i é n d o l e s la comida p ú b l i c a y c o m ú n , porque es necesa­
r io conservar la igua ldad en las costumbres, que es un g r a n 
bien para los Estados, y á la cua l se oponen los afectos, los go­
ces, las penas p r ivadas y o t r a m u l t i t u d de hechos que o c u r r e n 
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y se desenvuelven en e l seno de las famil ias sin tener para na­
da en cuenta los p r o p ó s i t o s del legis lador . 

L a un i fo rmidad en las costumbres só lo puede conservarse 
por medio de la e d u c a c i ó n . Muchos de los gramles cambios que 
se operan en las costumbres , t ienen su o r i g e n en los juegos de 
los n i ñ o s . E n t r e las ideas de lo bueno, de lo jus to , de lo hones­
to, y los sen t imien tos de placer y de dolor , p r i n c i p a l m e n t e los 
producidos por la p e r c e p c i ó n de la belleza y por la m ú s i c a , 
hay una g ran r e l a c i ó n , y como los n i ñ o s son desde luego sen­
s ibles al p lacer y a l do lo r , la e d u c a c i ó n debe consist ir en 
h a b i t u a r l o s poco á poco á no exper imen ta r otros sent imientos 
que los conformes con la r a z ó n , aunque de el lo no se den 

cuenta. P a r a e levar el e s p í r i t u hasta e l b ien por medio de la 
belleza es menester servi rse de la m ú s i c a , en cuyas 4eyes ha 
de guardarse la m á s severa medida y un i fo rmidad , como des­
t inada á i n f lu i r sobre las almas j ó v e n e s , ante las que ú n i c a ­
mente debe presentarse lo jus to y lo honesto bajo i m á g e n e s 
agradables. Cuando se desprecian las leyes t radic ionales de la 
m ú s i c a , y los ar t is tas , en vez de buscar el r i t m o y la medida, 
los acordes simples y constantes, t ra tan solo de agradar á los 
oyentes, de cau t iva r la i m a g i n a c i ó n y los sentidos^ cuando la 
m ú s i c a severa, aux i l i a r de la v i r t u d , d i j a el puesto á la m ú s i c a 
apasionada^ afeminada, c o r r u p t o r a , puede af i rmarse que las 
costumbres p ú b l i c a s se han perdi.d3 huyendo ante la l icencia , 
precursora de la a n a r q u í a y de la ru ina de la sociedad. Para 
conservar la pureza en las leyes musicales no es l íc i to pub l i ca r 
ó dar á conocer obras de esta clase sin someterlas p rev iamente 
á la a p r o b a c i ó n de los custodios de las leyes ó de los censores 
encargados de examinar l a s . 

E n cuanto á las inst i tuciones p o l í t i c a s y á la o r g a n i z a c i ó n 
de los gobiernos, hay dos consti tuciones ó formas madres de 
donde de r ivan todas las d e m á s , la m o n a r q u í a y la democracia , 
que descansan sobre dos p r inc ip ios opuestos, la au tor idad y la 
l i b e r t a d . A u n q u e cualquiera de estos dos gobiernos puede acep­
tarse y p roduc i r grandes cosas, es necesario que el p r i n c i p i o 
que le in fo rme se contenga dentro de justos l í m i t e s , sacrif ican­
do algo en aras del p r i n c i p i o con t ra r io , de modo que no re su l ­
ten excesivas la a u t o r i d a d en la m o n a r q u í a y la l ibe r t ad en la 
democrac ia . Cuando los reyes sacrif ican el i n t e r é s del pueblo 
a l suyo propio , só lo encuentran en sus subditos enemigos en 
vez de defensores y , precisados á entregarse á mercenar ios ó 
extranjeros , pierden su fuerza ó au tor idad por haber pre tendido 
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neciamente un poder ex t r ao rd ina r io . Cuando el pueblo, p r i n c i ­
piando por m i r a r con d e s d é n las leyes de la m ú s i c a , l l ega á 
despreciar las , pasa m u y f á c i l m e n t e de este desprecio á la des­
obediencia y fal ta de respeto á los magistrados, á los jefes de 
fami l i a , á los ancianos, á los dioses y aun á sí mismo, y a l l le ­
gar á este punto^ no hay m á s recurso que el despotismo p a r a 
t a l sociedad, aniqui lada por el exceso de l i be r t ad . 

E n el Estado ac tua l deben conferirse po r e l e c c i ó n las ma­
gistraturas^ ent re las cuales-ha de haber c ie r to n ú m e r o de per­
sonas encargadas de la custodia y cumpl imien to de las leyes, ó 
sea una especie de poder e jecut ivo; un senado con funciones 
de l ibera t ivas ; un poder j u d i c i a l en cayo ejercicio debe tener e l 
pueblo i n t e r v e n c i ó n ; magis t rados locales para v e l a r por los i n ­
tereses mater ia les ; un inspector super ior de la e d u c a c i ó n cuida­
dosamente elegido de entre los encargados de ve la r por el cum­
p l imien to de las leyes , y por c ima de todos é s t o s , como con­
servador y defensor del Estado, un consejo supremo de los 
diez m á s ancianos entre los custodios de las leyes, que d e b e r á n 
haberse consagrado al estudio de todas las ciencias y especial­
mente de la d i a l é c t i c a para conocer el verdadero fin de la po l í ­
tica^ que es la v i r t u d , y los medios para l l e g a r á r ea l i za r l e . 
—(Paul Janet. H i s t o i r e de l a Scieticie P o l í t i q u e . T o m o I , p á g i ­
nas 138 á 1 6 4 . — P a r í s , 1877.) 

T E O R I A D E A R I S T O T E L E S 

E l o r igen del Estado es la fami l i a . Una a s o c i a c i ó n de fami­
l ias fo rma un pueblo y una a s o c i a c i ó n de pueblos forma el Es­
tado. Como é s t a es la super io r entre todas las asociaciones y 
donde ú n i c a m e n t e pueden h a l l a r s a t i s f acc ión todas las necesi­
dades^ el Estado es la ú n i c a sociedad que se basta á sí misma, 
y es a d e m á s un hecho na tu ra l , porque si el hombre e s t á desti­
nado á v i v i r en é l , h a b r á de ser conforme á la naturaleza hu­
mana. 

E l hombre es un ser na tu ra lmen te sociable; y e l que per^ 
manezca en e l a is lamiento por o r g a n i z a c i ó n y no por efecto del 
azar, ó es un ser degradado ó un ser super ior á la especie hu­
mana. Que e l hombre e s t á por la naturaleza destinado á v i v i r 



- 5<H -

en sociedad lo prueba la s imple o b s e r v a c i ó n , pues mient ras los 
d e m á s animales só lo t ienen la voz ina r t i cu l ada , el hombre goza 
d é la pa lab ra , hecha para expresar el bien y el mal , lo jus to y 
lo injusto, porque ú n i c a m e n t e el hombre entre todos los an ima­
les siente la diferencia entre el b ien y el m a l , entre lo jus to y lo 
injusto; y la p a r t i c i p a c i ó n en c o m ú n de todos estos sent imien­
tos es lo que const i tuye la f ami l i a y el Estado. S i n leyes, s in 
fami l ia , sin jus t ic ia , sin afectos, el hombre es el ú l t i m o de los 
animales; pero es t a m b i é n el p r i m e r o cuando se somete á la 
jus t i c i a ó al derecho, r eg l a y fin de la a s o c i a c i ó n p o l í t i c a . 

C o m p o n i é n d o s e el Estado de fami l ias , para conocerle bien 
es preciso conocer antes la fami l ia y sus elementos. Estos son 
cua t ro : la mujer , los hijos, los esclavos y los bienes, y en rela­
c ión con cada uno de é s t o s , el jefe de fami l i a es ó m a r i d o , ó 
padre, ó s e ñ o r , ó d u e ñ o . 

Hay quien pretende que e l poder del s e ñ o r sobre el escla­
v o es con t r a r io á la naturaleza, que é s t a no establece diferen­
cia a lguna entre los hombres, que s ó l o po r v i r t u d de la l ey son 
los unos l ibres y los otros esclavos y que por lo mismo la escla­
v i t u d , hija de la v io lenc ia , es una in iqu idad ; pero, si se nota que 
la propiedad es un elemento esencial de la fami l i a y necesaria­
mente del Estado, puesto que los hombres t ienen necesidades 
y precisan medios de satisfacerlas; si se considera que la socie­
dad es i nú t i l sin ins t rumentos adecuados .y que estos ins t rumen­
tos pueden ser animados ó v iv ientes , r e s u l t a r á que no s ó l o son 
necesarios á la propiedad, sino que ellos mismos fo rman par te 
de la propiedad. De donde se sigue que esclavo es aquel hombre 
que por ley de la naturaleza no se pertenece á sí mismo, que 
aun siendo hombre , pertenece á ot ro; el h o m b r e de o t ro hom­
bre . L a naturaleza ha hecho necesaria, para el c u m p l i m i e n t o 
de toda a c c i ó n , la u n i ó n de la autor idad y de la obediencia, y 
ha establecido que los seres m á s perfectos manden á los menos 
perfectos, por e jemplo, el hombre á los animales, el a lma a l 
cuerpo. Y cuando la au tor idad de r iva de la naturaleza, es tan 
ú t i l a l que obedece como al que manda. A h o r a bien, si hay hom­
bres tan diferentes de los otros hombres como pueden serlo los 
brutos, es jus to y út i l para ellos obedecer perpetuamente . Y 
que hay hombres de esta clase, que no t ienen m á s r a z ó n que l a 
absolutamente precisa para comprender la r a z ó n de los d e m á s , 
es indudable; tales son los que se emplean exc lus ivamente en 
el trabajo corpora l , que no pueden pertenecerse á sí mismos, y 
son por lo mismo esclavos por naturaleza. L a naturaleza ha he'-
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cho t a m b i é n los cuerpos de los hombres l ibres diferentes de los 
de los esclavos, dando á estos fuerza bastante para los rudos 
trabajos de la sociedad y haciendo á aquellos incapaces de en-
corbar su cuerpo á esos t rabajos; y aunque á veces sucede lo 
con t ra r io , en tales casos los unos no t ienen de hombres l ib res 
m á s que el cuerpo, como los ot ros no t ienen m á s que e l a lma . 

Respecto á la propiedad, puede adqui r i r se l e g í t i m a m e n t e 
por la o c u p a c i ó n , por la a g r i c u l t u r a ó de o t ro modo. Todo ob­
jeto apropiado t iene dos va lores , es decir , s i rve de dos modos, 
para su fin especial ó para camb ia r l e por otro. E l cambio n a c i ó 
entre los hombres de la abundancia de unas cosas y de la esca­
sez de otras necesarias á la v ida . Cuando el n ú m e r o de cam­
bios fué m u y considerable, la d i f icul tad de los t raspor tes d i ó 
nac imiento a l uso de l a moneda, c o n v i n i é n d o s e en dar y en re­
c i b i r en los cambios una mate r ia que, siendo ú t i l por sí misma, 
fuera f á c i l m e n t e manejable en los usos comunes de l a v i d a , 
como el h i e r ro , la p la ta ú o t r a sustancia a n á l o g a , cuyo peso y 
dimensiones se d e t e r m i n ó p r é v i a m e n t e , y que se m a r c ó con un 
signo p a r t i c u l a r , p a r a e v i t a r l a incomodidad de pesar la ó medir ­
la á cada momento . D e l uso de la moneda n a c i ó la compra­
venta y las d iversas especulaciones, entre las cuales la m á s 
digna de r e p r o b a c i ó n es la usura, porque el i n t e r é s ó el r é d i t o 
no es o t ra cosa que el d inero nacido del dinero, y é s t a m u l t i p l i ­
c a c i ó n del d inero por sí mismo es con t ra r i a á la naturaleza. 

A d e m á s de las relaciones del s e ñ o r con el esclavo y del 
p rop ie t a r io con los bienes hay otras dos especies de relaciones 
en l a f ami l i a ; las del mar ido respecto á la mujer , y las de l pa­
dre respecto á los hijos L a naturaleza^ que por todas partes 
ha establecido el orden, la s u b o r d i n a c i ó n y la d isc ip l ina , ha 
debido t a m b i é n de establecer una au to r idad en la f ami l i a ; la 
au to r idad del padre y del mar ido , diferentes de la del s e ñ o r , 
puesto que la mujer y los hijos son subordinados, pero no escla­
vos. T a m b i é n se d i s t inguen ent re sí , la au to r idad conyuga l , que 
es en c ie r to modo repub l i cana y parecida á la de los magis t ra ­
dos, y la au to r idad paterna , parecida á l a real^ pero no d e s p ó ­
t ica , aun cuando se conceda que n i el s e ñ o r puede i n j u r i a r á 
sus esclavos, n i e l padre á sus hijos menores, puesto que, sien­
do partes de él mismo, nadie comete in jus t ic ia contra sí mismo. 

A l p r i nc ip io , el poder del padre s i r v i ó de modelo para los 
gobiernos , pues, surgiendo e l Estado de la f ami l i a , c o n s e r v ó 
por de p ron to la c o n s t i t u c i ó n de é s t a , y no es de e x t r a ñ a r que 
los p r imeros Estados y las grandes naciones fueran regidas por 

H 
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reyes, porque tales Estados se f o r m a r o n de elementos acos­
tumbrados á la au to r idad rea l , toda vez que el de m a y o r edad 
en la fami l ia era un verdadero r e y . Aunque en su o r igen hayan 
podido confundirse la f ami l i a y el Estado y el g'obierno de la 
una con el del o t ro , en rea l idad son dos cosas dis t intas . E n t r e 
el jefe y los miembros de la fami l ia , hay s iempre desigualdad; 
la au tor idad es perpetua en las mismas personas y no a l t e rna ­
t i v a y a d e m á s absoluta, cuando no a r b i t r a r i a . A l con t r a r io su­
cede en e l Estado, cuyos miembros son por naturaleza l ib res é 
iguales; la autor idad del magis t rado es s implemente la au to r i ­
dad de un i g u a l sobre sus iguales , no es i l i m i t a d a n i perpetua, 
y nunca tiene por fin e l i n t e r é s del que manda, bastando á é s t e 
como recompensa el hono r que le da su au tor idad . 

E l Estado no es una verdadera unidad, como pretende P l a ­
t ó n , sino una c o l e c c i ó n de ind iv iduos diferentes e s p e c í f i c a m e n ­
te . L a unidad absoluta es la ru ina del Estado, porque , si se q u i ­
siera l l e v a r hasta lo sumo, s e r í a necesario r educ i r l a c iudad ó 
el Es tado á la f a m i l i a , y hasta al i nd iv iduo , que es donde hay 
m á s un idad . In tentar r educ i r el Estado á la un idad absoluta 
equ iva le á pre tender f o r m a r una a r m o n í a con un solo sonido ó 
u n r i t m o con una sola medida. Suponer que los ciudadanos se 
unen m á s í n t i m a m e n t e supr imiendo los afectos natura les , y 
querer fundar una sola f ami l i a sobre las ruinas de todas las fa­
mi l i a s pa r t i cu la re s es s u p r i m i r los afectos posi t ivos sin reem­
p laza r los con otros . 

Casi nadie hace caso de la propiedad c o m ú n ; si los n i ñ o s 
todos de l a ciudad per tenecieran á todos y á cada uno de los 
ciudadanos, n inguno c u i d a r í a g ran cosa de e l los . V a l d r í a m á s 
ser sobrino en el modo de ser o rd ina r io que h i jo en aquel la 
forma, porque mient ras que t a l parentesco corresponde á un l a ­
zo rea l , el t í tu lo de hijo s e r í a un nombre vano en el sistema de 
la comunidad. 

E n orden á l a propiedad es hacer t r a i c i ó n á la naturaleza, 
p re tender des t ru i r l a . L a propiedad no es solamente ú t i l p a r a 
satisfacer el e g o í s m o , es t a m b i é n medio de s e rv i r á los amigos , 
y qu i t a r á los ciudadanos el uso de sus bienes es des t ru i r l a 
generosidad. Pensar que con la comunidad desaparezca e l ger­
men de los plei tos y causas es desconocer que la m a y o r í a de 
las discordias entre los hombres nacen m á s bien de l a pe rve r ­
sidad que de la p rop iedad i n d i v i d u a l . 

Pa ra comprender bien lo que es el Estado es preciso anal i ­
zarle en sus elementos, esto es, en los ciudadanos. D e f i n i r e l 
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ciudadano equivale á definir el Estado. E l c a r á c t e r esencial y 
d i s t in t ivo del ciudadano es la p a r t i c i p a c i ó n en las funciones p ú ­
blicas. Estas son de dos clases; unas especiales, t empora les ó 
l imi tadas , que no corresponden necesariamente á todos^ y o t ras 
g-enerales y por t i empo indef in ido, como las de juez y m i e m b r o 
de las asambleas p ú b l i c a s , que cons t i tuyen el ve rdadero t í t u l o 
del c iudadano. Solamente en las democracias son todos aptos 
para estas dos funciones, de donde se sigue que el ve rdadero 
ciudadano lo es el ciudadano de la democracia , y en todo Esta­
do, sea cua lqu ie ra el n ú m e r o de los gobernantes, só lo son c iu­
dadanos los que de l ibe ran sobre los negocios p ú b l i c o s y ve lan . 
como jueces por la a p l i c a c i ó n de las leyes; los d e m á s t e n d r á n 
acaso el t í t u l o de ciudadanos, pero no los derechos n i el c a r á c ­
ter. E l Estado no se compone m á s que de ciudadanos, porque , 
siendo los dos poderes esenciales del Estado la d e l i b e r a c i ó n 
sobre los negocios p ú b l i c o s y la a d m i n i s t r a c i ó n de jus t i c ia , todo 
el que no par t ic ipe de este doble poder es s ú b d i t o y no m i e m ­
bro del Estado. 

L a v i r t u d es el p r i n c i p i o conservador de los Estados; pero 
no la v i r t u d perfecta del hombre de bien , sino la v i r t u d c í v i c a , 
la a b n e g a c i ó n en aras del Estado; de donde el verdadero t í t u lo 
para ser ciudadano es la v i r t u d cívica^ ó a l menos la a p t i t u d 
para el la . 

Para que el Estado c u l t i v e la v i r t u d es necesario que v i v a , 
y para v i v i r es preciso tenga bienes que aseguren su subsis­
tencia é ins t rumentos inan imados ó animados, cuyo t raba jo 
haga ú t i l e s estos bienes, y de a q u í la necesidad de la esclavi­
tud . Todo hombre que t raba ja para o t ro , sea pa ra el Estado ó 
para un p a r t i c u l a r , y aun m á s , todo aquel que trabaje pa ra 
v i v i r , obrero , artesano ó mercenar io , s e r á r ea lmente y por de­
recho esclavo,, sea cua lqu ie ra la c o n d i c i ó n que la ley le asigne, 
y aunque de hecho sea l i b r e . L a sociedad se d iv ide , pues, en 
dos clases: los hombres l ibres , los ciudadanos que disponen de 
t iempo bastante para dedicarse á las nobles ocupaciones de la 
v i r t u d y no se en t regan á trabajos rudos y groseros; y los ar­
tesanos ó esclavos que dependen en todo ó en par te de los hom­
bres l ibres , cuya subsistencia p reparan . No es esto decir que 
e s t é p r o h i b i d o a l hombre l i b r e t rabajar ; pero su t rabajo no es 
o t ra cosa que el en t r e t en imien to del t i empo desocupado. 

De la de f in ic ión del ciudadano surge na tura lmente el p ro­
blema de la s o b e r a n í a . 

Para resolver si é s t a corresponde á uno solo, á los mcjo-
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res, á los pobres ó á todos, debe tenerse en cuenta que la ma­
y o r í a , cu} os miembros tomados cada uno apar te no son gene, 
r a í m e n t e hombres notables, e s t á , no obstante, considerada en 
su tota l idad, por c ima de los hombres m á s superiores. Esto no 
significa que se conceda á la muchedumbre toda clase de i n ­
t e r v e n c i ó n en los negocios p ú b l i c o s , sino só lo una i n t e r v e n c i ó n 
genera!, no la especial que exige determinadas apt i tudes para 
e l d e s e m p e ñ o de cier tos cargos como el de las mag i s t r a tu ras . 
T a m b i é n debe reconocerse una m i s i ó n especial dentro del Es­
tado á la nobleza, á la for tuna y a l m é r i t o , y en cuanto a l ver- ' 
dadero genio no hay m á s que un d i lema: ó la m o n a r q u í a ó el 
dest ierro . 

A u n q u e , en p r i n c i p i o , la s o b e r a n í a corresponde a l pueblo 
ó á la to ta l idad de los ciudadanos, de hecho no se posee n i se 
ejerce por todos, sino por uno, por var ios , ó por la genera l idad , 
y de a q u í tres clases de gobiernos, la m o n a r q u í a , la a r i s tocra ­
cia y la r e p ú b l i c a , ó sus degeneraciones, la t i r a n í a , la o l iga r ­
q u í a y la democracia . 

E n genera l , l a bondad de una forma de gobierno depende 
de su r e l a c i ó n con el Estado, de las condiciones y apti tudes de l 
pueblo; y es mejor cuanto m á s favorece á la i gua ldad y á la 
l i b e r t a d y por consiguiente á la j u s t i c i a . 

L a m o n a r q u í a puede ser absoluta ó l ega l , esto es, reglada 
ó l imi t ada por la l ey . L a p r i m e r a só lo puede admi t i r se e jerc ida 
por un genio: la segunda puede ser ú t i l en muchos pueblos; y 
en todo caso la m o n a r q u í a s e r á una buena forma de gob ie rno 
cuando se ha l le encomendada al genio y á la v i r t u d y p rocure 
el i n t e r é s c o m ú n y no e l provecho p r o p i o . Opuesta á la mo­
n a r q u í a es la t i r a n í a , gobierno de v io lenc ia ; y entre ambas hay 
var ios grados, cuya bondad ó mal ic ia depende de su a p r o x i ­
m a c i ó n á una ó á o t ra . 

L a r e p ú b l i c a es una especie de t é r m i n o medio entre la o l i ­
g a r q u í a y la democracia . L a o l i g a r q u í a se apoya en los r icos ; la 
democracia en los pobres, y la r e p ú b l i c a en las clases medias, en 
las for tunas regula res . L a pobreza impide saber mandar y s ó l o 
e n s e ñ a á obedecer como esclavo: la excesiva r iqueza impide al 
hombre someterse á n inguna au tor idad , y le impulsa á mandar 
con el despotismo p rop io de un s e ñ o r . De donde resul ta que en 
el Estado sólo hay s e ñ o r e s y esclavos, y no hombres l ibres . De 
un lado el odio y la env id ia , del otro la vanidad desprec ia t iva : 
igua lmente dist intas una y o t ra de la benevolencia mutua y 
de la f ra te rn idad social , que es su consecuencia. L a s fortunas 
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medias, por el c o n t r a r i o , haciendo á los hombres iguales, n i 
i n sp i r an el o r g u l l o , n i l a codicia ó la d e s e s p e r a c i ó n . L a clase 
acomodada, temerosa de los t rastornos de que ú n i c a m e n t e 
puede r epo r t a r sufr imientos , p rocu ra ev i t a r la desmedida pre­
ponderancia de los r icos , que l leva á la o l i g a r q u í a , y la domi­
n a c i ó n de los pobres, que es la demagogia , c o l o c á n d o s e al ter­
na t ivamente del lado de los unos ó de los otros contra los que 
pretenden o p r i m i r . 

E n e l Estado ha de haber necesariamente seis clases: la­
bradores , artesanos., guer re ros , r icos , pon t í f i ce s y jueces; pero 
pueden reducirse á dos clases pr inc ipales , de las que una const i ­
tuye propiamente el Estado y la o t ra s i rve para sostenerle; 
y como el objeto y fin del Estado es la v i r t u d c í v i c a y é s t a es 
incompa t ib l e con los trabajos manuales, n i ella ni la l i b e r t a d 
pueden ser propias de los trabajadores, labradores ó artesanos, 
cuya m i s i ó n es p r o p o r c i o n a r l a subsistencia mate r i a l al Estado 
y que son esclavos por necesidad, quedando para cons t i tu i r 
p rop iamente la c iudad los guerreros y los jueces, entre los 
cuales algunos son los r icos y otros los pon t í f i ces . E l derecho 
de c i u d a d a n í a se manifiesta por este doble c a r á c t e r , el poder 
l l e v a r las a rmas y la i n t e r v e n c i ó n en los negocios p ú b l i c o s ; 
caracteres que no pueden estar perpetuamente 'unidos n i sepa­
rados, pero que no se dan s i m u l t á n e a m e n t e en la misma perso­
na, porque para hacer la g u e r r a son necesarios el va lo r y la 
fuerza, y para t r a t a r los negocios y manejar los intereses del 
Estado e l amor á la paz, la s a b i d u r í a y la prudencia . Esta ex­
c l u s i ó n de funciones no signif ica una o p o s i c i ó n entre los gue­
r r e ro s y los magis t rados , n i una s e p a r a c i ó n absoluta: la sepa­
r a c i ó n de estas dos clases se de te rmina por un l ími t e movib le 
que es la edad, encomendando á la j u v e n t u d los trabajos de l a 
guer ra y á la edad madura las {unciones p ú b l i c a s , y reservando 
para la anc ianidad el sacerdocio^ que n i exige la fuerza, como 
el manejo de las armas., n i la d e c i s i ó n y e n e r g í a que el cuidado 
y g e s t i ó n de los intereses generales. 

Como la propiedad aumenta y for t i f ica la l i be r t ad c i v i l y la 
p o l í t i c a , que s ó l o corresponde á los gue r r e ros y magis t rados , 
á é s t o s exc lus ivamente debe pertenecer la p rop iedad inmueble , 
de que no pueden pa r t i c ipa r los labradores y artesanos. 

L o s ciudadanos no se hacen solamente por las leyes y las 
inst i tuciones; se fo rman p r inc ipa lmen te por la e d u c a c i ó n . 

L a e d u c a c i ó n ha de ser p ú b l i c a , en a r m o n í a con los intere­
ses del Estado y regida por é l , pues, como el Estado se compo-
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ne de famil ias y é s t a s de individuos , s u b o r d i n á n d o s e é s t o s á la 
famil ia y las famil ias a l Estado, el ind iv iduo no se pertenece, 
sino al Estado de que fo rma pa r t e . A d e m á s el Estado no se 
puede sostener sin unidad, y para conseguir la preciso es que 
en todos los ciudadanos se despierten por la e d u c a c i ó n ideas y 
sentimientos a n á l o g o s y que lo que es c u . n á n se aprenda t am­
b i é n en c o m ú n . 

E n cuanto á la especie de e d u c a c i ó n m á s conveniente , de­
be rechazarse por de p ron to todo lo que t ienda á hacer de l 
hombre un artesano ú obrero manual ó un mercenar io , tanto 
las artes m e c á n i c a s que qu i tan al cuerpo la belleza y p r i v a n de 
e l e v a c i ó n al pensamiento, cuanto los mismos t rabajos intelec­
tuales y las bellas artes como medio de e s p e c u l a c i ó n ó de sub­
sistencia. L o bel lo p repara para la v i r t u d y deben p rocura r se 
las cosas bellas, en cuanto bellas y no como necesarias ó ú t i ­
les, aunque no debe rechazarse de la e n s e ñ a n z a lo ú t i l ; pero 
s ó l o en cuanto la u t i l i d a d se relaciona con el desar ro l lo de las 
facultades del e s p í r i t u . A s í , por ejemplo, el dibujo d e b e r á estu­
diarse menos para ev i t a r los er rores y e n g a ñ o s en la compra 
de muebles y utensilios, que para formar un conocimiento m á s 
delicado de la belleza de los cuerpos. L a g i m n á s t i c a y los de­
m á s e jerc ic ios ' re lac ionados con la g u e r r a son factores de la 
e d u c a c i ó n ; pero la m ú s i c a debe en t ra r como elemento impor ­
tante de la misma, porque a d e m á s de p roporc ionar uno de los 
m á s v ivos placeres y de se rv i r de descanso, obra verdade­
ros p rod ig ios en el a lma del hombre , exci tando el entusiasmo 
hasta el m á s al to grado y reproduciendo en nosotros y dispo­
n i é n d o n o s para todas las cualidades morales que i m i t a con sus 
p a t é t i c o s sonidos, pues, si la i m i t a c i ó n de la v i r t u d nos agra­
da, es porque estamos muy cerca de ser v i r tuosos . 

L a e d u c a c i ó n , medio eficaz para la c o n s e r v a c i ó n de los 
Estados, lo es t a m b i é n para p reven i r las revoluc iones y para 
hacerlas menos temibles . 

Las revoluciones , aunque se produzcan en circunstancias 
diversas, t ienen todas un or igen c o m ú n , ó mejor dos, corres­
pondientes á los dos p r inc ip ios opuestos que pueden preva lecer 
en el Estado: la igua ldad po l í t i ca de todos los ciudadanos, que 
les da o p c i ó n á los mismos derechos, y la desigualdad de m é r i ­
to , que e n t r a ñ a l e g í t i m a m e n t e la desigualdad en la considera­
c ión , en los honores y en la r iqueza. L o s gobiernos pueden 
l l eva r hasta el exceso la igua ldad po l í t i ca con per ju ic io de las 
superioridades l e g í t i m a s , ó establecer en todo y para todo una 
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desigualdad tal que las t ime la igua ldad esencial de los ciudada­
nos. De a q u í que unas revoluciones se produzcan con t ra la 
desigualdad a r b i t r a r i a y las otras con t ra la igualdad absoluta; 
en el p r i m e r caso el Estado pasa de la o l i g a r q u í a á la demo­
cracia; en el segundo de la demagogia á la o l i g a r q u í a . T o d a 
r e v o l u c i ó n , bajo cua lqu ie ra forma que se presente, es s iempre 
una r e c l a m a c i ó n m á s ó menos jus ta , m á s ó menos opor tuna y 
feliz de la igua ldad na tu ra l contra l a desigualdad a r t i f i c i a l , ó 
de la desigualdad na tu ra l con t ra una igua ldad b r u t a l é i m p o ­
sible. E l p r i n c i p i o y á la vez el mis te r io del Estado es la 
i g u a l d a d . 

L a causa p r i m e r a de las revo luc iones e s t á en el abuso del 
p r i n c i p i o sobre que descansa e l gobierno; de donde se sigue que 
todo Estado que quiera e v i t a r l o s t ras tornos, en vez de exage­
r a r su p r i n c i p i o , debe prevenirse y ev i t a r todas sus aplicaciones 
ext remadas . L a in temperanc ia todo lo echa á perder. Muchas 
inst i tuciones d e m o c r á t i c a s en apariencia^ son precisamente las 
que a r r u i n a n la democrac ia , y otras que parecen o l i g á r q u i c a s 
des t ruyen la o l i g a r q u í a . 

A esta causa general de las revo luc iones pueden a ñ a d i r s e 
otras par t icu la res . Tales son los a t ropel los , el miedo, el des­
precio , la i n t r i g a , la c o r r u p c i ó n , el cambio de costumbres y al­
gunas veces t a m b i é n los acontecimientos for tui tos . E n las de­
mocracias las revo luc iones son de o r d i n a r i o causadas por las 
v io lencias de los demagogos que, exci tando cont inuamente a l 
pueblo c o n t r a los r icos , repar t i endo ent re la m u l t i t u d el tesoro 
p ú b l i c o , des terrando á los ciudadanos dis t inguidos para confis­
car sus bienes, susci tan cont ra este gobierno el ód io y e l des­
precio de los ciudadanos i lus t res ; y la democracia deja entonces 
su puesto á la o l i g a r q u í a , ó conduce acaso á la t i r a n í a . E n las 
o l i g a r q u í a s t a m b i é n se p roducen las r evo luc iones por causas 
diversas: ya es la m u l t i t u d o p r i m i d a la que se subleva; ya al­
gunos r icos ó poderosos excluidos de los honores, ó ya algunos 
de los mismos que gob ie rnan son los que fo rman una especie 
ele demagogia en el seno del poder. L a o l i g a r q u í a perece por 
su exceso cuando se concentra en pocas manos: perece por l a 
gue r ra , por l a i n t r i g a , por el peculado. Las revoluciones que 
t ienen luga r en las a r i s tocrac ias y en las r e p ú b l i c a s no d i f ie ren 
casi de las anter iores , puesto que la a r i s toc rac ia es una especie 
de o l i g a r q u í a y la r e p ú b l i c a de democrac ia . E n unas y otras el 
p r i n c i p a l m o t i v o para las revoluciones es la v i o l a c i ó n de la jus­
t i c ia . 
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L a s causas conocidas de las revoluc iones en los diversos 
Estados nos dan t a m b i é n á conocer sus remedios. E l m á s i m ­
portante acaso es p r e v e n i r aun los m á s p e q u e ñ o s atentados 
contra las leyes, porque la i legal idad se in t roduce g-eneralmen-
te sin darse cuenta de e l la , como los gastos p e q u e ñ o s repet idos 
des t ruyen las fortunas. Es t a m b i é n conveniente en todo gobier­
no^ repúb l i ca , , o l i g a r q u í a ó m o n a r q u í a , ev i ta r que n i n g ú n c iu­
dadano se eleve tanto que pueda amenazar á l a l i be r t ad ó á 
la seguridad del Estado, y no dar mucho poder á los magis t ra­
dos, ó al menos l i m i t a r l e por e l t i empo. Es necesario as imismo 
imped i r con medidas prudentes que n i n g ú n par t ido n i clase se 
eleve mucho sobre los ot ros ; que la clase r i c a se mezcle con la 
pobre, y sobre todo, que las leyes sean las s e ñ o r a s y que los 
magis t rados no puedan disponer de las rentas p ú b l i c a s sin ren­
d i r cuentas. E n las democracias es necesario tener considera­
c ión con la clase r ica , p roh ib i r la r e p a r t i c i ó n de t ier ras y aun 
los productos de las mismas, y en las o l i g a r q u í a s ^ por e l con­
t r a r i o , atender á la subsistencia de l a clase necesitada, l l a m a r 
á los honores á los hombres de m é r i t o y dejar á los r icos las 
funciones gra tu i tas , encomendando las re t r ibuidas á los pobres. 
Es necesario en todo gobierno o to rga r la igua ldad y aun l a 
preferencia á la clase que no par t i c ipa del poder; y por ú l t i m o , 
p r o c u r a r que el n ú m e r o de los que quieren la c o n s e r v a c i ó n del 
Estado sea s iempre mayor que el de los que no la quieren, para 
conseguir lo cual la e d y c a c i ó n es el medio m á s adecuado. 

L a m o n a r q u í a y la t i r a n í a pueden refer i rse , la una á la 
a r i s tocrac ia , la otra á la o l i g a r q u í a y á la democracia . L a mo­
n a r q u í a , como la a r i s tocrac ia , se funda en la super ior idad de las 
v i r tudes , del ta lento, de la for tuna, unida á un g r an poder: el 
r ey es el p ro tec tor na tu ra l de los ciudadanos. L a t i r a n í a , por el 
con t r a r io , só lo se funda en la fuerza: se parece á la o l i g a r q u í a 
en que busca las riquezas y en que opr ime á la m u l t i t u d : t iene 
de c o m ú n con la democracia la guer ra perpetua que hace á los 
r icos y á los ciudadanos d is t inguidos . L a s causas de las revo­
luciones son casi las mismas en estas dos formas de gobierno 
que en las precedentes. Se puede decir ea genera l que la mo­
n a r q u í a tiende á su ru ina cuando se t ransforma en t i r a n í a , y que 
la t i r a n í a perece cuando, en vez de tomar las apariencias de 
la m o n a r q u í a y de fingir en. todo gobernar s e g ú n ju s t i c i a , el 
t i rano só lo busca la miser ia y la h u m i l l a c i ó n de íos s ú b d i t o s . L o 
que ord inar iamente der roca á los t iranos son dos pasiones ex­
citadas por sus injust icias, el odio y el desprecio. En g e n e r a l , 
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el mejor m e d i ó para conservar las m o n a r q u í a s y las t i r a n í a s es 
su propia m o d e r a c i ó n . L a au to r idad , cua lqu ie ra que sea, es 
tanto m á s durable , cuanto se ext iende á menos cosas.—(P. Ja-
net, obra c i tada , p á g i n a s 209 á 248.) 

T E O R I A D E C I C E R O N 

L a r e p ú b l i c a es l a cosa del pueblo: el pueblo no es una 
r e u n i ó n de hombres de cua lqu ie r modo congregados, sino de 
hombres asociados po r el derecho y la u t i l i d a d c o m ú n . 

E l p r i m e r m o t i v o que l l eva á los hombres á unirse no lo es 
tanto la debi l idad, cuanto una especie de tendencia n a t u r a l que 
se les impone . 

L a s diversas sociedades formadas en v i r t u d de esta l ey 
na tu ra l , fijaron por de p ron to su asiento en un l u g a r de te rmi ­
nado y es tablecieron a l l í sus moradas; este l u g a r fort if icado 
p o r la na tura leza ó por la mano del hombre , que c o n t e n í a to­
das las habitaciones con los templos y plazas, fué l l amado 
plaza, fortaleza ó ciudad. Pe ro todo pueblo, que es t a l r e u n i ó n 
de muchedumbre ; toda c iudad , que es c o n s t i t u c i ó n de un pue­
blo ; toda r e p ú b l i c a , que es cosa del pueblo, para ser duradera , 
ha de estar reg ida por c ie r to consejo. Este consejo ha de refe­
r i r se s iempre en p r i m e r t é r m i n o á la causa que produjo la c iu­
dad. Puede encomendarse á uno solo, ó á algunos escogidos, ó 
se puede t o m a r por l a m u l t i t u d y por todos. 

Cuando la d i r e c c i ó n de todas las cosas e s t á encomendada á 
uno solo, á é s t e le l l amamos r ey , y re ino ó m o n a r q u í a al Esta­
do de t a l r e p ú b l i c a . Cuando e s t á en poder de algunos escogidos, 
se dice que t a l c iudad e s t á r eg ida por los mejores ó a r i s t ó c r a ­
tas. Y se l lama c iudad ó Estado popular aquel en que todo el 
poder e s t á en e l pueblo . 

N inguna de estas tres clases puede en ve rdad l l amarse 
perfecta ó la mejor ; pero cualquiera de ellas es to lerable siem­
pre que conserve el v í n c u l o que un ió al p r i n c i p i o á los hombres 
para f o r m a r la sociedad ó r e p ú b l i c a ^ y cada una s e r á mejor ó 
peor s e g ú n los casos. U n r ey jus to y sabio; una ar is tocrac ia 
vcrd . idera ó de los mejores y pr inc ipa les ; y aun e l m i s m o pue­
b lo , aunque esto ú l t i m o no sea probable , pueden, s iempre que 
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no se dejen l l e v a r por la maldad ó las pasiones, dar fijeza y se-

g u r i d a d a l Estado. 
Pero en la m o n a r q u í a , excepto el rey , n inguno t iene casi 

derechos n i parte en el consejo c o m ú n ; en la d o m i n a c i ó n de 
los a r i s t ó c r a t a s la muchedumbre tiene apenas l i be r t ad , puesto 
que carece de todo consejo y poder social ; y cuando todo se ha­
ce por el pueblo , la igua ldad misma es in icua , porque en e l la 
no hay grados n i j e r a r q u í a s . 

E l mejor gobierno es una cuar ta forma m i x t a en que los 
t res indicados an te r io rmente se combinen y moderen. 

Pero si fuera necesario e leg i r entre uno de aquellos t res , 
e l mejor y prefer ib le s e r í a la m o n a r q u í a . E l t í t u lo de r ey pare­
ce que tiene a lgo de pa te rna l ; mues t ra a l rey como un jefe de 
f a m i l i a que vela por sus s ú b d i t o s como el padre por sus p r o ­
pios hijos, m á s celoso del bienestar de su pueblo que deseoso 
de reduc i r los á esc lav i tud , de ta l suerte que nada hay m á s her­
moso y r ac iona l que sostener á los p e q u e ñ o s y d é b i l e s por l a 
d i l igenc ia del mejor y m á s poderoso. Pero h é a q u í á los g ran­
des ú opt imates que p r o c l a m a n su m a y o r capacidad para hacer 
esto y d icen que el consejo se h a l l a r á m á s bien en muchos que 
en uno solo y que lo mismo sucede con la equidad y buena fé . 
H e a q u í t a m b i é n a l ;pueblo ,que c lama á grandes voces que él 
no quiere obedecer .á uno solo n i á muchos, que nada hay m á s 
dulce que la l i b e r t a d , aun para las mismas ñ e r a s , y que cuando 
se s i rve , ya a l rey , ya á los grandes, el pueblo carece de l ibe r ­
tad . De este modo los reyes nos seducen con la idea del amor , 
los grandes con el consejo y el pueblo con la l i b e r t a d , y l a 
e l e c c i ó n entre los tres se hace m u y difíci l . '• 

S in embargo; si consideramos que los p r í n c i p e s de los pue­
blos han e n s e ñ a d o , en i n t e r é s de la sociedad, que hay un solo 
rey en los cielos á cuya vo lun tad e s t á sujeto todo el O l i m p o , a l 
que se mi ra jun tamente como rey y como padre de todos, y que 
las naciones han aceptado de buen grado las e n s e ñ a n z a s de sus 
p r í n c i p e s , fáci l es comprender que nada es prefer ib le á un r e y , 
puesto que los mismos dioses e s t á n , s e g ú n o p i n i ó n conforme de 
reyes y de pueblos, regidos por una sola deidad. 

L o mismo sucede en el a lma. Si la ava r i c i a , la a m b i c i ó n , 
la vanidad , las pasiones todas e s t á n en el la sometidas á una 
especie de poder rea l ; si se subordinan á la r a z ó n , que es. la 
par te m á s excelente del alma, no queda lugar para las l i v i a n ­
dades, ni para la i ra , n i para la t emer idad . No es posible dudar 
sobre e l gobierno conveniente a l Estado, en el .cual , si el pqder 
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se confiere á muchos^ no h a b r á rea lmente quien d i r i j a n i ver­
dadera au to r idad , porque ésta,, sino es una, es como si no exis­
t iera , es n u l a . 

Ot ro tanto su cede en las relaciones pr ivadas . E n toda fa­
m i l i a hay un solo super io r al frente de los criados, un adminis­
t rador para el manejo de los negocios y un solo jefe de la f a m i ­
l i a ó de toda la casa. ¿ P o r q u é , pues^ no se ha de conven i r en 
que en la sociedad p o l í t i c a e l gobierno da uno solo, cuando es 
j u s to , es el mejor de todos? 

L a s revo luc iones d i f í c i l m e n t e se producen en un pueblo 
bien gobernado . E n cuanto á la m o n a r q u í a , he a q u í la p r i m e r a 
y m á s segura a l t e r a c i ó n . Cuando el r ey p r inc ip ia á ser in jus to , 
en el mismo p u n t o deja de ser rey y se convie r te en t i r a n o , 
cuyo gobierno es el peor y el m á s p r ó x i m o al mejor . Si le des­
t i t u y e n los grandes, que es lo que acontece ds o r d i n a r i o , t iene 
luga r e l segundo de los t res gobiernos antedichos, esto- es, un 
consejo de los pr inc ipa les , que ve lan por el pueblo, y cuyo go­
bierno t iene a lgo de parecido con el r e a l . Pero, si es el pueblo 
el que m a t a ó a r ro j a al t i r ano , el pueblo es tanto m á s modera­
do cuanto es m á s sensato, porque se cumplace en su obra, y 

' quiere velar por la r e p ú b l i c a que el mismo ha constituido1. Pero 
si el pueblo ha e jercido v io l enc ia sobre un r ey jus to y le ha 
despojado del r e ino , ó si, lo que sucede con frecuencia, ha de­
r r amado la sangre de los nobles y sacrificado á su p a s i ó n toda 
la r e p ú b l i c a , entonces n i h a b r á mar a lboro tado , n i incendio tan 
grande que no sea m á s fácil ca lmar que la insolencia de la 
muchedumbre desenfrenada; • 

Sucede entonc es lo que P l a t ó n describe con palabras que 
es difícil t r a d u c i r . "Cuando el pueblo sediento de independen­
cia y servido por pé r f idos m in i s t r o s ha agotado hasta las heces 
la copa de una l iber tad inmoderada y sin freno, entonces los 
magistrados, sino soa con exceso d é b i l e s y condescendientes, 
son perseguidos, atropel lados, denunciados y se les l l ama 
d é s p o t a s , reyes , t i ranos . L o s que-obedecen á los magis t rados 
son insultados por el pueblo que los l l a m a esclavos voluntar ios ; 
los magis t rados que afectan descender a l n ive l de los simples 
pa r t i cu la res , y los que de é s t o s p rocu ran b o r r a r toda diferencia 
entre ellos y los magis t rados, son colmados de elogios y de ho­
nores: la l i b e r t a d lo invade todo: en el seno de las famil ias desa­
parece toda au tor idad , y el mal l lega hasta líis mismas bestias: 
el padre teme al h i jo ; el hijo desprecia a l padre; el pudor huye , 
para que tpdo sea l i b re ; no hay di ferencia ent re ciudadanos y 
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extranjeros : el maestro teme á sus d i s c í p u l o s ; los d i s c í p u l o s se 
b u r l a n del maestro; los j ó v e n e s se a r rogan la au to r idad de los 
vie jos , y é s t o s descienden á los juegos propios de la adolescen­
c ia , pa ra no hacerse odiosos n i pesados: los esclavos a lardean 
t a m b i é n de l i be r t ad : las mujeres pretenden derechos iguales á 
los del v a r ó n , y hasta los per ros , los caballos y los asnos son 
t an l ib res que, si a t rav iesan la v í a p ú b l i c a , hay que dejarles el 
paso. D e toda esta in f in i ta l icencia resul ta que los e s p í r i t u s se 
hacen tan suspicaces y delicados, que a l menor asomo de auto­
r i d a d se encoler izan y no pueden sopor tar lo , y t a m b i é n las le­
yes se desprecian para que no haya freno n i s u j e c i ó n alguna., , 

De todo este l ibe r t ina je surge la t i r a n í a como de su o r i g e n 
na tu ra l ; y a s í como el excesivo poder de los p r í n c i p e s ó nobles 
produce su c a í d a , a s í t a m b i é n la l i be r t ad exajerada l leva a l 
pueblo A la s e rv idumbre . De entre este pueblo i n d ó m i t o , ó m á s 
b ien salvaje, se elige casi s iempre en odio á los nobles un j e í é 
audaz, perverso , perseguidor muchas veces de los b e n e m é r i t o s 
de la p a t r i a , adulador, del pueblo á quien p rod iga la for tuna 
ajena y la suya propia , y que l lega á ser t i r ano de los mismos 
que le e levaron . Si los buenos l o g r a n aba t i r á, t a l mons t ruo , el 
Estado se regenera; pero si-hacen ta l los m á s audaces, la socie­
dad es presa de una f acc ión , y surge o t ra especie de t i r a n í a a n á ­
loga á la que sigue al gobierno de los nobles cuando la perver­
s idad de estos los e x t r a v í a . A s í , como una pelo ta , se a r reba tan 
el poder unos ó otros, los t i ranos á los reyes, á los reyes los no­
bles ó el pueblo, y á é s t o s una facc ión ó un nuevo t i r ano ; y de 
este modo no hay estabil idad n i d u r a c i ó n en los gobiernos . 

L a m o n a r q u í a , sin embargo, excede mucho en bondad a l 
gob ie rno de los grandes ó del pueblo; pero, aun, á esta misma 
m o n a r q u í a , s e r í a prefer ib le un gobierno jus to y templado for­
mado por la c o m b i n a c i ó n de los otros tres. Es, en efecto, con­
veniente que haya en el gobierno algo de rea l , que haya tam­
b i é n a lguna autor idad concedida á los nobles, y que se reserven 
t a m b i é n algunas cosas a l j u i c i o y vo lun t ad de la m u l t i t u d . Esta 
c o n s t i t u c i ó n l l e v a en s í c ier la igua ldad , de la que no es posible 
p r i v a r á los pueblos l ib res , y t iene t a m b i é n cier ta es tabi l idad, 
puesto que las otras se convie r ten f á c i l m e n t e en los v ic ios á 
ellas cont ra r ios , de t a l suerte que el r ey se t rueca en t i r ano , la 
a r i s tocrac ia en facciosa, y el gobierno popular en con fus ión y 
a n a r q u í a . E n este cuar to gobierno , en que los var ios elementos 
se unen y e q u i l i b r a n , d i f í c i l m e n t e hay cambios n i t ras tornos , á 
menos que se produzcan por grandes faltas de los o-obernantes. 
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No hay, en efecto, mot ivos de r e v o l u c i ó n en un Estado en que 
cada cual ocupa su puesto, n i se ve en él cosa a lguna que le 
prec ip i te á la r u i n a . —(Obras de C i c e r ó n , De R e p ú b l i c a . Colee. 
N i sa rd . T o m o 4o, p á g . 291 á 302. P a r í s M D C C C L T X . ) 

T E O R Í A D E S A N T O T O M Á S (D 

E l ordenar algo al bien c o m ú n es propio de toda la m u l t i ­
tud ó de a lguno que haga sus veces. Por lo mismo el d ic ta r le­

yes ó pertenece á la m u l t i t u d ó pertenece á la persona p ú b l i c a 
que tiene el cuidado de toda la m u l t i t u d . O r d i n a r e au tem a l i -
q u i d a d b o n u m c o m m u n e est ve l to t ius m u l t i t u d i n i s , ve l a l i c u -

j u s geren t i s v i c e m to t ius m u l t i t u d i n i s : E t ideo condere legem 
ve l pev t ine t a d t o t a m m u l t i f u d i n e m , v e l p e r t i n e t ad p e r s o n a m 
p u b l i c a m , quee to t ius m u l t i t u d i n i s c u r a m habet. 

Respecto á la buena o r d e n a c i ó n de los p r í n c i p e s en alguna 
ciudad ó n a c i ó n hay que tener en cuenta dos cosas. L a p r i m e r a 
que todos tengan a lguna par te en el pr incipado^ pues por este 
m e d i o se conserva la paz y se consigue que todos amen y guar­
den t a l r é g i m e n . Circa b o n a m o r d i n a t i o n e m P r i n c i p u m i n a l i -
q u a c iv i ta te ve l gente d ú o s u n t a t tendenda: Q u o r u m u n u m est 
u t omnes a l i q u a m p a r t e m habeant i n p r i n c i p a t u ; pe r hoc e n i m 
conserva tur p a x p o p u l i , et- omnes t a l e m o r d i n a t i o n e m a m a n t 
et c u s t o d i u n t . L a segunda es lo que se refiere á la especie de 
r é g i m e n ú o r d e n a c i ó n de los pr inc ipados , de los cuales hay va­
r ias clases; pero los pr inc ipa les son la m o n a r q u í a , en que uno 
solo tiene el poder, y la a r i s tocrac ia , esto es, el gobierno de 
los mejores, en que algunos pocos t ienen el mando. De donde 
la mejor o r d e n a c i ó n en cualquiera ciudad ó re ino es aquel la en 
que uno solo, que preside á todos manda s e c u n d u m v i r t u t e m , 
y en que debajo de é s t e hay t a m b i é n algunos que ejercen el po­
der s e c u n d u m v i r t u t e m . Y sin embargo, t a l p r inc ipado porte-

( i ) Las doctrinas de Santo Tomás de Aquino en materia política se hallan 
principalmente contenidas en el opúsculo De regimini pr incipuin; pero como la 
autenticidad de este libro es dudosa, exponemos en primer término algunas de 
las más fundamentales de entre las diseminadas en la Summa 7'heológica. 
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nece á todos, ya porque los gobernantes r u e d e n elegirse de 
ent re todos, ya t a m b i é n porque son elegidos por todos. E t la ­
n t é n t a l i s p r i n c i p a t u s a d omnes pe r t i ne t ; t u m q u i d ex ó m n i b u s 
e l i g i possunt , t u m q u i a ab ó m n i b u s é l i g u n t u r . A s í toda buena 
o r g a n i z a c i ó n p o l í t i c a r e s u l t a r á de la c o m b i n a c i ó n de la monar­
q u í a , en cuanto uno solo preside, de la ar i s tocrac ia , en cuanto 
muchos pa r t i c ipan del poder, y de la democrac ia , esto es, del 
poder del pueblo, en cuanto los gobernantes pueden ser e leg i ­
dos de ent re todo el pueblo y á é s t e pertenece la e l e c c i ó n de 
los p r í n c i p e s . Y esto fué ins t i tu ido por ley d iv ina , pues M o i s é s 
y sus sucesores gobernaban al pueblo como uno solo, q u a s i 
s i n g u l a r i t e r ó m n i b u s p r i n c i p a n t e s ; lo que era una especie de 
r e ino : se e l e g í a n t a m b i é n setenta y dos ancianos s e c u m d u m 
v i r t u t e m ; y esto era a r i s t o c r á t i c o : pero era d e m o c r á t i c o , por­
que estos eran elegidos de entre todo el pueblo, y t a m b i é n por­
que el pueblo los e l e g í a . 

L a m o n a r q u í a , sino se cor rompe , es la mejor fo rma de go­
b ie rno ; pero f á c i l m e n t e degenera en t i r a n í a por la g r a n potes­
t a d que a l Rey se concede, á menos que é s t e sea muy v i r tuoso . 

L a Iglesia no pe rmi te que los infieles a d q u i e r a n domin io 
sobre los fieles, n i que los presidan en n i n g ú n cargo. De o t ro 
modo podemos hablar de l dominio ó p r e l a c i ó n y a preexistentes; 
en los cuales hay que considerar que el domin io y la p r e l a c i ó n 
son de derecho humano ; pero la d i s t i n c i ó n de fieles y de infieles 
es de derecho d i v i n o : el derecho d iv ino , que es de g rac ia , no 
deroga el derecho humano, que es de r a z ó n na tu ra l : por tanto 
la d i s t i n c i ó n de fieles y de infieles, considerada en sí misma, no 
qu i t a e l domin io y la p r e l a c i ó n de los infieles sobre los fieles. 
A l i o modo possumus l o q u i de d o m i n i o ve l prcelal ione j a m prce-
exis tent i : U b i c o n s i d e r a n d u m est q u ó d d o m i n i u m et prcclat io 
s u n t ex j u r e h u m a n o ; d i s t inc t io a u t e m fidelhim et i n f i d e l i u m 
est j u r e d i v i n o : J u s a u t e m d i v i n u m , quod 'es t ex g r a l i a , n o n 
t o l l i l j u s h u m a t i u m , quo4 est ex n a t u r f l l i r a t i o n e : Ideo d i s t inc­
t io fidelium et i n f i d e l i u m , s e c u n d u m se c o n s i d é r a l a , n o n t o l l i l 
d o m i n i u m et p r c v l a t i o n c m i n f i d e l i u m s u p r a fideles. 

L a s e d i c i ó n se opone á la unidad de la m u l t i t u d , esto es, del 
pueblo, de la c iudad ó del r e ino ; y como la un idad á que se 
opone la s e d i c i ó n es la unidad del derecho y de la c o m ú n u t i l i -
d ad, c la ro es, que la s e d i c i ó n se opone á la jus t i c ia y a l b ien 
com ú n ; pero, como el r é g i m e n t i r á n i c o no es jus to , porque no 
se o r d e n a al bien c o m ú n , sino a l bien p a r t i c u l a r del t i r ano , la 
p e r t u r b a c i ó n de este r é g i m e n no puede l lamarse s e d i c i ó n , s ino 



cuando por acaso se t r as to rne t an desordenadamente e l r é ­
g imen t i r á n i c o que lá m u l t i t u d á él sometida sufra m á s d a ñ o 
de la p e r t u r b a c i ó n subsiguiente que de la misma t i r a n í a . M á s 
bien es el sedicioso el t i r ano que a l imenta las discordias y se­
diciones en el pueblo á él sometido para poder domina r l e m á s 
f á c i l m e n t e . —(5wm777a T h e o l ó g i c a ' V - 2^ qusest. X C , a. 3 y C V , 
a. 1, p á g s . 181 y 223; y 2a 2«!quíEst . X , a, 10 y X L I l , a. 2, pá ­
ginas 22 y 84 .—Par is i i s , M D C L X I I I ) 

Siendo ú t i l al hombre v i v i r en sociedad, es t a m b i é n nece­
sario que é s t a sea gobernada po r a lguno, y el r é g i m e n socia l 
s e r á bueno siempre que se ordene a l b i en c o m ú n ; pero si se or­
denare a l b ien p a r t i c u l a r del gobernante s e r á injusto y p e r v e r ­
so, y el que de ta l modo gobierna se l l a m a t i r ano , nombre de­
r ivado de fuerza, como signif icando que el t i r ano op r ime con la 
v io l enc ia y no r i g e con la j u s t i c i a . S i el gob ie rno injusto es 
ejercido, no por uno solo, sino por var ios , se l l ama o l i g a r q u í a , * 
gobierno de unos pocos que con sus riquezas op r imen á la p le­
be y s ó l o se di ferencian del t i r ano en la p l u r a l i d a d . Cuando la 
muchedumbre ejerce in icuamente el poder, t a l gobierno se l la ­
ma democrac ia ó gobierno del pueblo, en que é s t e por l a fuer­
za del n ú m e r o o p r i m e á los r icos , v in iendo á ser a s í el pueblo 
todo como un solo t i r ano . 

E l gobierno jus to puede dis t inguirse en p o l i a r q u í a , P o l i t i a , 
ó gob ie rno de la m u l t i t u d ; a r i s tocrac ia ó gobierno de los mejo­
res; m o n a r q u í a ó gobierno de uno solo, que se l l ama rey^ por­
que r i g e á l a m u l t i t u d de una ciudad ó de una p r o v i n c i a para 
el bien c o m ú n . 

A h o r a b ien; tanto m á s ú t i l s e r á un gob ie rno cuanto sea 
m á s eficaz para conservar la unidad^ y es ó b v i o que la un idad 
puede real izarse mejor por uno solo que por var ios; de donde el 
r é g i m e n de uno solo s e r á m á s ú t i l que el de muchos. Por otra 
par te , lo mejor es lo que sucede en la naturaleza, y en é s t a lo 
c o m ú n es el r é g i m e n de uno solo. E n el cuerpo un solo ó r g a n o , 
e l c o r a z ó n , mueve á todo.o los d e m á s miembros , y en el a l m a 
una sola fuerza, la r a z ó n , preside á las d e m á s potencias. E n t r e 
las abejas hay as imismo un rey ; y en el universo entero un so­
lo Dios , autor y rec tor de todo lo creado. L a exper iencia e n s e ñ a 
t a m b i é n que las disensiones'se m u l t i p l i c a n y fa l ta la paz en las 
ciudades y p rov inc ias no regidas por uno solo y que, por el 
con t r a r io , las gobernadas por uno solo gozan de paz, ñ o r e c e n 
por la ju s t i c i a y disfrutan de la abundancia . Po r ú l t i m o , pa r a 
la causa de la jus t i c ia conviene t a m b i é n el gob ie rno de uno so' 
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lo en cuanto es m á s fuerte que el gobierno de muchos; y si por 
acaso este gobierno degenerase en t i r a n í a , no p r o d u c i r í a tantos 
males como la c o r r u p c i ó n del gobierno de muchos, pues las 
discordias, que su rg i r pueden en é s t e , c o n t r a r í a n á la paz, que 
es el b ien mayor de l a co lec t iv idad y que puede conservarse 
aun con la misma t i r a n í a q ü e sólo afecta a l b ien p a r t i c u l a r de 
a lgunos pocos, á menos que, l levada hasta el exceso, trascen­
diera la in jus t ic ia y la c rue ldad á la co lec t iv idad entera. 

Puesto que debe prefer i rse el gob ie rno de uno solo, que es 
e l mejor, y este puede conver t i r se en t i r a n í a , que es el peor, 
ha de trabajarse con d i l igen te estudio para que, a l p rovee r de 
r ey á la m u l t i t u d , no haya r iesgo de que sobrevenga la t i r a n í a . 
Y para esto es necesario en p r i m e r lugar que sea p r o m o v i d o á 
la d ignidad real , por aquellos á quienes compete designar, un 
hombre de c o n d i c i ó n t a l , que no sea probable degenere en t i -

. r ano . D e s p u é s debe disponerse la g o b e r n a c i ó n del reino de 
manera que se qui te a l rey ins t i tu ido la o c a s i ó n de conver t i rse 
en t i r ano , lo cual se c o n s e g u i r á moderando ó l im i t ando su po­
der. Por ú l t i m o , ha de preverse lo que o c u r r i r pudiera de so­
b reven i r la t i r a n í a , pues, si é s t a no fuere excesiva, acaso sea 
m á s conveniente to le ra r l a por a l g ú n t iempo que a r ros t r a r los 
pe l ig ros de una lucha contra el t i rano , ó que de entre los mis­
mos que le des t i tuyan surja o t ro m á s opresor. 

Si l a t i r a n í a se hace insoportable, hay quien entiende que 
es l í c i to dar muer te al t i rano, exponiendo la propia v ida por la 
salud del pueblo; pero esto, aunque de e l lo hay ejemplo en e l 
an t iguo testamento, no e s t á conforme con la doc t r ina a p o s t ó ­
l ica , y a d e m á s hay un g r an pe l ig ro , tanto para la m u l t i t u d 
como para sus rec tores , en reconocer á la p r e s u n c i ó n p r ivada 
el derecho de atentar contra la vida de los gobernantes , aun­
que sean t i r a n o s . Con t r a la c rue ldad de los t i ranos debe prece­
derse por la au to r idad p ú b l i c a y no por la p r e s u n c i ó n p a r t i ­
cu la r de algunos; y en p r i m e r t é r m i n o , si la m u l t i t u d tiene dere­
cho á e leg i r rey , p rov ide re de Rege, p o d r á t a m b i é n jus tamen­
te y sin faltar á la fidelidad des t i tu i r le ó refrenar su poder, si 
abusa t i r á n i c a m e n t e de la potestad r ea l ; pero si la d e s i g n a c i ó n 
de rey corresponde á un superior , á él debe r e c u r r i r s e p i d i é n ­
dole remedio contra la maldad del t i r ano ; y sino hub ie ra 
a u x i l i o humano posible contra la t i r a n í a , d e b e r á r ecu r r i r s e á 
Dios , r ey de todos, que puede tocar el c o r a z ó n del t i rano , i n c l i ­
n á n d o l e á la mansedumbre , sin o lv ida r que, para conseguir 
este beneficio, debe el pueblo a r repent i r se de sus pecados, 
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piles Dios pe rmi t e á veces el gob ie rno de los malos para cas-

tigb de los pueblos. 
Consecuencia de lo dicho es considerar q u é cosa sea e l of i ­

cio de rey^ y c u á l debe ser é s t e . Y puesto que las cosas hechas 
s e g ú n el verdadero ar te i m i t a n á la naturaleza^ y el las nos 
e n s e ñ a n c ó m o obraremos s e g ú n r a z ó n , parece lo mejor que el 
oficio de r ey se asemeje á la fo rma del r é g i m e n n a t u r a l . E m ­
pero en la na tura leza de las cosas se encuent ra un doble r é g i ­
men , un iversa l y p a r t i c u l a r . E l universa l es aquel s e g ú n e l 
cual todas las cosas e s t á n bajo el r é g i m e n de Dios que gobierna 
el un iverso con su p rov idenc i a . E l r é g i m e n pa r t i cu l a r , que se 
asemeja mucho a l d i v i n o , se encuentra en el hombre , que se 
l l a m a mundo menor^ precisamente porque en él se ve l a f o r m a 
del r é g i m e n un ive r sa l . Pues a s í como todas las c r ia tu ras cor­
p ó r e a s y todas las v i r t udes e s t á n contenidas bajo e l r é g i m e n 
d iv ino , a s í t a m b i é n los miembros del cuerpo y las d e m á s po­
tencias del a lma e s t á n reg idas por la r a z ó n , y en la misma re­
l a c i ó n e s t á la r a z ó n respecto al hombre que Dios respecto a l 
mundo. 

Sepa, pues, e l r ey , que su deber es ser en el re ino como es 
e l a lma en e l cuerpo y como es D ios en el m u n d o ; y ref lexio­
nando esto con cuidado, a r d e r á en amor á l a jus t i c ia , pensando 
que ha sido puesto en el t rono para admin i s t r a r l a en su re ino 
en lugar de Dios ; y s e r á afable y clemente con los s ú b d i t o s a l 
considerar los como miembros del mismo cuerpo de que él es 
la cabeza: d u m r e p u t a t s ingu los , q u i suo subsun t r e g í m i m , 
s icu t p r o p r i a m e m b r a . 

E n t r e los deberes que el gobierno y a d m i n i s t r a c i ó n de su 
pueblo impone á los reyes., e s t á e l que a t iendan con los recur­
sos del e ra r io p ú b l i c o á las necesidades de los pobres^ de los 
h u é r f a n o s y viudas , de los ext ranjeros y peregr inos , pues., s i 
l a naturaleza no falta en lo necesario, menos debe fa l ta r e l 
a r te que i m i t a á la natura leza , y por lo mi smo , los re3res y los 
p r í n c i p e s no só lo no deben fa l t a r en lo necesar io á los ind igen­
tes, sino m á s bien ayudar los . Por otra par te , los reyes y los 
p r í n c i p e s , p o r los cuales Dios , como por las causas segun-
das, gobierna el mundo, hacen las veces de Dios en la t i e r r a ; 
vices D e i g e r u n t i n t e r r i s , pe r qttos Deus m u n d u m g u b c r n a t , 
s icut per cansas secundas. A h o r a bien, Dios que obra como un 
padre con los hijos que no pueden valerse tiene especial cuida­
do de los pobres, s e g ú n lo atest igua e l mismo Dios , al dec i r ; 
Q u i d n n i ex minimis meis fecistis, m i h i fec i s f i s ; luego los 
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p r í n c i p e s y los prelados, como vicegerentes de D ios en la t ie­
r r a , han de atender á las necesidades de los pobres, y como los 
padres, á quienes obl iga el deber, han de aux i l i a r á sus s ú b -
ditos-. 

Todo poder viene de Dios ; lo cua l puede demostrarse me­
ta f í s ica , f ís ica y mora lmente , ó sea por r a z ó n del ente, por ra ­
z ó n del motor y por r a z ó n del fin. Por r a z ó n del ente, porque 
todo ente ha de refer irse a l ente p r i m e r o , como a l p r i n c i p i o de 
todo s é r . Por cuya r a z ó n todo ente depende del ente p r i m e r o y 
lo mismo el dominio , porque é s t e se funda sobre el ente. S icu t 
ergo omne ens ab ente p r i m o dependet, quod est p r i m a causa, 
i t a et o m n e d o m i n i u m creaturce a Deo s icu t a p r i m o d o m i ­
nan t e , et p r i m o ente. 

P o r r a z ó n del mov imien to se prueba que todo poder viene 
de Dios , pues todo lo que se mueve, por a lgo se mueve, y n i 
en los motores n i en los mov imien tos es posible l l egar hasta el 
in f in i to . L u e g o es necesario l l ega r á un p r i m e r mo to r i n m ó v i l , 
que es Dios ó la causa p r i m e r a . Si pues n i los reyes n i los de­
m á s s e ñ o r e s t ienen en sí r a z ó n bastante de m o v i m i e n t o , no, po­
d r á n p roduc i r l e por sí mismos, sino por influencia y v i r t u d del 
p r i m e r mo to r , que es D ios . 

L o mismo se demuestra por r a z ó n del fin, pues si es pro­
pio del hombre obrar s e g ú n su entendimiento, que preestablece 
un fin en cada una de sus acciones, cuanto m á s in te lec t iva sea 
una naturaleza, tanto m á s o b r a r á por r a z ó n de un fin. A h o r a 
bien, siendo Dios la in te l igenc ia suma y el puro acto del en­
tendimiento , su a c c i ó n presupone m á s que otra a lguna un fin. Y 
conviene a ñ a d i r que en cada uno de los fines de cua lqu ie ra cosa 
creada se presupone necesariamente la a c c i ó n del entendi­
miento d iv ino , que l l amamos providencia^ por la cual el S e ñ o r 
todo lo dispone y encamina al fin debido. De donde se conc luye 
que cualquiera cosa, cuanto m á s se ordena á un fin m á s exce­
lente, tanto m á s pa r t i c ipa de la a c c i ó n d iv ina . A s í sucede en e l 
gobierno de cualquiera comunidad ó colegio, sea po l í t i c a ó 
r e a l , ó de cualquiera o t r a c o n d i c i ó n , pues a l perseguir un fin 
n o b i l í s i m o , se presupone en él l a a c c i ó n d iv ina y á su v i r t u d 
ó poder se subordina el gobierno de los s e ñ o r e s . — ^ / . Thomce 
opuscula . De r e g i m i n i p r i n c i p u m , Cap. I , I I , V , V I y X I I , l i b r i 
p r i m i , X V l i b r i secundi et I , I I et I I I l i b r i t e r t i i ^ páo-s 765 á 793 
—Parisi is M D C L X . ) 
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T E O R Í A D E S U Á R E Z 

E l poder p ú b l i c o considerado en absoluto es de derecho 
na tu ra l ; su d e t e r m i n a c i ó n á c ier ta forma de potestad ó de go­
bierno depende de la vo lun t ad humana. L a s formas simples de. 
gobierno son la m o n a r q u í a , la a r i s tocrac ia y l a democrac ia . De 
estos gobiernos s imples pueden formarse otros var ios com­
puestos po r l a p a r t i c i p a c i ó n de todas ó de dos de aquellas. Por 
derecho na tu ra l no e s t á n obl igados los hombres á e legir deter­
minada forma de gob ie rno ; aunque la mejor sea la m o n a r q u í a , 
s e g ú n dice A r i s t ó t e l e s , y puede colegirse del gob ie rno y pro­
videncia de todo el universo , que na tu ra lmente ha de ser e l 
mejor . L o mismo prueba el ejemplo de N . S. Jesucristo en la 
i n s t i t u c i ó n y gobie rno de su Ig les ia ; y por ú l t i m o , esta f o r m a es 
la m á s c o m ú n en las naciones. A u n siendo esto as í , no son s in 
embargo malos los otros modos de g o b i e r n o , sino que pueden 
ser buenos y ú t i l e s ; y por lo mismo, por la pura l e y de l a natu­
raleza no e s t á n los hombres obl igados á depositar este poder 
en uno solo, ó en muchos, ó en toda la co lec t iv idad ; luego esta 
d e t e r m i n a c i ó n debe necesar iamente hacerse por la v o l u n t a d 
humana, y a s í t a m b i é n por la exper iencia se ve en esto g r a n 
var iedad: en a lgunas partes es la m o n a r q u í a , y muy raramente 
s i m p l e ' ó pura , porque , supuestas la f r a g i l i d a d , la ignoranc ia y 
la m a l i c i a de los hombres , conviene mezclar le a lgo del gobier­
no c o m ú n , que se hace por todos y que es m a y o r ó menor , se­
g ú n las costumbres y ju ic ios de los hombres: r e g u l a r i t e r ex' 
ped i t a l i q u i d admiscere ex c o m m u n i guberna t ione , quoe per p l u . 
res f i t , quoe e t i a m est m a j o r v e l m i n o r j u x t a v a r i a s consentu-
dines et j u d í e l a h o m i n u m . 

H a de entenderse, pues, que cada uno de los hombres t iene 
en par te , p a r t i a l i t e r , ap t i tud para a r r e g l a r ó hacer perfecta la 
comun idad . Pero no obl iga el derecho na tu ra l á que el poder 
p ú b l i c o se ejerza por toda la comunidad , n i á que permanezca 
s iempre en la misma: antes por el con t r a r io , como s e r í a m o r a l -
mente m u y difícil que a s í sucediera y r e s u l t a r í a mucha confu­
s ión y moros idad si las leyes hub ie ran de dictarse con los su­
fragios de todos; por lo mismo, esta potestad se de te rmina pol­
los hombres á a lguno de aquel los modos, pues no pueden ha­
l la r se otros , como f á c i l m e n t e se comprende. 
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Para que el poder c i v i l se concrete ó se encuentre l eg í t i ­
mamente ejercido por uno solo ó por el p r í n c i p e ha de emanar 
p r ó x i m a ó remotamente del pueblo o de la comunidad; y no 
puede ser de o t ro modo, si ha de ser jus ta . L a r a z ó n es que t a l 
poder por l a n a t u r a l e z a « d e las cosas pertenece á l a comunidad 
inmedia tamente ; luego para que se const i tuya l e g í t i m a m e n t e 
en alguna persona como p r í n c i p e supremo es necesario que se 
le otorgue por el consent imiento de aquel la comunidad : ergo 
u t j u s t e i n c i p i a t esse i n a l iqua persona tanquctm i n supremo 
p r i n c i p e , necese est ut ex consensu c o m m u n i t a t i s i l l i t r i b u a t u r . 
A d e m á s , si bien puede entenderse que esta potestad ha sido 
dada por Dios inmediatamente á los reyes., con todo en las oca­
siones en que esto ha sucedido lo fué por modo e x t r a o r d i n a r i o 
y sobrenatural , como en S a ú l y D a v i d ; pero s e g ú n la c o m ú n y 
o rd ina r ia providencia no sucede a s í , porque los hombres en el 
orden de la naturaleza y en los asuntos c iv i les no se r i g e n pol­
la r e v e l a c i ó n , sino por la r a z ó n n a t u r a l ; s in que obste que l a 
Sagrada Esc r i t u r a d iga á veces que Dios da los reinos y los 
cambia á su arbitr io. , n i que di jera Jesucristo: no t e n d r í a s po­
testad a l g u n a sobre m i , s ino te hub ie r a sido d a d a de lo a l to ; 
con lo cual só lo se significa que todas estas cosas no suceden 
sin especial p rov idenc ia de D i o s , ya porque las ordena, ya 
porque las permi te . Esto no e x c l u y e que se rea l icen por los 
hombres^ como todos los d e m á s efectos que se producen por las 
causas segundas y se a t r ibuyen p r inc ipa lmente á la p rov idenc ia 
de Dios . 

Puede objetarse en cont ra r io que de tales premisas se sigue 
que la potestad rea l es só lo de derecho humano, l o cual pare­
ce con t ra r io a l modo de hablar de la Esc r i tu ra : Per me reges 
r e g n a n t ; M i n i s t e r e n i m D e i est, etc; y a d e m á s que el re ino e s t á 
sobre el rey , por que le confir ió el poder: de donde se sigue t a m ­
b i é n por otra parte que puede deponerle ó mudar l e , lo cual es 
completamente falso. 

A esto contestamos, que la potestad de goberna r po l í t i ca ­
mente, considerada en sí misma, viene sin duda de Dios ; pero 
e l estar en tal hombre depende de la vo lun t ad de la r e p ú b l i c a : 
est ex donat ione ips ius reipublicce: luego bajo este punto de vis­
ta es de derecho humano. A d e m á s , que el gobierno de t a l r e p ú ­
bl ica ó p r o v i n c i a sea m o n á r q u i c o , es t a m b i é n de i n s t i t u c i ó n de 
los hombres; luego hasta el mismo pr inc ipado lo es por vo lun t ad 
h u m a n a : et p r i n c i p a t u s ipse est ab Hontíftíbuk De lo cual es 
t a m b i é n signo que s e g ú n sea el pacto ó c o n v e n c i ó n hecha en-
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t re e l re ino y el rey , j u x t a p a c t u m vel conven t ionem f a c t a m 
in te r r e g n u m et r egem, l a potestad de é s t e s e r á m a y o r ó me­
nor: luego depende de los hombres^ s i m p l i c i t e r loquendo. 

L a Sagrada E s c r i l u r a s ignif ica dos cosas con aquellas locu­
ciones. L a una es que esta potestad, considerada en si misma, 
v i ene de D i o s , y que es jus ta y conforme á la vo lun t ad d iv ina : 
la o t ra es que, supuesta la t r a s l a c i ó n de aquel la potestad a l 
r ey , é s t e hace las veces de Dios , y el derecho n a t u r a l ob l iga á 
obedecerle: luego es falsa l a ú l t i m a consecuencia de la o b j e c i ó n , 
puesto que, conferida al r ey la potestad., por é s t a se hace supe­
r i o r a l re ino que se la d ió , p o i q u e al d a r l a ó confer i r l a a l rey , 
el pueblo se s u j e t ó á é l ; y po r lo mismo é s t e no puede ser p r i ­
vado de el la, á menos que degenere en t i r a n í a , en cuyo caso e l 
re ino p o d r á hacer le jus tamente la g u e r r a : n i s i fo r tasse i n 
t y r a n n i d e m deelinet , oh q u a m possi t r e g n u m j n s t u n i h e l l u m 
cont ra ü h i m agere.—(R. P. F r a n c i s c i Suares Tracta tus de Le-
g ibns , L i b . I I I , cap. I V , p á g . 105 y s ig . - V e n e t ü s M D C C X L . ) (1) 

T E O R Í A D E B O S S U E T 

L o s hombres no só lo necesitan de la sociedad, sino que es­
t á n obligados á asociarse, porque t ienen un mismo fin y un mis­
mo objeto, que es Dios ; porque el amor que debemos á Dios nos 
ob l iga á amarnos unos á o t ros ; p o r q u e todos somos hermanos, 
y porque hasta el mismo i n t e r é s nos une, s i rv iendo de lazo en­
t re los hombres y las naciones la t i e r r a que habi tamos en co­
m ú n . S in embargo , como las pasiones han creado e l e g o í s m o y 
con él una tendencia á la s e p a r a c i ó n , la sociedad s e r í a des t rui ­
da, si la au to r idad del gob ie rno no pusiera un freno á las pasio­
nes y á la v io lenc ia que ha venido á hacerse genera l ent re los 
hombres ; por esto en el gobierno debemos reconocer un verda­
dero med io de hacer m á s fuertes á los pa r t i cu la res en el e jerc i ­
cio de sus derechos y de hacer á los Estados inmorta les , perpe­
t u á n d o s e . 

( i ) L a autoridad que Santo Tomás de A quino y el padre Suárez han alcan­
zado como pensadores y escritores católicos, nos ha movido á transcribir literal­
mente algunas de sus frases, no obstante haber procurado hacer la traducción lo 
más literal y fielmente posible. 
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Mas si los gobiernos han de buscar la p e r f e c c i ó n , p rec i so 
es que se inspi ren en las leyes; las cuales deben fundarse sobre 
la p r i m e r a de todas, que es la de la naturaleza, es decir , sobre 
la recta r a z ó n y sobre la equidad n a t u r a l . L o s caracteres que 
d is t inguen las leyes se expl ican por la m i s i ó n y caracteres pro­
pios de un g r a n rey ; pues, como é s t e , cast igan y recompensan, 
son sagradas é i nv io l ab l e s y t ienen, en c ier to modo, un o r igen 
d iv ino . A s í sucede con las fundamentales que nadie puede cam­
b ia r ; sin que esto sea decir que no sea pel igroso cambiar sin 
necesidad las que no lo son. 

L a m o n a r q u í a es la mejor fo rma de gobierno, porque se­
meja m á s a l a naturaleza, habiendo sido el p a t r i a r c a l el p r i m e r 
imper io entre los hombres., y porque es la m á s c o m ú n ; y ent re 
las diversas especies de m o n a r q u í a s es prefer ib le la he red i ta r i a , 
porque se p e r p e t ú a por sí misma; es l a que m á s se interesa en 
la c o n s e r v a c i ó n del Estado y la que da m á s pres t ig io a l poder . 
Con todo, debemos conformarnos con el gobierno que hal lemos 
establecido, po rque todos lo han sido por Dios , y no hay por 
o t ra par te a lguno que, como humano, no tenga inconvenientes . 

L a au to r idad r e a l se dist ingue por cua t ro caracteres esen­
ciales: es sagrada; es pa te rna l ; es absoluta, y e s t á sometida á 
la r a z ó n ; d i s t i n g u i é n d o s e un p r í n c i p e de un t i r ano , en que é s t e 
s ó l o cuida de sí mismo, mient ras que aquel no ha nacido pa ra 
s í mismo, sino para el pueblo^ á cuyas necesidades debe p ro­
veer. A u n q u e la au tor idad r ea l es absoluta, los reyes no e s t á n 
exentos del respeto á las leyes, porque deben ser justos y de­
ben dar ejemplo; pero no se entienda que e s t á n sometidos á 
las leyes, porque sobre ellos no hay nadie m á s que Dios . S ien­
do a d e m á s el gobierno una obra de r a z ó n ó in te l igenc ia , l a au­
to r idad r e a l debe estar sometida á la r a z ó n , porque la sabidu­
r í a de los p r í n c i p e s hace á los pueblos felices y aun m á s pode­
rosos que puede hacerlos la fuerza, y porque un p r í n c i p e sa­
bio es respetado y temido donde quiera . No es esto negar que 
se deba a l p r í n c i p e una obediencia comple ta ; antes a l contra­
r i o , s ó l o es l íc i to desobedecerle, cuando manda cosas contra , 
r i a s á l a l ey de Dios ; pero n i aun la impiedad del p r í n c i p e , n i 
l a misma p e r s e c u c i ó n e x i m e n de la fidelidad, del respeto y de 
l a obediencia debida, y no autor izan para o t ra cosa que p a r a 
representaciones respetuosas y sumisas. 

Para de terminar con exac t i tud los deberes pa r t i cu la re s de 
los p r í n c i p e s , es preciso fijar p rev iamente algunas bases. 

E l fin del gobierno es e l bien y la c o n s e r v a c i ó n del Estado. 
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Para conservar le , es preciso, en p r i m e r lugar , mantener 
en e l i n t e r i o r una buena c o n s t i t u c i ó n . E n segundo lugar , apro­
vechar los recursos que se le hayan dado. E n tercer l u g a r , 
sa lvar los pe l igros que le amenacen. 

L a buena c o n s t i t u c i ó n del cuerpo de l Estado consiste en 
dos cosas; en la r e l i g i ó n y en la ju s t i c i a . Estos son los p r i n c i ­
pios i n t e r i o r e s y cons t i tu t ivos del Estado. Por el uno se da á 
Dios lo que se le debe, y por el o t ro se da á los hombres lo que 
les conviene. 

L o s recursos esenciales á l a m o n a r q u í a y necesarios a l Es­
tado son las armas , los consejos y las riquezas. 

L o s pe l ig ros los inconvenientes se sa lvan p r e v i é n d o l o s 
y p r o c u r á n d o l e s remedios . 

E l p r í n c i p e h a b r á cumpl ido sus deberes pa r t i cu la res , cuan­
do haya p rocu rado y rea l izado todas estas cosas. 

E n orden á la r e l i g i ó n , e l p r í n c i p e debe emplear su auto­
r i d a d para des t ru i r en su Estado las re l ig iones falsas, usando si 
es necesario, de r i g o r cont ra los sectarios, aunque es p r e f e r i ­
ble la du lzu ra . Pero lo m á s eficaz que puede hacer para a t raer 
á los pueblos á l a r e l i g i ó n es darles buen e jemplo , es tudiar la 
l e y de Dios , hacer que el pueblo se i n s t r u y a en el la , y c u m p l i r ­
l a y hacer la c u m p l i r . 

Respecto á l a jus t i c i a , los p r í n c i p e s deben a d m i n i s t r a r l a 
con independencia, s in d i s t i n c i ó n de personas y s in temer á los 
grandes m á s que á los pobres; juzgando á í a v o r de estos, s iem­
pre que tengan derecho, pero sin moverse por la p iedad ó com­
p a s i ó n , porque n i debe juzgarse por c o m p a s i ó n , n i por compla ­
cencia ó por c ó l e r a , sino s e g ú n r a z ó n . L o que exige l a j u s t i c i a 
es l a igua ldad en t re los ciudadanos, y que el que op r ime quede 
s iempre h u m i l l a d o ante la j u s t i c i a . E l juez ha de oponer la fuer­
za á la fuerza; l a fuerza de la j u s t i c i a á l a de la i n iqu idad . 

E n t r e los r ecu r sos de que los p r í n c i p e s disponen pa ra cum­
p l i r su m i s i ó n , aparece, en p r i m e r t é r m i n o , e l e s p í r i t u guerre­
ro que Dios les comunica; pero la gue r r a no s e r á jus ta , sino 
cuando ha sido expresamente ordenada por Dios para cas t igar 
á los pueblos ; ó cuando se hace para r e p r i m i r hosti l idades i n ­
justas ó c o n t r a una nega t iva a r b i t r a r i a de paso^ pedido en c o n . 
diciones equi ta t ivas , ó para sancionar el derecho de gentes, v i o . 
lado en la persona de los embajadores. Es, por el con t ra r io , i n ­
justa l a g u e r r a m o v i d a por e s p í r i t u ambicioso de conquista, ó 
por el deseo de p i l l a je , ó por la vanag lo r i a de las armas y el go­
ce de la v i c t o r i a que tanto desvanecen y p rec ip i t an á los reyes. 
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Son t a m b i é n recursos de los p r í n c i p e s las r iquezas y los 
buenos consejos: las p r imeras , porque hay gastos indispensa­
bles, como los necesarios para la guer ra , fo r t i f i cac ión de las 
plazas, arsenales, almacenes, municiones y otros que ex igen e l 
esplendor y la d ignidad rea l . L a p r i m e r a fuente de r iqueza es 
el comerc io y la n a v e g a c i ó n ; la segunda, el p a t r i m o n i o ó domi ­
nio de l p r í n c i p e ; la tercera , los t r ibu tos impuestos á los reyes ó 
naciones vencidas, y la cuar ta , las contr ibuciones que paga el 
pueblo, en cuya i m p o s i c i ó n el p r í n c i p e debe ser moderado y no 
ahogar a l pueblo; pero la verdadera r iqueza de un pueblo e s t á 
en el n ú m e r o y cal idad de sus hombres . Sobre este punto , pa r a 
un p r í n c i p e sabio la ociosidad ha de ser odiosa, y no debe de­
j a r l a nunca en el goce de su injusto reposo; e l l a cor rompe las 
costumbres, da nac imien to al bandoler ismo y produce t a m b i é n 
los mendigos; otra raza que es necesario b o r r a r de un re ino 
c iv i l i z ado . 

E l p r í n c i p e , para c u m p l i r bien su m i s i ó n , ha de hacerse 
aconsejar; pero debe poner mucho cuidado en la e l e c c i ó n de 
consejeros y en exper imenta r los , sin entregarse á ellos, bus­
cando hombres experimentados que hayan pasado muchas 
pruebas, fiándose poco de los j ó v e n e s que no se han educado en 
los negocios, a t r a y é n d o s e y no despreciando á los hombres de 
i m p o r t a n c i a y fijándose mucho en las cualidades personales y 
en los intereses ocultos de las personas de que se toma el 
consejo. 

Por ú l t i m o , el p r í n c i p e ha de mos t ra r su s a b i d u r í a en el 
gobierno de su fami l i a , p rocurando tener la ex t r i c t amente unida 
para bien del Estado, reglando su s u c e s i ó n y estando pres to , si 
es preciso, á i nmola r á sus propios hi jos cuando la s a l v a c i ó n de 
la pa t r i a lo demanda. —(CEuvres de Bossuet, T o m o V I I I , P o l i -
que t i r é e des propres paro les de l ' E s c r i t u r e Sain te , p á g . 323 á 
632 .—A Liega M D C C L X V I I . ) 

T E O R Í A D E M O N T E S Q U I E U 

Desde el momento en que los hombres se asocian, p i e rden 
e l sent imiento de su debi l idad; la igua ldad que h a b í a entre ellos 
cesa y el estado de gue r r a comienza. 

Cada sociedad p a r t i c u l a r l lega á sentir su fuerza; l o q u e 
produce un estado de guer ra de n a c i ó n á n a c i ó n . L o s p a r t i c u -
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lares en esta sociedad comienzan t a m b i é n á sent i r su fuerza; 
p r o c u r a n c o n v e r t i r en provecho propio las pr inc ipa les venta jas 
de esta sociedad; lo cual t a m b i é n produce entre ellos un estado 
de g u e r r a . 

Considerados los hombres como v iv i en t e s en una sociedad 
que debe ser conservada, t i e n e n leyes que r egu l an las re lac io­
nes entre los gobiernos y los gobernados . N i n g u n a sociedad po­
d r í a subs is t i r s in g o b i e r n o . E l gobierno m á s conforme con la 
na tura leza es aquel c u y a d i s p o s i c i ó n p a r t i c u l a r se adapta me­
j o r á la d i s p o s i c i ó n del pueblo para e l que se ha establecido. 

H a y tres clases de gobiernos: el r epub l i cano , en que el 
pueblo en masa, ó so lamente una pa r t e del pueblo tiene e l po­
der soberano; el m o n á r q u i c o en que uno solo gobierna , pero 
s e g ú n leyes fijas y establecidas; y e l d e s p ó t i c o , en que uno solo, 
sin l ey y sin r e g l a , lo mueve todo s e g ú n su vo lun tad ó capr i cho . 

Cuando en la r e p ú b l i c a el pueblo en masa t iene e l poder 
soberano, el gob ie rno es d e m o c r á t i c o ] cuando el poder se ha l l a 
en manos de una pa r t e del pueblo , el gobierno se l l a m a ar is to­
c r á t i c o . E\ pueblo en \a democracici es bajo un aspecto el mo­
narca y bajo o t ro el s ú b d i t o . 

No puede ser monarca sino por medio de los sufragios que 
expresan su .vo lun tad . Las leyes que establecen el derecho de 
sufragio, son pues fundamentales en este gob ie rno . E n efecto, 
es a q u í t a n i m p o r t a n t e r e g l a r por q u i é n , á q u i é n y sobre q u é se 
han de dar los sufragios, como en una m o n a r q u í a saber q u i é n 
es el monarca y de q u é manera debe gobernar . 

E l pueblo que tiene e l soberano poder debe hacer por Sf 
mismo todo lo que pueda hacer bien, y lo que no pueda por s í , 
ha de hacer lo por sus min i s t ros . Estos no s e r á n r ea lmen te su­
yos si é l no los n o m b r a : es, pues, una m á x i m a fundamenta l de 
este gobie rno que el pueblo nombre sus minis t ros , es deci r , sus 
magis t rados . 

T iene t a m b i é n necesidad, como los monarcas y aun m á s 
que ellos, de ser guiado por un consejo ó senado. Pero para que 
é s t e le inspi re confianza, es menester que él e l i ja sus m i e m b r o s , 
ya d i rec tamente po r sí mismo, ya por medio de un mag i s t r ado 
que é l haya establecido para e leg i r los . 

A s í como la m a y o r í a de los ciudadanos que t ienen a p t i t u d 
bastante para e leg i r no la t ienen para ser elegidos, de l mismo 
modo e l pueblo que tiene capacidad bastante para hacerse dar 
cuenta de la g e s t i ó n de o t ros , no es apto para a d m i n i s t r a r por 
sí m i smo . 

07 



— 530 — 

E n el estado popu la r el pueblo se d iv ide en clases. E n la 
manera de hacer esta d i v i s i ó n es en lo que se han d is t inguido 
los grandes legis ladores , y de esta d i v i s i ó n ha dependido tam­
b i é n la d u r a c i ó n de la democracia y su prosper idad . 

L o mismo que la d iv i s i ón de los que t ienen derecho de su­
f rag io es en la r e p ú b l i c a una ley fundamenta l , es o t ra l ey la ma­
nera de dar este sufragio. 

E l sufragio por suerte es p rop io de la democracia ; e l sufra­
g i o por e lecc ión lo es de la a r i s toc rac ia . 

La . sue r t e es un modo de e leg i r que á nadie ofende, y que 
deja á todo ciudadano una esperanza r a c i o n a l de se rv i r á su 
pa t r i a ; pero , como es defectuosa por sí misma, los grandes le­
gis ladores se han aplicado á r e g l a r l a y c o r r e g i r l a . 

T a m b i é n es una ley fundamental , en la democrac ia la que 
fija la manera de ent regar las c é d u l a s de sufragio. Pero hay 
una g r a n c u e s t i ó n sobre si la v o t a c i ó n debe ser p ú b l i c a ó secre­
ta; y como en esto la p r á c t i c a es d iversa en las diferentes re­
p ú b l i c a s , h é a q u í lo que yo pienso. 

Es indudable que los votos deben ser p ú b l i c o s cuando los 
emite e l pueblo, y esto debe considerarse como una ley funda­
menta l de la democracia ; porque es necesario que el pueblo 
bajo sea i lus t rado por los pr inc ipa les y contenido .por l a res­
pe tab i l idad de ciertos personajes. Pero , cuando en una aris to­
cracia emi te los sufragios el cuerpo de nobles, ó en una de­
mocrac ia el senado, como que só lo se t r a t a de p r e v e n i r las fac­
ciones, nunca s e r á la v o t a c i ó n bastante secreta. E l e s p í r i t u de 
f a c c i ó n es pel igroso en un senado; lo es t a m b i é n en un cuerpo 
de nobles; pero no lo es en el pueblo que na tura lmente obra 
por p a s i ó n . 

Es a d e m á s l ey fundamental de l a democracia que el pueblo 
solo haga sus leyes. S i n embargo, hay m i l ocasiones en que 
por necesidad el senado debe poder decretar; y lo mismo su­
cede generalmente cuando se t ra ta de ensayar una ley antes de 
establecerla. 

E n la ar is tocracia el poder soberarro e s t á en manos de u n 
c ier to n ú m e r o de personas, que establecen las leyes y las ha­
cen ejecutar; y el resto del pueblo es respecto á ellas lo que en 
una m o n a r q u í a son los subditos con r e l a c i ó n a l m o n a r c a . 

Cuando los nobles son en g r a n n ú m e r o , hace fal ta un se­
nado para el a r reg lo de los asuntos que el cuerpo de nobles no 
pueda resolver y para p repara r aquellos que haya de dec id i r . -
E n este caso puede decirse que la a r i s tocrac ia e s t á en c ie r to 
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modo en el senado, l a democrac ia en el cuerpo de nobles, y que 
el pueblo no es nada. 

L o s senadores no deben tener derecho á c u b r i r las vacan­
tes que o c u r r a n en el senado^ porque nada s e r í a m á s a p r o p ó s i t o 
para pe rpe tua r los abusos. 

U n a a u t o r i d a d exorb i t an te concedida de repente á un c iu­
dadano en una r e p ú b l i c a hace de é s t a una m o n a r q u í a ó m á s que 
una m o n a r q u í a . E n é s t a s las leyes han formado la c o n s t i t u c i ó n 
ó se han acomodado á e l la ; el p r inc ip io del gobierno contiene 
a l monarca ; pero en una r e p ú b l i c a en que un ciudadano se hace 
confer i r un poder excesivo, el abuso de este poder es mayor , 
porque las le3Tes, que no le han p rev i s to , no han hecho nada 
para con tener le . E x c e p t ú a s e de esta regla el caso en que la 
c o n s t i t u c i ó n del Estado sea t a l que ex i ja en ocasiones la exis­
tencia de una m a g i s t r a t u r a i n v e s t i d a de un poder ex t raordina­
r i o , como s u c e d í a en R o m a con los dictadores. 

E n toda mag i s t r a tu ra debe compensarse la grandeza de su 
poder con la b revedad de su d u r a c i ó n . L a m a y o r í a de los-legis­
ladores han fijado el t i empo de un a ñ o ; un plazo m á s l a rgo s e r í a 
pe l ig roso ; y m á s corto, c o n t r a r i o á la naturaleza de las cosas. 

L a mejor a r i s tocrac ia es aque l l a en que la par te del pueblo 
que no pa r t i c ipa del poder es tan ex igua y pobre que la par te 
dominante no t iene i n t e r é s en o p r i m i r l a . 

Las famil ias a r i s t o c r á t i c a s deben ser del pueblo en cuanto 
sea posible. Cuanto m á s una ar i s tocrac ia se a p r o x i m e á la de­
mocrac ia s e r á m á s perfecta; y lo s e r á menos á medida que se 
acerque á la m o n a r q u í a . 

L a m á s imper f ec t a de todas es aquel la en que la par te del 
pueblo que obedece v i v e en la esc lav i tud c i v i l de la que m a n ­
da, como suc e d í a en Polonia donde los paisanos e ran esclavos 
de la nobleza. 

L o s poderes intermedios^ subordinados y dependientes 
cons t i tuyen la naturaleza del gobierno m o n á r q u i c o , es decir , 
de aquel en que en uno solo gobierna s e g ú n leyes fundamenta­
les. Y se dice poderes in te rmedios , subordinados y dependien­
tes, po rque en la m o n a r q u í a el p r í n c i p e es la fuente de todo po­
der p o l í t i c o y c i v i l . 

E l poder in te rmedio subordinado m á s na tura l es la nobleza. 
E l l a entra en c ie r to modo en la esencia de la m o n a r q u í a , cuya 
m á x i m a fundamenta l es: no hay m o n a r c a s i n nobleza, n i no­
bleza s i n m o n a r c a . 

E l poder del c l e ro es t an conveniente en la m o n a r q u í a , so-
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bre todo en las que caminan hacia e l despotismo, como pe r jud i ­
c i a l en l a r e p ú b l i c a , porque en a lgunos pueblos es l o ú n i c o que 
cont iene el poder a r b i t r a r i o de los reyes. 

No basta que haya en la m o n a r q u í a poderes i n t e r m e d i o s , 
es preciso t a m b i é n un d e p ó s i t o de las leyes . Este d e p ó s i t o no 
puede confiarse sino á los cuerpos p o l í t i c o s , que p r o m u l g a n las 
leyes cuando se han hecho y las recuerdan cuando se o lv idan . L a 
i g n o r a n c i a na tu ra l en la nobleza, su falta de a t e n c i ó n , su des­
prec io a l gobierno c i v i l , exigen la exis tencia de un cuerpo en­
cargado de sacar las leyes del po lvo en que, de otra manera , 
q u e d a r í a n sepultadas. E l Consejo del p r í n c i p e no es un deposita­
r i o conveniente. Por su na tura leza es t a l Consejo deposi tar io 
de la v o l u n t a d m o m e n t á n e a del p r í n c i p e que ejecuta, y no de 
l a s leyes fundamentales. A d e m á s , el Consejo del mona rca cam­
bia s in cesar; no es permanente; no puede ser numeroso; no a l ­
canza en grado bastante l a confianza del pueblo; n i se h a l l a en 
condiciones de i lus t ra r l e en t iempos d i f íc i les , n i de a t r ae r l e á 
la obediencia. 

Es propio de la naturaleza del despotismo que e l hombre ú n i c o 
que lo ejerce lo haga ejercer t a m b i é n por uno solo. U n hombre 
á quien sus cinco sentidos e n s e ñ a n sin cesar que é l lo es todo, y 
que los d e m á s no son nada, es na tu ra lmente perezoso, i gno ran ­
te, voluptuoso. Por lo mismo abandona los negocios. Pero , 
si los conf ía á muchos, h a b r á necesariamente disputas entre és ­
tos, se e m p l e a r á n toda clase de in t r igas para ganar e l puesto 
de p r i m e r esclavo, y el p r í n c i p e se v e r á obl igado á encargarse 
nuevamente de la a d m i n i s t r a c i ó n . Es pues m á s senci l lo que 
la abandone en manos de un v i s i r , quien t e n d r á desde luego e l 
m i s m o poder que el d é s p o t a . E l nombramien to de un v i s i r es 
en este estado una ley fundamental . 

E n tales estados cuanto m á s se extiende el impe r io , m á s 
se entrega el p r í n c i p e á los placeres; y por lo mismo cuando tie­
ne m á s pueblos que gobernar , menos piensa en el gob ie rno , y 
cuanto mayores son los negocios, menos se de l ibera sobre 
el los. 

D e s p u é s de haber examinado las leyes re la t ivas á la natu­
raleza de cada gobie rno es necesario conocer las re la t ivas á su 
p r inc ip io . 

E n t r e la naturaleza del gobierno y su p r inc ip io hay esta 
diferencia; la naturaleza es lo que le hace ser t a l ; y el p r i n c i ­
p io , lo que le hace obrar . L a una es su es t ructura p a r t i c u l a r , y 
el otro las pasiones humanas que le hacen mover . 
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Y a se ha dicho que la natura leza del g o b i e n i o repub l icano 
es que el pueblo en masa ó c ier to n ú m e r o de fami l ias t engan 
el poder soberano; la del g-obierno m o n á r q u i c o que le tenga el 
p r í n c i p e , pero e j e r c i é n d o l e s e g ú n leyes fundamentales; l a de l 
d e s p ó t i c o que uno solo gobierne s e g ú n su vo lun tad y capr icho . 
Con esto basta para h a l l a r sus t res p r inc ip ios , pues de a q u í de­
r i v a n na tu ra lmen te . 

No es menester mucha p rob idad para que los gobiernos 
m o n á r q u i c o s ó los d e s p ó t i c o s se sostengan ó conserven. L a 
fuerza de las leyes en el uno, el brazo del p r í n c i p e s iempre le­
vantado en el o t ro , todo lo a r r e g l a n y cont ienen. Pero en un 
Estado popular hace fa l ta un resorte m á s , que es la v i r t u d . 

E l monarca , que por m a l consejo ó por neg l igenc ia deja de 
hacer c u m p l i r las leyes, puede f á c i l m e n t e r epa ra r el mal cam­
biando de consejo ó co r r ig i endo su negl igencia ; pero cuando en 
un gob ie rno p o p u l a r las leyes han dejado de ser ejecutadas, co­
mo esto no puede p r o v e n i r sino de la c o r r u p c i ó n de la r e p ú b l i ­
ca^ el Estado e s t á ya perdido . 

A s í como la v i r t u d es necesaria en el gobierno popular lo 
es t a m b i é n en el a r i s t o c r á t i c o aunque no lo sea en tanto grado . 
E l pueblo , que es con r e l a c i ó n á los nobles lo que en la monar­
q u í a son los s ú b d i t o s respecto al monarca, e s t á contenido por 
las leyes. Pero ¿ c ó m o s e r á n contenidos los nobles? L o s que han 
de hacer ejecutar las leyes contra sus colegas s e n t i r á n desde 
luego que obran t a m b i é n cont ra sí mismos. Es pues necesaria 
la v i r t u d en este gob ie rno por la naturaleza misma de la cons­
t i t u c i ó n , que parece que á l a vez sujeta á las mismas gentes á la 
obediencia de la ley y que las exime de ella 

Pues un cuerpo de ta l í n d o l e no puede r e p r i m i r s e sino de 
una de dos maneras; ó por una g r an v i r t u d que hace que los no­
bles se cons ideren en c ie r to modo como iguales á su pueblo, lo 
cual puede fo rmar una g r a n r e p ú b l i c a ; ó por una v i r t u d menor 
ó sea una cierta m o d e r a c i ó n que l leve á los nobles á considerar­
se iguales por lo menos entre sí ; lo cual basta para su conser­
v a c i ó n . 

L a m o d e r a c i ó n es pues e l a lma de estos gobiernos; pero 
la fundada en la v i r t u d , no la m o d e r a c i ó n hija de la c o b a r d í a ó 
de la pereza del a lma. 

E n las m o n a r q u í a s , la po l í t i ca hace obrar las cosas m á s 
grandes con la menor v i r t u d posible; como en las m á q u i n a s me­
jores e l ar te emplea el menor n ú m e r o posible de m o v i m i e n t o s , 
de fuerzas y de ruedas . 
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E l Estado subsiste independientemente del amor á la p a t r i a , 
de l deseo de la verdadera g l o r i a , de la a b n e g a c i ó n de sí m i s m o , 
de la renuncia á los m á s caros intereses, y de todas aquellas 
v i r tudes heroicas que encontramos en los ant iguos . 

L a v i r t u d no es el resorte de este gob ie rno , y aunque cier­
tamente no e s t é exc lu ida de é l , no es s in embargo su m ó v i l . E l 
honor , es decir , el p res t ig io de, cada persona y de cada condi­
c i ó n ocupa el l u g a r de la v i r t u d po l í t i c a y la representa en to ­
do, y unido á l a fuerza de las leyes, puede conduci r al fin del 
gobierno como la v i r t u d misma. 

E l gob ie rno m o n á r q u i c o supone preeminencias , rangos y 
hasta una nobleza de o r igen . L a naturaleza del honor exige pre­
ferencias y dis t inciones, y e s t á por Ib mismo en la esencia de 
este gob ie rno . 

L a a m b i c i ó n es pernic iosa en una r e p ú b l i c a , pero produce 
buenos efectos en la m o n a r q u í a , porque d á vida al gobierno, y 
a d e m á s no es pel igrosa , porque puede ser r e p r i m i d a sin cesar. 

E l honor no es el p r i n c i p i o de los Estados d e s p ó t i c o s , pues 
siendo en él todos los hombres iguales y todos igua lmente es­
clavos, no hay l u g a r á preferencias entre ellos E l honor t iene 
reglas fijas y opiniones permanentes; el d é s p o t a no reconoce re­
g la a lguna y sus opiniones ó caprichos des t ruyen todos los 
d e m á s . 

A s í como son necesarios la v i r t u d en las r e p ú b l i c a s y el 
honor en las m o n a r q u í a s , lo es t a m b i é n el t emor en un gobier­
no d e s p ó t i c o , en el cua l la v i r t u d s e r í a inú t i l y el honor pe l i ­
groso. 

E l poder inmenso del p r í n c i p e , pasa en él todo entero á 
aquellos á quienes le conf ía , y s i é s t o s fueran capaces de esti­
marse mucho á sí mismos, se h a l l a r í a n en condiciones de poder 
hacer una r e v o l u c i ó n . Es pues a q u í necesario que e l t emor 
sofoque todo v a l o r y que estinga hasta el menor sent imiento de 
a m b i c i ó n . Es t a m b i é n preciso que el pueblo sea juzgado por las 
leyes, y los grandes por el capr icho del p r í n c i p e ; que mientras 
la cabeza del ú l t i m o s ú b d i t o e s t á segura, las de los p a c h á s es­
t é n s iempre en pe l ig ro . 

Tales son los p r inc ip ios de los tres gobiernos, lo cua l s in 
embargo no significa que en una r e p ú b l i c a determinada los 
ciudadanos sean vir tuosos, sino que lo deben ser. T a m p o c o 
prueba que haya honor en determinada m o n a r q u í a , n i t emor en 
un Estado d e s p ó t i c o par t icu la r ; pero debe de haberlos para que 
el gobierno no sea imperfecto . 
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Las leyes de l a e d u c a c i ó n son las p r imeras que rec ib imos; 
y como ellas nos p reparan á ser ciudadanos, cada fami l ia par­
t i cu l a r debe ser gobernada s e g ú n el p l an de la g r a n fami l ia que 
las comprende todas. Si el pueblo en genera l t iene un p r i n c i ­
p io , las partes que le componen, es decir , las famil ias le ten­
d r á n t a m b i é n . L a s leyes de la e d u c a c i ó n s a r á n , pues, d i feren­
tes en cada especie de gobierno . E n las m o n a r q u í a s t e n d r á n po r 
objeto el honor; en las r e p ú b l i c a s , la v i r t u d ; en e l despot ismo, 
el t emor . 

No es c i e r t amen te en los establecimientos p ú b l i c o s en que 
se ins t ruye á la infancia , donde se rec ibe en las m o n a r q u í a s 
la p r i n c i p a l e d u c a c i ó n ; a l en t r a r en el mundo es cuando en 
c ie r to modo p r i n c i p i a la e d u c a c i ó n . A l l í e s t á la escuela de lo 
que se l l a m a honor , este maestro u n i v e r s a l que debe gu ia rnos 
por todas partes. A l l í es donde se ve y oye cons tan temen­
te decir , que es necesaria c ier ta nobleza en las mismas v i r t u ­
des, c i e r t a franqueza en las cos tumbres y c ier ta finura en las 
maneras. 

L a s v i r t u d e s que en ella se e n s e ñ a n son s iempre menos las 
r e l a t i va s á lo que el hombre debe á los d e m á s que á lo que se 
debe á sí mismo; no t ienden tanto á un i rnos á nuestros conciu­
dadanos, como á d i s t i ngu i rnos de e l los . 

No se juzgan a q u í como buenas las acciones d é l o s h o m ­
bres, sino como bellas; no como justas, sino como grandes; no 
como razonables, sino como e x t r a o r d i n a r i a s . 

E l honor tiene sus reg las supremas y la e d u c a c i ó n debe 
ser conforme á el las. Las pr incipales son: Ia que nos es l í c i t o 
p resc indi r de nuestras for tunas, pe ro no de nuestras v idas : 
2a que cuando hemos l legado á c ie r lo . rango no debemos hacer 
•ni sufr i r nada que haga p resumi r que somos indignos ó infe­
r iores á este rango: 3a que las cosas p roh ib idas ó exigidas por 
e l honor, e s t á n prohib idas ó exigidas m á s seguramente cuan­
do las leyes no c o n c u r r a n á p r o h i b i r l a s ó ex ig i r l a s que cuando 
lo hacen. 

A s í como en las m o n a r q u í a s la e d u c a c i ó n se p ropone ele­
va r el c o r a z ó n , en los Estados d e s p ó t i c o s só lo t iende á a b a t i r l o . 
Es necesario en é s t o s que sea s e r v i l . 

L a e x t r e m a obediencia supone ignoranc ia en el que obe­
dece y aun en el mismo que manda, que no tiene que de l ibe ra r , 
ni dudar , n i razonar , sino s implemente quere r . 

L a e d u c a c i ó i r e s a q u í en c ier to modo nula, porque es nece­
sario hacer un hombre malo para hacer un buen esclavo. 
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E n el g-obierno republ icano es donde se necesita de todo e l 
poder de l a e d u c a c i ó n . E l temor en los gobiernos d e s p ó t i c o s 
nace por sí mismo entre las amenazas y los castigos. E l honor 
en las m o n a r q u í a s e s t á favorecido por las pasiones, y las f avo ­
rece á su vez; pero la v i r t u d en la r e p ú b l i c a es la a b n e g a c i ó n 
de sí mismo, cosa s iempre muy penosa. 

Se puede definir esta v i r t u d , el amor á las leyes y á la pa­
t r i a . Este amor ex ige la preferencia del i n t e r é s p ú b l i c o a l 
propio , y produce todas las v i r tudes par t icu la res , que no son 
m á s que esta preferenc ia . 

Este amor afecta especialmente á las democracias . E n ellas 
solas el gobierno se conf ía á cua lqu ie r ciudadano. Pues el go­
bierno es como todas las cosas del mundo; pa ra conservar le es 
necesario amar l e . Nunca se ha o ído decir que los reyes no 
amasen la m o n a r q u í a , n i que los d é s p o t a s odiasen e l despo­
t i smo. 

Todo depende pues de establecer este amor en la r e p ú ­
b l ica , y á insp i ra r l e debe tender en el la la e d u c a c i ó n . Pero para 
que los hi jos puedan tener le , hay un medio seguro, que le ten­
gan sus padres. S i o rd ina r i amen te el hombre es d u e ñ o de co­
municar á sus hijos sus conocimientos^ lo es mucho m á s de co­
municar les sus pasiones; y si a s í no sucede^ es porque lo que 
se hizo en la casa pa terna fué destruido por las impres iones de 
fuera. 

No es el pueblo naciente el que degenera; é s t e no se p ie r ­
de sino cuando los hombres maduros e s t á n ya c o r r o m p i d o s . 

E l amor á la r e p ú b l i c a en una democrac ia es el amor á 
é s t a ; y el amor á l a democrac ia es e l amor á la igua ldad , y 
t a m b i é n á la í r u g a l i d a d . Debiendo todos en el la p a r t i c i p a r del 
mismo bienestar y de i d é n t i c a s ventajas, han de gozar de los 
mismos placeres y alentar las mismas esperanzas; cosa i m p o ­
sible sin l a f ruga l idad general . 

E l amor á la igua ldad en una democracia l i m i t a la a m b i ­
c ión a l solo deseo, á l a sola dicha de hacer á la pa t r i a mayores 
servicios que los otros ciudadanos. 

L a s dist inciones nacen en ella del p r i n c i p i o de igua ldad , 
aun en el caso mismo de que é s t a parezca bor ra r se por servi­
cios eminentes ó por talentos super iores . 

E l amor á la f ruga l idad l i m i t a e l deseo de tener al solo 
cuidado de adqu i r i r lo necesario p a r a la f ami l i a , y aun lo su-
pér f luo para la pa t r i a . L a s riquezas dan c ie r to poder y p ropor ­
cionan goces qne el ciudadano no debe usar n i d is f ru tar por sí 
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mismo, porque esto s e r í a con t ra r io á l a igua ldad . Por lo mismo 
las buenas democracias , estableciendo la f ruga l idad d o m é s t i c a ^ 
abr ie ron la puer ta á los dispendios p ú b l i c o s , y la magnif icencia 
y la p r o f u s i ó n nac i e ron del seno mismo de la f ruga l idad . 

E l buen sentido y la fe l ic idad de los par t icu lares consiste 
mucho en la med ioc r idad de sus talentos y de sus for tunas . U n a 
r e p ú b l i c a en que las leyes hayan fo rmado muchos hombres me­
diocres se g o b e r n a r á sabiamente por hal larse compuesta de 
hombres prudentes , y s e r á feliz por componerse de hombres 
felices. 

L a c o r r u p c i ó n de los gobiernos comienza casi s iempre p o r 
la de sus p r inc ip ios . 

E l p r i n c i p i o de la democracia se co r rompe , no solamente 
cuando p ie rde el e s p í r i t u de igua ldad , sino t a m b i é n cuando se 
l l eva hasta la e x a g e r a c i ó n ^ y cada uno quiere ser i g u a l aun á 
los mismos que ha elegido para mandar le . 

E l pueblo entonces, no pudiendo sufr i r el poder mismo que 
él ha confiado^ quiere hacer lo todo por sí mismo, del iberar por 
el Senado^ ejecutar po r los magis t rados y despojar de sus a t r i ­
buciones á l o s jueces. 

No puede haber a s í v i r t u d en la r e p ú b l i c a . E l pueblo quiere 
d e s e m p e ñ a r las funciones de los magistrados, y no los respeta; 
las deliberaciones del senado carecen de au tor idad , y no se 
guardan las debidas consideraciones á los senadores, n i por 
consiguiente á los ancianos. S i no hay respeto para é s t o s , t a m ­
poco lo h a b r á pa ra los padres, n i deferencia para los mar idos , 
n i s u m i s i ó n para los amos. E l l iber t ina je l l e g a r á á ser el í d o l o 
de todos, y la incomodidad del mando f a t i g a r á tanto como la 
de la obediencia. F a l t a r á n las costumbres, e l amor a l o rden , y 
por ú l t i m o la v i r t u d . 

L a a r i s t o c r a c i a se co r rompe cuando el poder de los nobles 
se hace a r b i t r a r i o : no puede entonces haber v i r t u d n i en los 
gobernantes n i en los gobernados. Cuando las famil ias impe­
rantes observan las leyes, la ar is tocracia es una m o n a r q u í a con 
muchos monarcas , muy buena por su naturaleza; pero cuando 
no las observan, es u n gobierno d e s p ó t i c o con muchos d é s p o t a s . 

E l g rado ex t r emo de c o r r u p c i ó n t iene lugar cuando la no­
bleza se hace he red i t a r i a (la a r i s tocrac ia se cambia en o l iga r ­
qu ía ) porque entonces es casi impos ib le que tenga m o d e r a c i ó n . 
Si los nobles son pocos, su poder es m a y o r , pero su seguridad 
d isminuye; si son muchos, su poder es menor y su seguridad 
aumenta: de manera que el poder va creciendo y la segur idad 

68 
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disminuyendo á medida que la a r i s tocrac ia se acerca a l gobier­
no del d é s p o t a , en el cual se r e ú n e n en grado m á x i m o e l poder 
y el pe l ig ro . 

A s í como las democracias se pierden cuando el pueblo des­
poja de sus funciones al Senado, á los magis t rados y á los jue ­
ces; as í t a m b i é n las m o n a r q u í a s S2 c o r r o m p e n cuando van qu i ­
tando poco á poco á las corporaciones sus p r e r r o g a t i v a s y á 
las ciudades y v i l l a s sus p r i v i l e g i o s . 

L a m o n a r q u í a se pierde cuando el p r í n c i p e cree que osten­
ta m á s su poder cambiando el orden de cosas establecido que 
c o n s e r v á n d o l e ; cuando p r i v a á unos de sus funciones natu­
ra les para darlas a rb i t r a r i amen te á otros; cuando es m á s ape­
gado á sus caprichos que á sus deberes; cuando desconoce su 
au tor idad , su s i t u a c i ó n , el amor de sus pueblos, y cuando no 
tiene conciencia de que un monarca debe creerse tan seguro, co­
mo un d é s p o t a en pe l ig ro . 

E l p r i n c i p i o d é l a m o n a r q u í a se co r rompe cuando las p r i 
meras dignidades son signos de la p r i m e r a se rv idumbre ; cuan­
do se qui ta á los grandes el respeto de los pueblos, y se les 
convier te en vi les ins t rumentos del poder a r b i t r a r i o ; cuando el 
honor se pone en c o n t r a d i c c i ó n con los honores ó dist inciones, 
y puede un hombre estar á la vez cubier to de infamia y de d i g ­
nidades; cuando el p r í n c i p e cambia la ju s t i c i a en severidad; 3̂  
por ú l t i m o , cuando e s p í r i t u s excesivamente bajos se envane­
cen con la falsa grandeza de su se rv idumbre y creen que, por 
deberlo todo a l p r í n c i p e , nada deben á la pa t r i a . 

E l p r inc ip io del gobierno d e s p ó t i c o se corrompe sin cesar 
porque e s t á c o r r o m p i d o por su propia naturaleza. S ó l o puede 
conservarse cuando circunstancias determinadas por el c l ima , 
por la r e l i g i ó n , por la s i t u a c i ó n ó por el c a r á c t e r del pueblo le 
ob l igan á seguir a l g ú n orden ó á sufr i r a lguna r e g l a . (CEuvres 
de Montesquieu, t o m . I , L ' E s p r i t des lois , l i b . I , cap. 3, l i b . I I , 
cap. 1 , 2 , 3 , 4 y 5, l i b . I I I , cap. 1,2, 3, 4, 5 , 6 , 7 , 8, 9 y l l ! 
l i b . I V , cap. I , 2, 3 y 5; l i b . V , cap. 3, y | l i b . V I I I , cap. 1, 2, 5, 6 
7 y 10, p á g s . 13 á 100 y 246 á 262. A A m s t e r d a m , M D C C L X I \ 



539 — 

T E O R I A D E R O U S S E A U 

E l orden social , aunque es un derecho sagrado que s i r v e de 
base á todos les d e m á s , no p rov iene de la naturaleza y e s t á de 
consiguiente fundado en convenciones. 

L a m á s ant igua de todas las sociedades, y la ú n i e a que hay 
natural^ es la f ami l i a ; y aun en é s t a no e s t á n los hijos sujetos al 
padre, sino mien t ra s necesitan de él para su c o n s e r v a c i ó n ; y 
luego que cesa esta necesidad, queda disuelto el v í n c u l o n a t u r a l . 
Exentos los hi jos de la obediencia, que d e b í a n a l padre, y l i b r e 
é s t e de los cuidados, que d e b í a á los hi jos, en t ran todos igua l ­
mente en la independencia: si c o n t i n ú a n unidos, no es natural^ 
sino v o l u n t a r i a m e n t e , y esta fami l i a se mantiene ya por con­
v e n c i ó n . 

L a p r i m e r a l ey del hombre es ve la r por su p rop ia conser­
v a c i ó n , sus p r i m e r o s cuidados son los que se debe á sí mi smo; 
y tan p ron to como l l ega á la edad de la r a z ó n , siendo él solo 
juez de los medios propios para conservarse, es por esta mis­
ma causa s e ñ o r de sí mismo. 

Hab iendo nacido todos los hombres iguales 3' l ib res , no 
enagenan la l i b e r t a d m á s que para su u t i l i dad . Nega r que todo 
poder humano e s t é establecido en favor de los gobernados es 
d i v i d i r la especie humana en r e b a ñ o s , de los cuales cada uno 
tenga su m a y o r a l , que le guarde para devora r l e . No hay por lo 
tanto poder que no p rovenga de la vo lun tad de los asociados al 
efecto por un con t r a to . L a s c l á u s u l a s de é s t e se ha l l an de t a l 
modo determinadas por la naturaleza del acto, que la menor 
mod i f i c ac ión las h a r í a vanas y de n i n g ú n efecto; de suerte que 
son s iempre las mismas y , aunque t a l vez no h a b r á n sido j a m á s 
expresadas formalmente , en todas partes e s t á n admi t idas y r e ­
conocidas t á c i t a m e n t e , hasta que, v i o l á n d o s e el pacto social , 
cada uno vuelve á adqu i r i r sus p r imeros derechos y recobra l a 
l iber tad n a t u r a l , perdiendo la convencional por l a que r e n u n c i o 
á aquel la . 

Separando del pacto social todo lo que no es de su esencia, 
se v e r á que e s t á reducido á la f ó r m u l a s iguiente: Cada u n o de 
nosotros pone en c o m ú n su- persona y todas sus f a c u l t a d e s 
bajo l a s u p r e m a d i r e c c i ó n de l a v o l u n t a d g e n e r a l y nosotros en 



— S40 — 

cuerpo rec ib imos á cada m i e m b r o como p a r t e i n d i v i s i b l e de l 

todo . 
En lagar de la persona pa r t i cu l a r de cada contratante re­

sulta a l momento de este acto de a s o c i a c i ó n un cuerpo m o r a l 
y co lec t ivo , compuesto de otros tantos miembros cuantos son 
los votos all í reunidos, y el cual recibe de este mismo acto su 
unidad, su personalidad c o m ú n , su vida y vo luntad . Esta per­
sona p ú b l i c a , que se fo rma as í por la u n i ó n de todas las otras , 
tomaba en otro t iempo el nombre de c iudad , y ahora el de r e p ú ­
b l ica ó cuerpo politico-, el cual es l l amado por sus miembros es­
tado, cuando es pasivo: soberano, cuando es ac t ivo , y po tenc ia , 
c o m p a r á n d o l e con sus semejantes. Por l o q u e respecta á los 
socios, t o m a n colec t ivamente el nombre de pueblo, y se l l a m a n 
en p a r t i c u l a r c iudadanos , como par t ic ipantes de la au to r idad 
soberana, y subditos, como sometidos á las leyes del Estado. 

E l acto de a s o c i a c i ó n encierra una o b l i g a c i ó n r e c í p r o c a 
del p ú b l i c o con los part iculares^ y cada ind iv iduo , contratando, 
po r deci r lo as í , consigo mismo, se hal la obl igado bajo una do­
ble r e l a c i ó n ; á saber, con los par t icu lares como miembro del 
soberano, y con é s t e como m i e m b r o del Estado. Pero no tiene 
a q u í lugar aquella m á x i m a del derecho c i v i l , de que n inguno 
e s t á obl igado por los contratos que hace consigo mismo; porque 
hay una g r a n di ferencia entre contra tar consigo mismo y con­
t r a t a r con un todo del que uno es par te . 

Es necesario notar t a m b i é n que la d e l i b e r a c i ó n p ú b l i c a que 
puede o b l i g a r á todos los s ú b d i t o s con el soberano, por causa 
de los dos dis t intos respectos bajo que son considerados, no 
puede a l con t r a r io ob l iga r a l soberano consigo mismo; y por 
cons iguiente es cont ra la naturaleza del cuerpo po l í t i co que el 
soberano se imponga una ley que no pueda quebrantar . No pu-
diendo él considerarse m á s que bajo un solo respecto, e s t á en­
tonces en el caso de un simple p a r t i c u l a r que contra ta cons igo 
mismo; por donde se ve que no hay n i debe haber especie de 
ley fundamental ob l iga to r i a para este cuerpo del pueblo, n i aun 
el mismo contrato socia l . No quiere decir esto que el cuerpo 
del pueblo no puede obligarse coa otro en todo aquello que no 
derogue el contra to , porque, respecto del ex t ran jero , es s iem­
pre un pa r t i cu la r , un ind iv iduo . 

Mas como el cuerpo pol í t ico ó el soberano recibe su exis­
tencia de la santidad del contrato, no se puede obl igar , n i aun 
con otro, á nada que derogue este acto p r i m i t i v o ; lo que suce­
d e r í a si enagenase alguna p o r c i ó n de sí mismo ó se sometiese á 



— S4i — 

o t r o soberano. S i v io l a r a el acto por el cua l existe, se aniqui la­
r í a , y lo que es nada, nada puede p roduc i r . 

Con el fin de que el pacto socia l no se reduzca á un vano 
f o r m u l a r i o , i nc luye t á c i t a m e n t e aquel la o b l i g a c i ó n que ú n i c a ­
mente pueda dar fuerza á las otras, esto es, que cualquiera que 
rehuse obedecer á la v o l u n t a d genera l sea obligado á ello por 
todo el cuerpo. L o que no signif ica o t ra cosa, sino que se le for­
z a r á á ser l ib re ; porque la c o n d i c i ó n con que el ciudadano se 
entrega á la pa t r ia le asegura a l mismo t iempo con t ra toda de­
pendencia personal ; c o n d i c i ó n que forma el a r t i f ic io y m o v i ­
miento de la m á q u i n a p o l í t i c a , y da por sí sola l e g i t i m i d a d á los 
contratos c iv i les , que s e r í a n sin ella absurdos, t i r á n i c o s y ex­
puestos á los m á s enormes abusos. 

L a v o l u n t a d gene ra l es s iempre recta y se d i r i ge hacia la 
u t i l idad p ú b l i c a ; pero las del iberaciones del pueblo no siempre 
t ienen la misma r e c t i t u d . E l pueblo s iempre quiere el b ien , mas 
no s iempre le conoce: nunca se le c o r r w n p e , pero se le enga­
ñ a con mucha frecuencia , y entonces ú n i c a m e n t e es cuando pa­
rece querer lo que es m a l o . 

H a y por lo r egu l a r mucha diferencia entre la vo lun tad de 
todos y la v o l u n t a d genera l : é s t a no desea m á s que el i n t e r é s 
c o m ú n ; la o t ra el p a r t i c u l a r , y no es m á s que la suma de las 
voluntades par t i cu la res . Pero q u í t e n s e de estas mismas vo lun ­
tades los m á s y los menos que se destruyen mutuamente , y re­
s u l t a r á por suma de las diferencias la v o l u n t a d genera l . 

Si el Estado ó la c iudad es una persona m o r a l , cuya vida 
consiste en la u n i ó n de sus miembros , y si su p r i n c i p a l cuidado 
debe ser Su propia c o n s e r v a c i ó n , necesita una fuerza general y 
compuls iva para mover y disponer cada par te de la manera 
m á s conveniente a l todo. A s í como la naturaleza da al hombre 
un poder absoluto sobre sus miembros , el cuerpo p o l í t i c o ad­
quiere por el pacto social i gua l poder sobre los suyos; y este 
poder d i r i g i d o por la vo lun t ad genera l l l eva el nombre de so­
b e r a n í a . 

Pero^ a d e m á s de la persona públ ica^ hemos de considerar á 
las par t i cu la res que la componen, cuya vida y l i b e r t a d son na­
t u r a l m e n t e independientes de ella. Se t ra ta , pues, de d i s t i n g u i r 
bien los derechos respect ivos de los ciudadanos y del soberano, 
y las obl igaciones que han de c u m p l i r los p r i m e r o s , como sub­
ditos, del derecho n a t u r a l que les compete en cal idad de 
hombres . 

Convenimos en que lo que cada uno cede de sus facultades^ 
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bienes y l i b e r t a d por el pacto social, es solamente aquel la parte 
cuyo uso interesa á la comunidad; pero no es menos c i e r to que 
e l soberano es el ú n i c o juez de esta impor t anc i a . 

E l c iudadano debe hacer cuantos servic ios pueda a l Estado 
en el momento en que se lo ordena el soberano; pero é s t e no 
puede ca rga r á los s ú b d i t o s con una cadena i n ú t i l á la socie­
dad, n i lo puede tampoco querer , porque en la l ey de l a r a z ó n , 
lo mismo que en la de la naturaleza, n inguna cosa se hace sin 
causa. 

L o s compromisos que nos unen al cuerpo social no o b l i g a n 
m á s que por ser mutuos; y es ta l su naturaleza que, cuando se 
cumple con ellos, no se puede t r aba ja r por o t ro sin t raba jar 
por sí mismo. 

L a vo lun t ad genera l , para merecer este nombre , debe ser­
lo en su objeto lo mi smo que en su esencia; debe d imanar de 
todos para apl icarse á todos; y pierde su r ec t i t ud n a t u r a l cuan­
do se d i r ige á a l g ú n objeto i nd iv idua l y determinado, porque, 
como entonces juzgamos de lo que nos es e x t r a ñ o , no tenemos 
n i n g ú n verdadero p r i n c i p i o de equidad que nos g u í e . 

E l pacto social establece ent re los ciudadanos t a l igua ldad , 
que todos e s t á n obl igados bajo unas mismas condiciones^ y de­
ben t a m b i é n gozar de los mismos deiechos. De consiguiente, 
por la naturaleza del pacto, todo acto de s o b e r a n í a , es decir , 
todo acto a u t é n t i c o de la vo lun t ad genera l , o b ü g a ó favorece 
igua lmente á todos los ciudadanos; de manera que el soberano 
solamente conoce al cuerpo de la n a c i ó n , pero no á n inguno de 
los miembros que la componen. 

E l poder soberano, por muy absoluto, sagrado é i n v i o l a b l e 
que sea, no pasa n i puede pasar los l í m i t e s de las convenciones 
generales, y cualquiera puede disponer p lenamente de los bie­
nes y l i be r t ad que aque l las convenciones le han dejado; de mo­
do que e l soberano no tiene j a m á s derecho para g r a v a r á un 
s ú b d i t o m á s que á o t ro , porque h a c i é n d o s e entonces p a r t i c u l a r 
el asunto, ya no es competente su poder. 

E l objeto de las leyes es s iempre genera l , porque la ley 
considera á los s ú b d i t o s en cuerpo, y á las naciones en abstrac­
to, y nunca se refiere á n i n g ú n i nd iv iduo n i á n inguna a c c i ó n 
en pa r t i cu l a r . Por lo mismo la ley p o d r á establecer que haya 
p r i v i l e g i o s , pero no concederlos determinadamente á persona 
alguna; puede ordenar que haya diferentes clases de ciudada­
nos, y aun s e ñ a l a r las cualidades necesarias para en t rar en ca­
da una de el las , pero no puede n o m b r a r á nadie para que sea 
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admi t ido ; puede establecer un gobierno r ea l y la s u c e s i ó n h e r é -
d i t a r i a , pero no e leg i r rey , n i s e ñ a l a r cual ha de ser la f ami l i a 
r e a l : en una palabra , n inguna í u n c i ó n que se ref iera á un objeto 
i n d i v i d u a l pertenece a l poder l eg i s l a t i vo . 

Es c l a r o s e g ú n estos p r inc ip ios á q u i é n compete hacer las 
leyes, puesto que son actos de vo lun tad general ; y no es menos 
evidente que el p r í n c i p e es i n f e r i o r á las leyes, porque es m i e m ­
bro del Estado; que la l ey no puede ser injusta, porque nadie 
lo es consigo m i s m o ; y que cuando uno se sujeta á las leyes, no 
por eso deja de ser l i b r e , porque ellas son como el r e g i s t r o de 
su vo lun tad . 

Se ve as imismo que^ reuniendo la l ey la un ive r sa l idad de 
l a vo lun t ad y la de l objeto, lo que un hombre , sea qu ien quiera^ 
ordena por su p r o p i a au tor idad no es realmente una ley, y que 
aun las ó r d e n e s de l soberano acerca de un objeto p a r t i c u l a r son 
decretos y no leyes, actos de m a g i s t r a t u r a y no de s o b e r a n í a . 

S e g ú n esto l l a m o r e p ú b l i c a al Estado gobernado por las le­
yes, cua lqu ie ra que sea su forma de a d m i n i s t r a c i ó n , porque , en 
este caso, gobierna solo el i n t e r é s p ú b l i c o . T o d o gobierno l e g í ­
t i m o es pues repub l icano . 

L a s leyes no son p rop iamen te o t ra cosa que las condiciones 
de la a s o c i a c i ó n c i v i l . E l pueblo sometido á las leyes debe ser 
su autor , porque es un derecho de los socios de te rmina r las con­
diciones de l a sociedad. E l pueblo quiere s iempre lo bueno, 
pero no s iempre lo conoce: l a vo lun t ad gene ra l es constante­
mente rec ta , pero e l j u i c i o que la g u í a no es s iempre i lus t r ado . 
Es necesario hace r l e ve r los objetos como son en sf, y a lgunas 
veces como deben parecer le ; i nd i ca r l e el buen camino que bus­
ca; g a r a n t i r l e cont ra la s e d u c c i ó n de las voluntades pa r t i cu la ­
res; acercar á su v i s ta los lugares y los t iempos y d e s e n g a ñ a r ­
le del a t r a c t i v o de las ventajas presentes y sensibles p o n i é n d o l e 
de manifiesto el p e l i g r o de los males remotos y ocultos. Pa ra 
esto es necesario un leg i s lador . 

E l leg is lador es, bajo todos aspectos, un hombre ext raor­
d inar io en e l Estado. Si debe ser lo por su talento, no lo es me­
nos por su cargo, que no pertenece n i á la mag is t ra tu ra n i á l a 
s o b e r a n í a . Este cargo que f o r m a l ^ r e p ú b l i c a no entra en su 
c o n s t i t u c i ó n : es un m i n i s t e r i o p a r t i c u l a r y superior que nada 
t iene de c o m ú n con el i m p e r i o humano; porque si el que manda 
á los hombres no debe m a n d a r á las leyes, tampoco e l que man­
da á é s t a s debe mandar á los hombres . De lo contrar io^ siendo 
sus leyes i n s t rumen to de sus pasiones, no h a r í a n f recuentemen-
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te otra cosa que perpetuar sus in jus t ic ias , y nunca p o d r í a ev i t a r 
que las miras pa r t i cu la re s al terasen la santidad de su obra. 

E l que redacta las leyes no tiene pues ó no debe tener n i n ­
g ú n derecho l eg i s l a t ivo , n i el pueblo p o d r í a , aun cuando q u i ­
siera, despojarse de este derecho incomunicable , porque , s e g ú n 
el pacto fundamental , s o l ó l a vo lun tad general ob l iga á los par­
t iculares , y nunca puede haber segur idad de que una v o l u n t a d 
pa r t i cu l a r sea conforme á la genera l , sino d e s p u é s de haber l a 
sujetado á la v o t a c i ó n l i b r e del pueblo. 

Toda a c c i ó n l ib re t iene dos causas que concur ren á p r o d u ­
c i r l a , la una mora l que es la vo lun tad que de te rmina el acto, y 
la otra f í s ica que es el poder que le ejecuta. E l cuerpo p o l í t i c o 
t iene los mismos m ó v i l e s , y se dis t ingue t a m b i é n en é l la fuer­
za y la vo lun tad , é s t a con el nombre de p o í l e r l eg i s l a t ivo , y la 
o t ra con e l de poder ejecutivo. Nada se hace en él^ ó no debe 
hacerse, sin la concurrencia de ambos. 

Hemos vis to que el poder l eg i s la t ivo compete al pueblo y 
que no puede pertenecer á o t ro ; y es fácil conocer por el con­
t r a r io , atendiendo á los pr inc ip ios ya establecidos, que el ejecu­
t i v o no puede perteneced á la genera l idad, como leg i s ladora ó 
soberana, porque este poder no consiste masque en actos par­
t iculares , que no son de la i n s p e c c i ó n de la ley, n i del soberano 
por consiguiente, cuyos actos son todos verdaderas leyes. Ne­
cesita pues la fuerza p ú b l i c a de un agente par t icu lar , que la 
r e ú n a y ponga en a c c i ó n con a r reg lo á las direcciones de la vo­
lun tad general , que s i rva para la c o m u n i c a c i ó n del Estado con 
el soberano, y que haga en c ier to modo en la persona p ú b l i c a , 
lo que la u n i ó n del a lma y del cuerpo hace en el hombre . Es to 
viene á ser en un Estado el gobierno, que se ha confundido 
hasta a q u í malamente con el soberano, de quien no es m á s que 
el min i s t ro . E l gobierno es, s e g ú n esto, un cuerpo in t e rmed io 
puesto entre los subditos y el soberano para su mutua corres­
pondencia, encargado de la e j e c u c i ó n de las leyes y de la con­
s e r v a c i ó n de la l ibe r t ad , tanto c i v i l como p o l í t i c a . 

Los miembros de este cuerpo se l l a m a n m a g i s t r a d o s ó re­
yes, esto es, gobernadores, y todo el cuerpo tiene el nombre de 
p r i n c i p e . Por lo mismo los que pretenden que e l acto por el 
cual se somete un pueblo á sus jefes no es un con t ra to , t ienen 
mucha r a z ó n . No es absolutamente m á s que una c o m i s i ó n ó un 
empleo, en el cual , como simples dependientes del soberano, 
ejercen en su nombre el poder que ha depositado en ellos, y que 
puede l i m i t a r , modif icar y tomar otra vez cuando guste, por-
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que la e n a g e n a c i ó n de este derecho es incompa t ib le con l a na­
turaleza del cuerpo social y cont ra r ia a l objeto de la a s o c i a c i ó n . 

L l a m o de cons igu ien te gob ie rno ó suprema a d m i n i s t r a c i ó n 
al e je rc ic io l e g í t i m o del poder e jecut ivo , y p r i n c i p e ó m a g i s ­
t rado , a l hombre ó a l cuerpo encargado de esta a d m i n i s t r a c i ó n . 
E n el gobierno se encuent ran las fuerzas in termedias cuyas 
relaciones componen la del todo con e l todo ó l a del soberano 
con el Estado. 

E l gobierno es en p e q u e ñ o lo que el cuerpo pol í t ico^ que le 
comprende, es en grande; á saber, una persona m o r a l , dotada 
de cier tas facultades, ac t iva como el soberano, pasiva como e l 
Estado, y que puede descomponerse en otras relaciones seme­
jantes. 

E l soberano puede confiar el d e p ó s i t o del gobierno á todo 
el pueblo ó á la m a y o r par te de él^ de t a l manera que haya 
m á s ciudadanos magis t rados que meros par t icu lares : esta for­
ma de gobierno se l l a m a democrac ia . Otras veces deposita e l 
gob ie rno en manos de un p e q u e ñ o n ú m e r o , de modo que son 
m á s los s imples ciudadanos que los magis t rados; y á esta for­
ma se le da el nombre de a r i s tocrac ia . Puede por fin reconcen­
t r a r todo el gobierno en un solo magis t rado , de quien los o t ros 
rec iban su pode*r; y esta t e rce ra fo rma , que es la m á s c o m ú n , 
se denomina m o n a r q u í a ó gobierno r ea l . 

Es de no t a r que todas estas formas, ó á lo menos las dos 
p r imeras , son susceptibles de m á s ó de menos, y se compren­
den efect ivamente en l í m i t e s muy anchos, porque la democra­
cia puede c o m p r e n d e r á todo el pueblo ó reducirse á la mi t ad 
de é l . L a a r i s tocrac ia puede t a m b i é n estrecharse desde la m i ­
tad del pueblo a l n ú m e r o m á s p e q u e ñ o inde terminadamente ; y 
aun la m o n a r q u í a puede tener a lguna d i v i s i ó n . E n Espar ta hubo 
constantemente dos re3res^ y en el imper io romano se v i e r o n 
hasta ocho emperadores á la vez, sin que se pueda decir por eso 
.que es tuviera d iv id ido el i m p e r i o . A s í es que hay un punto en 
el que cada fo rma de gobie rno se confunde con la que le sigue; 
y se ve que bajo estas tres denominaciones el gobierno es sus. 
ceptible de tantas formas diversas como ciudadanos tiene el 
Estado. 

H a y m á s : como el mi smo gobierno puede, bajo cier tos as­
pectos, subdiv id i rse en muchas partes, si la una es admin i s t r a ­
da de un modo y la o t ra de o t ro d iverso , r e s u l t a r á de estas t res 
formas combinadas una m u l t i t u d de formas mix tas , de las que 
cada una puede m u l t i p l i c a r s e por todas las s imples. 

69 
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Se ha disputado mucho en todos t iempos sobre la mejor 
forma de gobierno, sin considerar que cada una de ellas es la 
mejor en c i e r to s casos y la peor en otros. 

Si en los diferentes Estados el n ú m e r o de magis t rados su­
premos debe estar en r e l a c i ó n inversa del de ciudadanos, se 
sigue que en general el gobierno d e m o c r á t i c o conviene á los 
p e q u e ñ o s Estados, el a r i s t o c r á t i c o á los medianos y la monar­
q u í a á los grandes, pero hay m u l t i t u d de c i rcunstancias que 
pueden p roduc i r excepciones. . 

Cuando se pregunta pues en absoluto c u á l es la mejor 
fo rma de g o b i e r n o , se propone una c u e s t i ó n insoluble como 
inde t e rminada ; ó, si se quiere, tiene tantas soluciones buenas 
cuantas son las combinaciones posibles en las posiciones abso­
lutas y re la t ivas de los pueblos. —(CEuvres de J . J . Rousseau, 
tomo V I H , D u Cont ra t Social , l i b . I , cap. 1,2, 6 y 7, l i b . I I , 
cap. 3, 4, 6 y 7, l i b . I I I , cap. 1, 3 y 9, p á g s . 9 á 1 5 5 . — P a r í s , 1788 
á 1793.) 

T E O R Í A D E K A N T 

E l acto por el cua l un pueblo se const i tuye en Estado, ó 
m á s bien, la s imple idea de este acto, ú n i c o que pe rmi te conce­
b i r la l e g i t i m i d a d de aquel , es el contra to o r i g i n a r i o en v i r t u d 
del cual todos y cada uno depositan su l i be r t ad ex te r io r para 
recoger la inmedia tamente como miembros de una r e p ú b l i c a , es 
decir , del pueblo t ransformado en Estado. 

E l contrato social no es propiamente un hecho h i s t ó r i c o , es 
una p u r a idea de r a z ó n , pero una idea que tiene una r ea l i dad 
p r á c t i c a incontestable, en el sentido de que ella ob l iga á todo 
legis lador á dic tar sus leyes de tal suerte que hayan podido 
emanar de la vo lun t ad colect iva de todo un pueblo, y á todo 
s ú b d i t o , en cuanto quiere ser ciudadano, á considerarse como 
si hubiera concu r r ido á formar una vo lun tad de este g é n e r o . 
E n una pa labra , el contra to social es en cierto modo la f o r m a 
á p r i o r i sin la cual no se puede concebir un Estado, cua lqu ie ra 
que sea por o t ra parte su or igen e m p í r i c o . 

L a ú n i c a diferencia que hay entre el estado de n a t u r a l e z a 
y el estado c i v i l , es que en el p r i m e r o no h'dy j u s t i c i a d i s t r i b u ­
tiva. E l estado c i v i l 6 J u r í d i c o no contiene nada de m á s que el 
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estado de naturaleza , en cuanto á la mater ia ; es decir , que los 
deberes de los hombres entre sí son s iempre los mismos en am­
bos casos. S ó l o dif ieren por la f o r m a , es decir , por las condi­
ciones universales y p ú b l i c a s que p e r m i t e n á cada uno gozar de 
su derecho. 

T o d o hombre debe, á causa de la r e l a c i ó n de coexistencia 
que se establece ent re é l y los d e m á s hombres , sa l i r del estado 
de natura leza pa ra en t r a r en un estado j u r í d i c o , es decir en un 
estado de jus t i c ia d i s t r i b u t i v a . E n efecto, si en un estado donde 
lo t u y o y lo m i ó no se h a l l a ga ran t ido , nadie e s t á obl igado á 
respetar el derecho ageno, no teniendo seguridad de que se res-
p e t a r á e l p ropio , y sí puede decirse con ve rdad que a l ob ra r 
a s í no se comete in jus t ic ia cont ra los d e m á s , no es menos cier­
to que es una grande in jus t ic ia en general querer pers i s t i r en 
un estado en que nadie e s t á seguro cont ra la v io l enc ia . Y aun 
cuando este estado no fuera precisamente un estado in jus to , se­
r í a al menos un estado p r ivado de g a r a n t í a , en que el derecho 
s e r í a c o n t r o v e r t i d o y donde, po r consecuencia, toda a d q u i s i c i ó n 
s e r í a p r o v i s i o n a l . 

Todo Estado encier ra en sí tres poderes, es decir que la 
unidad de la vo lun t ad genera l se descompone en él en tres per­
sonas: e l soberano poder , que reside en la persona del legisla­
dor; e\ poder ejecutivo, en la persona que gobierna , y el poder 
j u d i c i a l , en la persona del juez. Estas son como las tres p ropo­
siciones de un s i logismo p r á c t i c o : la mayor , que contiene la ley 
de una vo lun tad ; la menor el o rden de conducirse s e g ú n la l e y ; 
por ú l t i m o la c o n c l u s i ó n (la sentencia), que decide lo que es jus­
to ó de derecho en e l caso de que se t ra ta . 

L a d i s t r i b u c i ó n de estos t res poderes en los diversos esta­
dos c o n s t i t i ^ e la f o r m a de gobie rno ( forma r eg imin i s ) , d is t in ta 
de la f o r m a de la s o b e r a n í a (forma i m p e r i i ) , que dice r e l a c i ó n 
al n ú m e r o de personas que gozan de la s o b e r a n í a . S e g ú n esta 

. d i v i s i ó n ( f o r m a i m p e r i i ) , el Estado es m o n á r q u i c o , a r i s t o c r á ­
tico ó d e m o c r á t i c o . S e g ú n la p r i m e r a ( f o r m a r e g i m i n i s ) , el Es­
tado es r epub l i cano ó d e s p ó t i c o . E l Estado republ icano es aque l 
en que el poder l eg i s l a t ivo e s t á separado del e jecut ivo . E l Es ­
tado d e s p ó t i c o es aquel en que estos dos poderes e s t á n confun­
didos. 

Siendo un deber para el hombre en t ra r en una sociedad 
j u r í d i c a , es decir en una sociedad reg ida por leyes, es por lo 
mismo un deber y un deber absoluto obedecer a l que se encuen­
t re en p o s e s i ó n del mando supremo y del poder l eg i s la t ivo , y es 
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un hecho punible i n q u i r i r p ú b l i c a m e n t e y poner en duda el tí­
t u l o de su a d q u i s i c i ó n , á fin de res i s t i r l e en el caso de que este 
t í t u l o le fa l t a ra . E l precepto: Obedeced cí l a a u t o r i d a d que tiene 
pode r sobre vosotros, es un i m p e r a t i v o c a t e g ó r i c o . E n efecto, l a 
idea de la s o b e r a n í a , es decir , la idea de una vo lun t ad co lec t i ­
v a , d á n d o s e leyes á sí misma, es una cosa santa. Pues, aunque 
esta idea no sea m á s que un concepto de la r a z ó n pura , se hal la 
rea l izada , imperfectamente sin duda, pero a l finen c ie r ta medi­
da en un pueblo reunido por leyes bajo una au to r idad supre­
ma , cua lqu ie ra que e l la sea. Esta r e p r e s e n t a c i ó n , aunque i m ­
perfecta, de una c o n s t i t u c i ó n j u r í d i c a es sagrada como esta 
c o n s t i t u c i ó n misma; porque , siendo todo objeto de expe r i enc ia 
inf in i tamente in fe r io r á la idea pura , no hay una sola cons t i tu­
c i ó n entre los hombres que no pueda ser combat ida como imper­
fecta, sino se aplica á todas el beneficio de la i n v i o l a b i l i d a d . 
No es esto decir que no pueda mejorarse una c o n s t i t u c i ó n , pero 
no por medio de las revoluciones sino por el de las r e f o r m a s . 
Si por el con t r a r io el pueblo recur re á la fuerza y destruye v io ­
lentamente toda c o n s t i t u c i ó n j u r í d i c a , reemplaza al estado c i ­
v i l con el estado de naturaleza. ¿Qu ién , por o t r a par te , d e c i d i r á 
entre el jefe y el pueblo, siendo cada uno de ellos juez en su 
propia causa? S e r í a para esto necesario que por c ima del sobe­
rano hubiera o t ro soberano para decidir entre aquel y e l pue­
blo; lo que es c o n t r a d i c t o r i o . 

No solamente e s t á vedado al pueblo emanciparse de la auto­
r i d a d por la v io lenc ia y por las armas, é imponer le condiciones, 
pero tampoco puede i n t r o d u c i r en una c o n s t i t u c i ó n un a r t í c u l o 
por el que se p e r m i t a ha determinado poder del Estado oponer­
se al jefe supremo en el caso en que este v io l a r a la const i tu­
c i ó n . Porque, para que este poder pudiera r e s t r i n g i r el del jefe 
supremo, s e r í a necesario que su poder fuera m a y o r que el de 
aque l á quien hubiera de r e s t r i ng i r ; mas en este caso tal poder 
y no el ot ro s e r í a el jefe supremo; lo cual es con t rad ic to r io . 
Para que el pueblo estuviera autor izado á la resistencia, s e r í a 
menester p rev iamente una ley p ú b l i c a que lo pe rmi t i e r a , es de­
c i r , que s e r í a preciso que la l e g i s l a c i ó n soberana con tuv ie ra 
una d i s p o s i c i ó n s e g ú n la cua l no s e r í a soberana. L o cual no i m ­
p l ica que en una c o n s t i t u c i ó n en que el pueblo e s t á representa­
do por un par lamento , é s t e no pueda oponer una resistencia 
nega t iva , es decir , una d e n e g a c i ó n de concurso; pero esta re­
sistencia no puede conver t i r se en ac t iva , sin des t ru i r por este 
hecho a l poder supremo. 
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L a ú n i c a sa lvaguardia de los derechos del pueblo se ha l la 
en la l i b e r t a d de escr ibi r . Se debe suponer que el soberano 
quiere ser ins t ru ido de todo lo que desean los subditos, á fin de 
enmendar é l mismo aquel lo que les sea muy difícil sufr i r . A s í 
la obediencia es la base de una c o n s t i t u c i ó n c i v i l , pero á ella 
debe a ñ a d i r se un c íe r to e s p í r i t u de l i b e r t a d . L a obediencia sin 
la l ibe r t ad engendra las sociedades secretas que c a e r í a n por sí 
mismas si esta l i be r t ad fuera favorecida. —(Paul J a n e t , / / / s í . de 
l a Scienc. P o l i t . T o m o I I , pags. 663 á 6 7 2 . — P a r í s , 1877.) 

T E O R Í A D E K R A U S E 

E l i nd iv iduo no se basta á sí mismo; su ins t in to le l leva á 
la sociedad con sus semejantes, y su r a z ó n le dice que solamen­
te en la sociedad puede c u m p l i r su destino. L a p r i m e r a socie­
dad humana es la f a m i l i a . L a ley determinante de la fami l ia es 
el a m o r . E l amor tiene su r a z ó n en el c a r á c t e r opuesto de la 
c o n s t i t u c i ó n in te l ec tua l y f ís ica del hombre y de la mujer , 
consti tuciones que, por su misma o p o s i c i ó n , e s t á n destinadas á 
unirse y comple ta rse mutuamente . Para no hablar m á s que de 
la d i fe renc ia in te lec tua l , es propio de la naturaleza del hombre 
d i r i g i r sus pensamientos y sus sent imientos m á s hacia el exte­
r io r , sobre las re laciones que le unen con el mundo, mient ras 
que la mujer concentra m á s sus afecciones en la i n t i m i d a d de la 
vida; en e l hombre p redomina la facul tad de la in te l igenc ia ; en 
la mujer , la facul tad del sent imiento . De donde se sigue que ci 
hombre , comprendiendo mejor el mundo exter ior , representa 
n a t u r a l m e n t e á la f a m i l i a en sus relaciones exter iores , y que á 
la mujer e s t á p a r t i c u l a r m e n t e confiada la g e s t i ó n de los nego­
cios in t e r io res . E l p r i n c i p i o de la igua ldad del hombre y de la 
mujer , concebido de manera que todas las funciones pr ivadas y 
sociales d e b e r í a n ser igua lmente repar t idas entre ambos, se fun­
da en una c o n f u s i ó n comple ta de la naturaleza de los dos sexos 
y no p o d r í a j a m á s tener a p l i c a c i ó n en la vida social . 

H a } ^ sin duda, igua ldad entre el hombre y la mujer , pero 
una igua ldad rac iona l que respeta la desigualdad ó la diferen­
cia establecida en t re ellos por la naturaleza. Estas desigualda­
des ó estas oposiciones naturales se a rmonizan sin borrarse en 
el m a t r i m o n i o . E l m a t r i m o n i o , que consagra la u n i ó n del hom-
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bre y de la mujer , tiene por fin establecer un cambio cont inuo 
de pensamientos, de sentimientos y de deseos,.}- p roveer á la 
s a t i s f a c c i ó n de todas las afecciones f í s icas y morales; en otros 
t é r m i n o s , tiene por fin establecer una comunidad de la v ida en­
te ra , m o r a l y f ís ica , de dos personas de sexo diferente . E l ma­
t r i m o n i o es pues, en su na tura leza y en su fin, tan var iado como 
la v ida misma del hombre ; es el foco í n t i m o en que se refleja 
todo lo que es humano. Toda f ami l i a es una sociedad que debe 
c u l t i v a r en su seno la r e l i g i ó n , la moral^ la ciencia, la educa­
c ión , el arte, la indus t r ia y el derecho ó la jus t i c ia ; el la es, en 
una pa labra , el resumen v iv i en t e de la g r a n sociedad humana . 
S e r í a e r r ó n e o , por consiguiente, cons iderar la como de natura­
leza puramente j u r í d i c a ; ella es una i n s t i t u c i ó n de r e l i g i ó n , de 
m o r a l , etc., lo mismo que una i n s t i t u c i ó n de derecho. E l dere­
cho no puede i n t e r v e n i r en la o r g a n i z a c i ó n i n t e r i o r de l a fami­
l ia , y debe l imi ta r se á p roporc iona r las condiciones necesarias 
pa ra la f o r m a c i ó n , para e l sostenimiento, y para e l cumpl imien ­
to de los fines de la sociedad m a t r i m o n i a l . 

U n c ie r to n ú m e r o de familias f o r m a n el m u n i c i p i o , un cier­
to n ú m e r o de munic ip ios const i tuyen la p r o v i n c i a , un c ie r to 
n ú m e r o de provinc ias componen la i l a c i ó n . E l mun ic ip io y la 
p r o v i n c i a deben ser organizadas á semejanza de la f ami l i a , de­
ben gozar de una existencia independiente, i nd iv idua l , como 
centro y fin para sí mismas, y unirse a l mismo t iempo á la un i ­
dad o r g á n i c a de la n a c i ó n . E l Estado debe, pues, respetar su 
ind iv idua l idad , abstenerse de i n t e r v e n i r en su o r g a n i z a c i ó n i n ­
te r ior mientras ella se conforme con los pr inc ip ios generales 
del derecho y de la jus t i c ia , y contentarse con suminis t ra r les los 
medios y las condiciones exter iores de desenvolv imien to . Ja­
m á s , en los diferentes grados de a s o c i a c i ó n , deben las i n d i v i ­
dualidades inferiores desaparecer absorbidas por los grados 
superiores. E l hombre i n d i v i d u a l no desaparece en la f ami l i a ; 
la fami l i a queda intacta en el mun ic ip io ; el mun ic ip io debe con­
servar su ind iv idua l idad en la vida nac ional , y los pueblos en 
la v ida confederativa. L a ind iv idua l idad es por todas partes la 
r a í z y el o r igen de donde proceden el m o v i m i e n t o y la v ida ; l a 
l ibe r tad es la cond ic ión del progreso. Cuando las i nd iv idua l ida ­
des desaparecen ó son opr imidas , como tiene luga r en los siste­
mas de c e n t r a l i z a c i ó n ó de unidad exclus iva ó m e c á n i c a , que 
colocan el poder en un solo punto y desconocen la espontanei­
dad de a c c i ó n de los grados inferiores, todo verdadero p rogreso 
cesa en un pueblo. Puede en verdad produci rse , de una manera 
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f i c t i c ia , el aspecto del m o v i m i e n t o y del progreso; pero este 
progreso no es n i genera l n i só l ido , porque la v o l u n t a d a r b i t r a ­
r i a que le ha impues to puede hacerle desaparecer. L o s pueblos, 
como los ind iv iduos , no hacen progresos reales y durables sino 
cuando los obt ienen por su espontaneidad de a c c i ó n , á costa de 
esfuerzos y de ensayos hechos por el empleo de su p rop ia in te­
l igenc ia y de su propia l i b e r t a d . 

L a v i d a soc ia l entera debe estar organizada conforme a l 
t ipo de l a p r o v i n c i a , del m u n i c i p i o , de la famil ia y de l a i n d i v i ­
dua l idad . L a sociedad existe pa ra el hombre^ que debe encon­
t r a r en el la los medios de c u m p l i r su destino, y debe por consi­
guiente f o r m u l a r s e s e g ú n el modelo de l a naturaleza humana . 
E l b ien y l a m i s i ó n del hombre consisten en desar ro l la r toda su 
na tura leza e sp i r i t ua l , f ís ica y r ac iona l , en todas sus partes y en 
todas sus relaciones. D i v i d i e n d o este fin genera l , el hombre 
debe pues desa r ro l l a r su e s p í r i t u en la unidad y en la a r m o ­
n ía de sus facultades, en sus relaciones con Dios : la r e l i g i ó n es 
el p r i m e r o y el m á s elevado de sus fines. Pero si la r e l i g i ó n ma­
nifiesta l a a r m o n í a super ior de l hombre en su u n i ó n de v ida 
con Dios^ la m o r a l i d a d expresa l a a r m o n í a i n t e r i o r de esta 
m i s i ó n , que debe ser efectuada por la v o l u n t a d conforme á la 
l e y del b ien: la m o r a l i d a d es a s í el segundo fin de la ac t iv idad 
humana. E l hombre debe en seguida desar ro l la r su e s p í r i t u 
en la o p o s i c i ó n de sus dos facultades fundamentales, es dec i r , 
en la in te l igenc ia y en el sent imiento: de a q u í las ciencias y las 
artes, que son, con la e d u c a c i ó n y la i n s t r u c c i ó n , los dos fines 
opuestos de la a c t i v i d a d esp i r i tua l . Las artes se d iv iden des­
p u é s en bellas artes y en artes ú t i l e s , s e g ú n que se ref ieren á la 
bel leza ó á la u t i l i d a d ; las artes ú t i l e s , ó l a i n d u s t r i a , que se 
ap l ican especialmente á las necesidades f í s icas de la v ida y que 
deben emancipar a l h o m b r e del t rabajo puramente m e c á n i c o , 
const i tuyen igua lmente un fin i m p o r t a n t e de la ac t iv idad huma­
na. Pero el hombre i n d i v i d u a l no puede p r o d u c i r por sí solo to­
do lo necesario para la s a t i s f a c c i ó n de las necesidades de su 
naturaleza; de a q u í la necesidad para los hombres de comuni ­
carse sus producciones por un cambio r e c í p r o c o , sobre el cua l 
se funda el comercio. E n fin, el derecho es t a m b i é n un fin racio­
n a l de la vida*del hombre , que debe asimismo desar ro l la rse en 
el encadenamiento to t a l y en la condic ional idad de todas las 
funciones de su organismo; el derecho de la ju s t i c i a entra en e l 
derecho del Estado y cons t i tuye el orden po l í t i co p rop iamente 
dicho. 
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Todos estos fines de la ac t iv idad humana son los elementos 

ó la m a t e r i a de que debe componerse el organismo socia l , á fin 
de que la sociedad responda á su ideal y pueda rea l izar su des­
t ino . Pero el hombre , teniendo el deber de desarrol larse en la 
p l en i t ud de su naturaleza rac iona l , debe c o n c u r r i r , en cuanto 
le sea posible, al desarrol lo de cada uno de estos fines p r i n c i ­
pales fundados en su naturaleza. Es pues necesario que la 
sociedad le faci l i te los medios para e l lo , y al efecto es indis­
pensable o rgan i zar el t rabajo en c o m ú n , asociar los esfuerzos 
ind iv idua les , es dec i r , cons t i tu i r cada uno de los fines raciona­
les de la naturaleza humana sobre la base de la igua ldad por la 
l i be r t ad y la a s o c i a c i ó n . S ó l o la a s o c i a c i ó n puede p e r m i t i r al 
h o m b r e desarrol larse en su naturaleza, en todas sus faculta­
des, en todas sus re laciones; só lo e l la puede p r o c u r a r el b ien­
estar á todos, d i r ig iendo las voluntades ind iv idua les , no hacia 
la r u i n a y la d e s t r u c c i ó n , sino hacia la concordia y la a r m o n í a 
de todas las fuerzas sociales, es decir , hacia la r e a l i z a c i ó n del 
fin c o m ú n de la sociedad humana. Es pues necesario que la 
r e l i g i ó n , las ciencias, la e d u c a c i ó n , las artes, la m o r a l i d a d , el 
derecho, la industr ia y el comercio , rec iban cada una, por me­
dio de la a s o c i a c i ó n , una o r g a n i z a c i ó n pa r t i cu l a r , conforme á 
su naturaleza, que se desarrol len en una esfera p rop ia , en un 
orden especial, y que formen, en c ie r to modo, ot ros tantos es­
tados en el o rgan i smo completo de la sociedad. 

L a sociedad presenta una v a r i e d a d de esferas coordina­
das entre sí y funcionando en u n i d a d para, el c u m p l i m i e n t o de 
su destino i n d i v i d u a l y de su destino c o m ú n , que es t a m b i é n e l 
destino i n d i v i d u a l y c o m ú n del hombre . Cada una de ellas, l i b r e 
en su organ ismo y en su a d m i n i s t r a c i ó n i n t e r i o r , es as imi lada 
á las d e m á s y t ra tada ba jo el p i é de la i g u a l d a d rac iona l . Pues 
la r e l a c i ó n de la l i b e r t a d á la i gua ldad const i tuye la asocia­
c ión ; la r e l a c i ó n de la i n d i v i d u a l i d a d á la comunidad, d é l a va­
r iedad á la unidad, cons t i tuye la a r m o n í a 6 el o r g a n i s m o . L a 
sociedad, nos ofrece, pues, como a s o c i a c i ó n genera l de todas 
las asociaciones par t icu lares fundadas en la natura leza huma­
na, una a r m o n í a v iv i en t e , un organismo a n á l o g o al organismo 
del cuerpo humano, en que todas las funciones vi tales se sostie­
nen, se encadenan y se e q u i l i b r a n mutuamente para concurrir 
á la un idad del destino humano. 

Para que se establezca el orden es necesario que el Estado 
suminis t re las condiciones de desa r ro l lo á todas las esferas so­
ciales , que ayude p r inc ipa lmente á ^ s m á s atrasadas, que ejer-
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z a l a tu te la mien t ras lo exi ja el estado de in fe r io r idad de un or­
den pa r t i cu l a r , que mantenga las relaciones de coexis tencia 
entre todas las inst i tuciones, que apl ique en fin en toda su ex­
t e n s i ó n el p r i n c i p i o del derecho ó de la ju s t i c i a . Mas para l l e ­
nar esta m i s i ó n debe t a m b i é n poseer los medios de ve lar por la 
c o n s e r v a c i ó n del orden . Estos medios constitU5'en los poderes 
p o l í t i c o s . Estos poderes son tres: el l eg i s l a t ivo , el ejecutivo y 
el j u d i c i a l . E l poder l eg i s l a t ivo es el encargado de la fo rma­
c ión de las leyes. L i b r e m e n t e elegido entre los m á s capaces por 
todos aquellos que presentan g a r a n t í a s de mora l i dad y de ca­
pacidad, este cuerpo debe componerse de representantes de to­
dos los intereses sociales, de todas las esferas que se repar ten 
la a c t i v i d a d socia l . E l poder e jecut ivo e s t á encargado de ha­
cer ejecutar las leyes y de p ropo rc iona r á todos los cuerpos 
sociales las condiciones de e jerc ic io y de desa r ro l lo . 

E l poder j u d i c i a l , en fin, debe ap l icar las leyes en caso de 
c o n t r a d i c c i ó n á las c i rcunstancias par t i cu la res . Estos tres po­
deres deben estar const i tuidos de t a l suerte, que se hal len l iga ­
dos entre sí é independientes en su esfera de a c c i ó n . Deben 
t a m b i é n extenderse á todos los grados de la a s o c i a c i ó n , á la fa­
mi l i a , a l mun ic ip io , á la p rov inc i a , de manera que todos los 
cuerpos pa r t i cu la res p a r t i c i p e n del e jerc ic io de los poderes po­
l í t i cos y que sean soberanos, a s í en la l e g i s l a c i ó n como en la 
a d m i n i s t r a c i ó n , pa ra todo aquel lo que concierne á su organiza­
c ión i n t e r i o r . Pero estos diversos poderes pudieran abusar de 
los medios y fuerzas de que disponen y romper el e q u i l i b r i o 
social . Es pues t a m b i é n necesario t omar g a r a n t í a s contra ellos. 
Conviene colocar por c ima de todos los poderes p o l í t i c o s un 
poder de o t ro g é n e r o ^ el poder inspect ivo, encargado de ve la r 
para que todos los d e m á s poderes permanezcan en los l í m i t e s 
de sus a t r ibuciones , no invadan los unos las de los ot ros y para 
que los funcionar ios en todos los ó r d e n e s de la a d m i n i s t r a c i ó n 
cumplan sus deberes. Este poder inspect ivo no debe, s e g ú n 
Fichte , ejercer m á s que una a c c i ó n n e g a t i v a ó p r o h i b i t i v a , v i ­
g i l ando la a c c i ó n de los d e m á s poderes. 

L a manera como los poderes po l í t i co s se ejercen en la so­
ciedad const i tuye la forma de gobierno, que v a r í a , por una 
parte , s e g ú n que los diferentes poderes e s t á n m á s ó menos con­
fundidos ó separados, 3' por o t ra , s e g ú n que el poder soberano, 
el poder l eg i s l a t ivo , e s t é e jercido por uno solo, por muchos ó 
por todos los miembros ac t ivos del Estado. Cuando todos los 
poderes e s t á n ejercidos por un solo hombre ó por un solo cuer-

TO 
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po, hay d é s p o t i s m o ; cuando todos los poderes e s t á n completa­
mente separados unos de oU-os, hay a n a r q u í a : estos dos estados 
p o l í t i c o s no son rea lmente formas de gob ie rno . L a s diferentes 
formas de gobierno resul tan p r inc ipa lmente de los diversos mo­
dos de c o n s t i t u c i ó n y de ejercicio del poder l eg i s l a t ivo . Bajo 
esta r e l a c i ó n , la forma de gobierno es, 6 m o n á r q u i c a , , cuando 
una personalidad sola es el a rb i t ro en la l e g i s l a c i ó n ; ó ar is to­
c r á t i c a , cuando un cuerpo ó una clase de hombres , p r i v i l e g i a d a 
de un modo cua lquiera , ejerce el poder soberano; ó demo­
c r á t i c a , cuando el pueblo entero es l l amado á la f o r m a c i ó n de 
la ley . Estas formas, sin embargo, se real izan ra ramente de una 
manera pura y sin mezcla . L a h i s tor ia p o l í t i c a nos muestra ge­
nera lmente una c o m b i n a c i ó n en la cua l p redomina una ú o t ra 
de estas formas; s ó l o en los t iempos modernos es cuando se ha 
t ra tado de fijar en el sistema cons t i tuc iona l los p r inc ip ios se­
g ú n los cuales estas formas d e b e r í a n estar combinadas para e l 
bien general de la sociedad. Pero en esta c o m b i n a c i ó n es pre­
ciso no perseguir un fin q u i m é r i c o , el de establecer un perfec­
to equ i l ib r io entre la m o n a r q u í a , la a r i s tocrac ia y la democra­
cia . Estos elementos no representan intereses sociales d i feren­
tes; no se refieren sino á dist intas é p o c a s de l a cu l tu ra po l í t i c a 
de los pueblos. L a c o m b i n a c i ó n , para ser jus ta , ha de ser t a l 
que pe rmi ta un engrandecimiento sucesivo del elemento de­
m o c r á t i c o ^ á medida que la c i v i l i z a c i ó n se ext ienda sobre la 
mayor parte de la n a c i ó n . — ; G . T i b e r g h i e n , E s s a i t h é o r . et h is -
tor . s u r l a genera t ion des connaisances h u m a i n c s , p á g - 790 á 
798.—Bruxeles, 1844.) 

T E O R Í A D E S P E N C E R 

Una sociedad es un organismo, po r que, como é s t o s , la so­
ciedad presenta un c rec imien to cont inuo; á medida que crece, 
sus partes « e hacen desemejantes; su es t ruc tura se hace m á s 
complicada, tas partes desemejantes toman funciones dis t intas; 
estas funciones no s ó l o son diferentes, sino que sus diferencias 
e s t á n unidas por relaciones que hacen posibles las unas por las 
otras; el auxi l io mutuo que se prestan produce una dependencia 
mutua de las partes, y, por ú l t i m o , las partes unidas por este 
ia<o de dependencia mutua v iven la una por la otra y la una pa-
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r a la o t i a , componiendo un agregado const i tu ido sobre el mis­
mo pr inc ip io gene ra l que un o rgan i smo i n d i v i d u a l . L a a n a l o g í a 
de una sociedad con un o rgan i smo se hace a ú n m á s clara al no­
tar que todo organ i smo de un vo lumen aprecia ble es una socie­
dad y a l p e r c i b i r t a m b i é n que, tanto en e l uno como en la o t r a , 
la v ida de las unidades c o n t i n ú a por a l g ú n t i empo aun cuando 
la v ida del agregado cese de repente, mient ras que si el agrega­
do no es destruido por la v io lenc ia , su vida sobrepuja en dura­
c ión á la de las unidades. 

A u n q u e e l o rgan i smo y la sociedad di f ieren en que el p r i ­
mero existe en el estado concreto y la segunda en el estado dis-
c r e t O j y aunque hay entre ellos una diferencia en los fines á 
que la o r g a n i z a c i ó n s i r v e , esto, sin embargo , no e n t r a ñ a una 
diferencia en sus leyes; las influencias necesarias que las par tes 
ejercen unas sobre otras no pueden t rasmi t i r se di rectamente , 
pero se t r a smi ten ind i rec tamente . 

L a s sociedades, como los cuerpos v iv ientes , comienzan ba­
jo la fo rma de g é r m e n e s , nacen de masas excesivamente peque­
ñ a s en c o m p a r a c i ó n con aquellas á las que acaban por l l e g a r . 

E n t r e este c a r á c t e r de la e v o l u c i ó n o r g á n i c a y el c a r á c t e r 
correspondiente de l a e v o l u c i ó n s u p e r o r g á n i c a hay t a m b i é n 
un pa ra le l i smo: e l c r ec imien to v a r í a m u c h í s i m o en los agrega­
dos de las dis t intas clases. Bajo o t ro punto de vis ta se ha l l a 
t a m b i é n a n a l o g í a entre el c r ec imien to del i nd iv iduo y e l de la 
sociedad. E l uno y la o t ra proceden de dos maneras, lo que unas 
veces se observa separadamente y otras con jun tamente . E l 
acrecentamiento se ver i f ica , ya por s imple m u l t i p l i c a c i ó n de 
unidades que da por resu l tado el engrandec imiento del grupo^ 
ya por u n i ó n de grupos , y aun por u n i ó n de grupos formados 
ellos mismos po r otros g rupos . 

Ot ra a n a l o g í a entre el c rec imien to o r g á n i c o y el s u p e r o r g á -
nico es que el ac recentamiento de los ind iv iduos en un g r u p o y 
e l ac recen tamien to por u n i ó n de los g rupos pueda marcha r si­
m u l t á n e a m e n t e . 

Conviene , no obstante, a ñ a d i r á lo dicho que hay un modo 
de c rec imien to socia l de que no se encuentra a n a l o g í a en el cre­
c imien to o r g á n i c o : t a l es el que resulta de la m i g r a c i ó n de las 
unidades que pasan de una sociedad á o t ra . E n g r a n n ú m e r o 
de g r u p o s p r i m i t i v o s y en algunos grupos avanzados la m i g r a ­
c ión es un fac to r considerable del c rec imien to . Pei-o en genera l 
los efectos de esta causa son tan tenues en c o m p a r a c i ó n con 
los del c r ec imien to por acrecentamiento de la p o b l a c i ó n y por 
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fusión de los g rupos ,que esta diferencia no debi l i ta la a n a l o g í a 
que hemos hecho resal tar . 

E n las sociedades, como en los cuerpos v ivientes , el acre­
centamiento de masa es a c o m p a ñ a d o ord inar iamente de un 
acrecentamiento en la comple j idad de la es t ruc tura . A l lado 
de la i n t e g r a c i ó n que es el c a r á c t e r p r i m a r i o de la e v o l u c i ó n , 
las sociedades, como los cuerpos v iv ien tes , mues t ran netamen­
te el c a r á c t e r secundar io , la d i f e r e n c i a c i ó n . 

A p a r t e algunas especies animales infer iores cuya a c t i v i ­
dad v i t a l no se. eleva casi sobre la de los vegetales, por doquie­
ra hal lamos la l ey genera l en v i r t u d de la cua l los grandes 
agregados poseen una o r g a n i z a c i ó n compl icada . S i n duda hay 
muchas excepciones de esta ley , que p rov ienen de las diferen­
cias de medio, de h a b i t a c i ó n ó de t i p o ; pero esto no a l te ra e l 
g r a n hecho de que, para que la v i d a combinada de una g r a n 
masa v iv ien te marche , son necesarias coordinaciones c o m p l i c a ­
das. L o mismo sucede en las sociedades. A medida que avan­
zamos desde los grupos m á s p e q u e ñ o s á los m á s grandes, des­
de los grupos compuestos á los doblemente compuestos, la de­
semejanza entre las partes aumenta. L a masa social , h o m o g é ­
nea en tanto que es p e q u e ñ a , adquiere o rd ina r iamente m á s he­
te rogene idad cada vez que a lguna cosa se a ñ a d e á su creci­
mien to , y para que adquiera un g r a n r o l ú m e n , es necesario 
que adquiera una grande heterogeneidad. 

E l acrecentamiento de heterogeneidad, que en las dos cla­
ses de agregados marcha con el c rec imiento , presenta o t ro ca­
r á c t e r c o m ú n . A d e m á s de la desemejanza de partes que resul ta 
del desarro l lo de los ó r g a n o s de la c o o r d i n a c i ó n , va f o r m á n d o ­
se una desemejanza entre los ó r g a n o s coordinados, en el a n i m a l 
de los ó r g a n o s de a l i m e n t a c i ó n , y en la sociedad de los ó r g a n o s 
indus t r i a l es . 

E l progreso en la o r g a n i z a c i ó n que a c o m p a ñ a a s í al pro­
greso en la a g r e g a c i ó n , lo mismo en los organismos ind iv idua ­
les que en los organismos sociales, se ajusta en los dos casos á 
la misma ley general ; de las diferenciaeiones m á s generales, el 
progreso va á las m á s especiales; por de pronto , diferencias 'de 
partes profundas y simples; en seguida en cada una de las par­
tes s e ñ a l a d a s a s í por una d i f e r e n c i a c i ó n p r i m a r i a , cambios que 
las subdividen en partes desemejantes; d e s p u é s , en estas subdi­
visiones desemejantes, desemejanzas menores, y a s í sucesi­
vamente . 

Estudiando los hechos m á s de cerca, hallamos o t ra a n a l o u í a 
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notable. Los ó r g a n o s de los animales y los de las sociedades 
t ienen coordinaciones internas dispuestas s e g ú n el mismo p r i n ­
c ip io . O t r a a n a l o g í a de es t ruc tura es que la f o r m a c i ó n de los 
ó r g a n o s en un cuerpo v iv ien te marcha por v í a s que podemos 
l l a m a r p r imar i a s , secundarias y te rc ia r ias ; y como a n á l o g a s á 
estas v í a s , en la f o r m a c i ó n de los ó r g a n o s sociales los h a l l a m o s 
t a m b i é n de estas t res clases. 

Estas a n a l o g í a s de es t ruc tura l l egan á un grado t o d a v í a 
m á s notable . E n el i n d i v i d u o , como en la sociedad, hay un con­
traste entre el modo o r i g i n a l de desarro l lo y o t ro modo que se 
ha sust i tuido á é s t e m á s rec ientemente . E n el curso de la evo­
l u c i ó n o r g á n i c a , desde los t ipos in fe r io res hasta los m á s eleva­
dos, es menester pasar por modificaciones insensibles á t r a v é s 
de m u l t i t u d de fases; mas a l presente, en la e v o l u c i ó n i n d i v i ­
dual de un o rgan i smo de un t ipo elevado, estas fases son muy 
abreviadas, y un ó r g a n o se hal la producido por un m é t o d o rela­
t ivamente d i rec to . L o mismo sucede en la sociedad en la forma­
c ión , por ejemplo, de los ó r g a n o s industr ia les . 

No hay cambio de e s t ruc tu ra sin cambio de func ión . Se 
puede deci r t a m b i é n que muchos cambios de es t ructura se re­
velan m á s a ú n po r cambios de func ión que por signos v is ib les . 

S i n embargo , hay caracteres funcionales que no se ha l l an 
manifiestamente impl icados po r cambios de es t ruc tura . 

Si l a o r g a n i z a c i ó n consiste en una c o n s t r u c c i ó n ta l del con­
j u n t o que pe rmi t e á las partes r ea l i za r actos unidos por una de­
pendencia mutua , cuanto menos avanzada es la o r g a n i z a c i ó n , 
m á s independientes unas de otras h a b r á n de ser las par tes ; 
mient ras que por el c o n t r a r i o , cuando la o r g a n i z a c i ó n es avan­
zada, l a dependencia de las pautes en r e l a c i ó n con el resto ha 
de ser tan g rande que lá s e p a r a c i ó n de las partes es funesta 
para el agregado. Esto es tanta verdad en el o rganismo i n d i v i ­
dual como en el social . U n g r u p o de hombres errantes s in jefe se 
d iv ide sin inconveniente . Cada hombre , á la vez gue r r e ro , ca­
zador y obrero para fabr icar sus propias armas, su choza, e t c é ­
tera, a c o m p a ñ a d o de su mujer que s iempre ha de l l eva r la mis­
ma carga , no necesita concer tarse con sus semejantes m á s que 
para l a g u e r r a y algunas veces para la caza. Y aun en los pue­
blos donde s ó l o hay la leve d i f e r e n c i a c i ó n significada por la 
i n s t i t u c i ó n de un jefe, una s e p a r a c i ó n v o l u n t a r i a ó forzada en­
t r a ñ a pocos inconvenientes . Sea antes, sea d e s p u é s de la emi­
g r a c i ó n de una parte de la t r i b u , un hombre l lega á - s e r jefe, y 
la vida social in fe r io r de este agregado vuelve á comenzar . 
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Pero no sucede lo mismo en los agregados animales ó so­
ciales de una o r g a n i z a c i ó n avanzada. S e p á r e n s e las pob lac io­
nes hul leras de las poblaciones vecinas que funden metales ó 
fabr ican telas por medio de grandes m á q u i n a s y en el acto mo­
r i r á n socialmentc porque se p a r a l i z a r á n sus funciones, d e s p u é s 
m o r i r á n ind iv idua lmen te . Sin duda, cuando una sociedad c i v i ­
lizada sufre una d i v i s i ó n t a l , que una de sus partes queda p r i ­
vada de una agencia central que ejerza la autor idad , no ta rda 
en crear o t ra ; pero corre g r a n riesgo de d i s o l u c i ó n y , antes que 
la r e o r g a n i z a c i ó n recons t i tuya una au tor idad suficiente, e s t á 
expuesta á permanecer mucho t i empo en un estado de desor­
den y de debi l idad . 

L a c o o r d i n a c i ó n de las funciones se hace cada vez m á s 
fuerte á medida que la e v o l u c i ó n marcha . En los. agregados 
inferiores, tanto ind iv idua les como sociales, las acciones de las 
partes no dependen sino m u y d é b i l m e n t e unas de otras; pe­
ro en los agregados avanzados, animales ó sociales, la com­
b i n a c i ó n de las acciones que const i tuyen la v ida del conjunto 
hacen posibles las acciones que cons t i tuyen la vida de las par­
tes, y que son partes integrantes de la vida del conjunto . 

Cuando las partes son poco diferenciadas, pueden las unas 
c u m p l i r f á c i lmen te las funciones de las otras; mas cuando son 
muy diferenciadas, no pueden las unas l lenar las funciones de 
las otras, sino muy imperfectamente , ó nada. 

E n las dos clases de organismo.; la v i t a l idad aumenta á 
medida que las funciones se especializan. E n uno y en otro caso, 
en tanto que no hay aparatos diversamente adecuados para 
ejecutar acciones desemejantes, estas acciones e s t á n m a l he­
chas; y , sin disposiciones destinadas á favorecer este resul tado, 
se saca m u y poco par t ido de los servicios mutuos. Pero, á me­
dida que la o r g a n i z a c i ó n progresa, cada par te , reducida á una 
func ión m á s l im i t ada , la l lena mejor ; los medios de c a m b i a r 
los servicios se perfeccionan; el a u x i l i o que cada uno presta á 
todos y todos á cada uno se hace cada vez m á s efectivo; y la 
ac t iv idad tota l que l l amamos v ida , i n d i v i d u a l ó nac iona l , au­
menta. 

Comte ha reconoc id j que los aparatos sociales no son pro­
ductos de una c r e a c i ó n a r t i f i c i a l , sino de un desenvolv imiento 
g radua l : s in compara r el o rgan i smo social á n inguna especie 
de organismo i n d i v i d u a l , e r r o r en que otros, por e jemplo Pla­
t ó n , h a b í a n antes i n c u r r i d o , ha sostenido s implemente que los 
p r inc ip ios de la o r g a n i z a c i ó n eran comunes á los do:í g é n e r o s . 
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Considera la é p o c a de progreso social como un p roduc to de las 
é p o c a s precedentes; y reconoce que la e v o l u c i ó n de los apara­
tos marcha de lo gene ra l á ío especial . S in embargo, no ha 
escapado enteramente a l e r r o r p r i m i t i v o ^ que ve en las i n s t i t u ­
ciones coordinaciones ar t i f ic ia les : en efecto, i n c u r r i ó en la i n ­
consecuencia de pre tender que las sociedades d e b í a n o r g a n i ­
zarse inmedia tamente conforme á los p r inc ip ios de la filosofía 
pos i t iv i s t a . 

En t r e el cuerpo p o l í t i c o y el cuerpo v iv ien te no hay m á s 
a n a l o g í a s que las que exije la dependencia mutua de las partes 
que estos dos cuerpos presentan. A u n q u e nosotros hayamos 
comparad;) la es t ruc tura y las funciones sociales con la estruc­
tu ra y funciones del cuerpo humano, ha s i d j ú n i c a m e n t e por ­
que la es t ruc tura y las funciones del cuerpo humano ofrecen los 
ejemplos m á s conocidos de la es t ructura y de las funciones en 
genera l . E l o rgan ismo social , d iscreto en luga r de ser cont inuo, 
a s i m é t r i c o en l u g a r de ser s i m é t r i c o , sensible en todas sus par ­
tes, en vez de tener un cen t ro sensible ú n i c o , no es compara ­
ble á n i n g ú n t ipo p a r t i c u l a r del o rganismo i n d i v i d u a l , a n i m a l 
ó vege ta l . Sin embargo , todos los g é n e r o s de c r ia turas se pa­
recen en que, en cada una, los elementos que la componen 
obran en c o m ú n para-el p rovecho del conjunto; y este c a r á c t e r 
c o m ú n á todas lo es t a m b i é n á las sociedades. A d e m á s , en los 
numerosos tipos de los organismos ind iv idua les , e l g rado de la 
c o o p e r a c i ó n marca el grado de la e v o l u c i ó n ; y esta ve rdad ge­
nera l se muestra t a m b i é n en los organismos sociales. Para cum­
p l i r una c o o p e r a c i ó n creciente , los seres de todo orden mues­
t r an ó r g a n o s de una comple j idad creciente destinados á t r a s m i ­
t i r unos á otros su inf luencia ; he a q u í un c a r á c t e r gene ra l de 
los organismos v iv ien tes a l cua l las sociedades de todo o rden 
oponen un c a r á c t e r a n á l o g o . 

Dejando á un lado la pre tendida a n a l o g í a entra l a o r g a n i ­
z a c i ó n i n d i v i d u a l y la o r g a n i z a c i ó n social, hemos v i s to que las 
sociedades son agregados que crecen, que en sus diversos t ipos 
se encuentra una g r a n var iedad en el g rado de c rec imien to rea­
l izado, que los t ipos de magni tudes cada vez m á s considerables 
resul tan de la a g r e g a c i ó n y de la r e a g r e g a c i ó n de los t ipos de 
dimensiones m á s p e q u e ñ a s ; en fin, que este acrecentamiento 
por fus ión , unido al acrecentamiento in te r s t i c ia l , es la o p e r a c i ó n 
por la cual se han forma. lo las grandes naciones c iv i l i zadas . 

Con el acrecentamiento de vo lumen en las sociedades mar­
cha el acrecentamiento de es t ruc tura . E n las hordas errantes 
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p r i m i t i v a s no hay desemejanza determinada entre las partes. 
Cuando se aumentan para fo rmar t r ibus , se producen ordina­
r iamente algunas diferencias, tanto en los poderes como en las 
ocupaciones de sus miembros . Cuando las t r ibus se unen, sur­
gen m á s notables diferencias, gubernamentales ó indust r ia les , 
es decir que la sociedad entera se d iv ide en fracciones j e r á r q u i ­
cas y que los contrastes se a c e n t ú a n entre las partes entrega­
das á ocupaciones diferentes en localidades diferentes. Estas 
diferenciaciones se m u l t i p l i c a n á medida que la c o m p l i c a c i ó n 
social va en aumento: marchan de lo genera l á lo especial . Por 
de p ron to e s t á la g r a n d iv i s i ón entre gobernantes y goberna­
dos; d e s p u é s , entre los gobernantes, las divisiones que les se­
paran en jefes p o l í t i c o s , re l igiosos, mi l i t a res ; y entre los gober­
nados, otras divisiones que los separan en productores de sus­
tancias a l iment ic ias y en artesanos; d e s p u é s t a m b i é n divis iones 
subordinadas á é s t a s en el seno de cada una de ellas y a s í su­
cesivamente. 

Pasando del punto de vis ta de los aparatos al de las funcio­
nes, n ó t a s e que en tonto en cuanto las partes de una sociedad 
son de naturaleza semejante y t ienen funciones semejantes, no 
se ve apenas dependencia mutua entre ellas, y el conjunto que 
forman estas partes no const i tuye casi un todo v i t a l . A medida 
que estas partes toman funciones diferentes, se hacen depen­
dientes unas de otras, hasta el puato de que el golpe que hiere 
á una de ellas causa un d a ñ o á las d e m á s ; por ú l t i m o , en las so­
ciedades muy desarrolladas, el desorden ó a l t e r a c i ó n de una 
de sus partes causa una p e r t u r b a c i ó n genera l . Esta di ferencia 
entre las sociedades rud imenta r ias y las avanzadas p rov i ene 
de que la creciente e s p e c i a l i z a c i ó n de las funciones va acom­
p a ñ a d a en cada una de las partes de cierta incapacidad para 
l l enar las funciones de las otras. 

L a o r g a n i z a c i ó n de toda sociedad comienza por establecer 
una diferencia entre la parte de esta sociedad que sostiene las 
relaciones, ordinar iamente hostiles, con las sociedades comar­
canas, y la que se consagra á p roporc ionar a l conjunto los me­
dios de satisfacer las necesidades de la vida: en los p r imeros 
periodos del desar ro l lo social no hay m á s que estas dos seccio­
nes. M á s tarde se establece una d iv i s i ón in te rmedia que s i rve 
para t r a s m i t i r los productos y las influencias de una par te á 
o t ra . Por ú l t i m o ea todos los periodos siguientes la e v o l u c i ó n 
de los dos p r imeros sistemas de aparatos depende de la evolu­
c ión de este sistema ad ic iona l . 
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M i e n t r a s que el c a r á c t e r del aparato de c o n s e r v a c i ó n de 
una sociedad se ha l la en é s t a de te rminado por el c a r á c t e r gene­
r a l del medio i n o r g á n i c o y o r g á n i c o , las diversas partes de es­
te a p a r a t o se di ferencian la una respecto de la o t ra para 
adaptarse á las condiciones de lugar ; d e s p u é s que esta p r i m e r a 
d i f e r e n c i a c i ó n ha especializado y local izado las inducciones 
p r imar i a s , las indus t r i as secundarias que de ellas dependen se 
fo rman s e g ú n el mi smo p r i n c i p i o . M á s tarde, á medida que las 
sociedades se hacen cada vez m á s complicadas y que el aparato 
d i s t r i b u t o r se desar ro l la , las partes consagradas á cada espe­
cie de indus t r ia , en un p r i n c i p i o esparcidas, se r e ú n e n en las 
localidades m á s favorables; en fin, los aparatos indust r ia les l o ­
calizados, á d i ferencia de los apara tos gubernamenta les , se 
acrecientan independientemente de las divis iones p r i m i t i v a s . 

E l acrecentamiento de v o l u m e n cjvic re sulta de la r e u n i ó n 
de grupos en una masa, necesita el es tablecimiento de medios 
de c o m u n i c a c i ó n ; lo mismo para ejecutar las acciones del con­
j u n t o ofensivas y defensivas que para cambiar los productos . 
Sucesivamente aparecen pistas apenas percept ibles , senderos, 
caminos groseros, v ias ; y á medida que estas vias f ac i l i t an las 

, t ransacciones, l a t r a n s a c c i ó n comienza por el cambio di recto y 
t e r m i n a por el comerc io que l lega á ser conver t ido en func ión 
de una clase d is t in ta de la de los p roduc tores ; de esta clase sa­
le , con el t i empo, un sistema de d i s t r ibu idores al por m a y o r y 
a l por menor . E l m o v i m i e n t o de los a r t í c u l o s de cambio que es­
te aparato produce , comienza por un flujo y ref lujo lento en cier­
tos sitios y con la rgos i n t é r v a l o s para conver t i rse d e s p u é s en 
corr ientes r í t m i c a s , regu la res , r á p i d a s ; por ú l t i m o los mater ia ­
les destinados á la c o n s e r v a c i ó n , de pocos y groseros en un p r i n ­
cipio , l l e g a n á ser numerosos y compl icados . H a c i é n d o s e m a y o r 
la segur idad de la t r a s m i s i ó n y a u m e n t á n d o s e la va r iedad de 
los productos t rasmi t idos , la dependencia mutua de las partes 
se acrecienta al mismo t i empo bajo el punto de vis ta de poner 
á cada par te en condiciones de l l enar su func ión mucho mejor . 

x\ d i ferencia del aparato de c o n s e r v a c i ó n preducido por 
r e a c c i ó n con los medios o r g á n i c o é i n o r g á n i c o , el apara to r egu­
lador se desarro l la por r e a c c i ó n , ofensiva y defensiva, con las 
sociedades comarcanas . E n los grupos p r i m i t i v o s que no t ienen 
jefe, la a u t o r i d a d t e m p o r a l de un jefe es el resul tado de una 
guer ra t empora l : host i l idades largas dan luga r á la i n s t i t u c i ó n 
de un jefe permanente ; poco á poco de la au tor idad m i l i t a r sur­
ge la c i v i l . L a guer ra hab i tua l , que rec lama una c o o p e r a c i ó n 
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r á p i d a de las partes, exige la s u b o r d i n a c i ó n . L a s sociedades en 
que ha}- poca s u b o r d i n a c i ó n desaparecen y dejan ú n i c a m e n t e en 
p i é á aquellas otras en que la s u b o r d i n a c i ó n es considerable . 
Por esto se establecen sociedades en que el h á b i t o adqui ­
r i do por la guer ra , sobreviv iendo durante la paz, crea una 
s u j e c i ó n permanente de los indiv iduos a l gobie rno . E l aparato 
regu lador central izado que se desar ro l la de esta manera , es en 
los p r imeros t iempos el ú n i c o aparato regu lador . Pero en las 
grandes sociedades, que l l egan á ser p r inc ipa lmen te indus t r ia ­
les , un aparato regu lador descentralizado^ prop io para los ó r ­
ganos industr iales , se a ñ a d e al p r i m e r o ; y aunque muy. subor­
dinado por de pronto al p r i m i t i v o , se hace á la l a rga indepen­
diente. A ta postre se forma, t a m b i é n para los ó r g a n o s de 
d i s t r i b u c i ó n , un aparato di rectamente independiente. 

Las sociedades pueden d iv id i rse en p r i m e r l uga r , en cua t ro 
clases, s imples, compuestas, doblemente compuestas y t r i p l e ­
mente compuestas; desde la m á s in fe r io r hasta la m á s elevada, 
la t r a n s i c i ó n pasa por todos estos grados. Se pueden t a m b i é n 
d i v i d i r las sociedades, pero con menos p r e c i s i ó n , en dos grupos , 
mi l i t an tes é indus t r ia les ; uno de estos t ipos , en su forma com­
ple ta , e s t á organizado s e g ú n el p r inc ip io de la c o o p e r a c i ó n for­
zada, mient ras que el o t r o , en su forma completa , e s t á o rgan i ­
zado s e g ú n el p r inc ip io de la c o o p e r a c i ó n vo lun ta r i a ; el uno 
tiene por c a r á c t e r no solamente un poder cen t r a l d e s p ó t i c o , 
sino t a m b i é n un imper io absoluto de la au to r idad sobre la con­
ducta del ind iv iduo ; el o t ro tiene por c a r á c t e r , no solamente un 
poder cent ra l d e m o c r á t i c o ó representat ivo, sino t a m b i é n res­
t r icc iones á la autor idad respecto á la conducta del i n d i v i d u o . 

E n fin, el cambio sobrevenido en las funciones sociales 
preponderantes e n t r a ñ a una m e t a m ó r f o s i s . Cuando un aparato 
i n d u s t r i a l de impor tanc ia se crea en una sociedad en que el 
t ipo mi l i t an te no ha tomado una forma bastante r í g i d a para i m ­
pedi r lo , se suavizan las reglas coactivas, que son el c a r á c t e r del 
t ipo depredador, y los aparatos de este t ipo p ie rden su fuerza. 
R e c í p r o c a m e n t e , cuando un sistema indus t r i a l m u y desarrol la­
do ha dado nacimiento á formas sociales m á s l ib res , la vuel ta 
de las funciones ofensivas y defensivas e n t r a ñ a un r e to rno ha­
cia el t ipo mi l i t an te . 

Resumiendo; los hechos humanos que hemos examinado , 
concur ren á probar que la e v o l u c i ó n social es una par te de la 
e v o l u c i ó n en genera l . Como los agregados que evolucionan en 
general , las sociedades nos presentan una integración á la vez 
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por s imple acrecentamiento de la masa y por fus ión y r e f u s i ó n 
de masas. Se ven a q u í innumerab les ejemplos del cambio que 
parte de la homogeneidad para l l e g a r á la heterogeneidad; que 
va de la s imple t r i b u , cuyas partes son todas semejantes á la 
n a c i ó n c iv i l izada , en que las desemejanzas es t ruc tura les y fun­
cionales son imposibles de enumera r . Con la i n t e g r a c i ó n en 
p rogreso marcha e l acrecentamiento de la coherencia; el g r u ­
po n ó m a d a que se dispersa, que se d iv ide , al que n i n g ú n lazo re­
tiene unido; las t r ibus cuyas partes se hacen m á s coherentes 
por la s u m i s i ó n á un hombre que domina á los otros, el g rupo 
de t r ibus unidas en u n p l e x u s p o l í t i c o bajo un jefe y subjefes, y 
a s í sucesivamente hasta la n a c i ó n c iv i l i zada suficientemente con­
solidada para subsist ir diez y aun m á s s ig los . 

A l mismo t i empo observamos o t r o c a r á c t e r , la p r e c i s i ó n 
de f in ida de las formas . L a o r g a n i z a c i ó n de la horda p r i m i t i v a 
es vaga; el p rogreso hace nacer coordinaciones sociales fijas, 
que se hacen cada vez m á s netas; las costumbres pasan al esta­
do de leyes que, ganando en fijeza, se hacen cada vez m á s espe­
cíf icas en sus apl icaciones á los diversos ó r d e n e s de a c c i ó n ; en 
fin, todas las ins t i tuciones , por el p ron to confusamente entre­
mezcladas, se separan poco á poco, al mismo t iempo que cada 
una acusa m á s d is t in tamente las es t ruc turas que la componen . 
i \ s í se ver i f ica en todo la f ó r m u l a de l a e v o l u c i ó n , puesto que 
hay a q u í un progreso hacia un v o l u m e n m á s grande, una co­
herencia , una m u l t i f o r m i d a d y una p r e c i s i ó n m a y o r V — ( P r i n c i ­
pes de Sociologic, t r ad . por M M . Cazelles et Garschel , t . I I , 
p á g i n a s 21 á 198. P a r í s , 1882. 

E l solo hecho de que los ind iv iduos se encuentren reun i ­
dos en un g rupo no basta para que fo rmen sociedad. L a socie­
dad, en el sentido c ien t í f ico de la palabra , no existe sino cuando 
á la y u s t a p o s i c i ó n de los ind iv iduos se a ñ a d e la c o o p e r a c i ó n . 
E n tanto que los miembros de un g r u p o no combinan sus fuer­
zas para obtener un fin c o m ú n , apenas hay entre el los verdade­
ro v í n c u l o . S ó l o una cosa puede imped i r su s e p a r a c i ó n : la posi­
b i l i dad de satisfacer sus necesidades uniendo sus esfuerzos m á s 
f á c i l m e n t e que obrando aislados. 

L a c o o p e r a c i ó n se hace posible por el estado de sociedad, y 
hace á su vez la sociedad posible. L a c o o p e r a c i ó n presupone 
hombres asociados, y los hombres permanecen asociados á 
causa de los beneficios que obt ienen de la c o o p e r a c i ó n . Pero 
no p o d r í a haber a q u í acciones concertadas sin aparatos que las 
adaptasen en el t i empo, cant idad y especie deseados; y las ac-
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ciones no p o d r á n ser de especies dis t intas sin que los coope­
radores se encarguen de funciones diversas. Esto quiere decir 
que los cooperadores deben organizarse, ya vo lun ta r i a , ya i n ­
vo lun ta r iamente . 

L a o r g a n i z a c i ó n que la c o o p e r a c i ó n i m p l i c a es de dos cla­
ses, dist intas por el o r igen y la naturaleza. L a una, que p ro­
viene d i rec tamente de la p r o s e c u c i ó n de fines individuales y 
conduce indirectamente a l bien social , se desarrol la inconscien­
temente y no es coerc i t iva . L a ot ra , que proviene di rec tamente 
de la p e r s e c u c i ó n de fines sociales y l l eva ind i rec tamente al 
bien i n d i v i d u a l , se desarrol la conscientemente y es coerc i t iva . 

Mien t ras que la o r g a n i z a c i ó n p o l í t i c a a l hacer posible la 
c o o p e r a c i ó n p roporc iona ventajas, produce t a m b i é n r e su l t a ­
dos que d i sminuyen estas. L a c o n s e r v a c i ó n de esta organiza­
c ión es costosa, y el precio que cuesta puede sobrepujar á los 
males que evi ta . Impone t a m b i é n necesariamente cier tas res­
t r icc iones , y estas res t r icciones pueden ser tales, que hagan 
prefer ib le la a n a r q u í a con todas sus miserias. 

Una o r g a n i z a c i ó n const i tuida viene á ser un o b s t á c u l o para 
la r e o r g a n i z a c i ó n . E l fin p r imero de cada pa r t e ; como el del to­
do, es conservarse; a s í , desde que las partes se han formado 
t ienden á durar , sean ó no ú t i l e s . A d e m á s , cada a d i c i ó n que 
viene á aumentar los aparatos reguladores i m p l i c a , en i g u a l ­
dad de casos, una p é r d i d a sufrida en el mismo momento por la 
sociedad regida; de donde se sigue que mientras los o b s t á c u l o s 
opuestos a l cambio aumentan, las fuerzas que causan el cam­
bio d i sminuyen . 

L a c o n s e r v a c i ó n de la o r g a n i z a c i ó n de una sociedad i m p l i ­
ca que las unidades que forman los aparatos de que e s t á com­
puesta se ha l len reemplazados cuando perezca. S i las va­
cantes que dejan son cubier tas sin contienda por sus descen­
dientes, l a estabilidad florece; por el con t r a r io , el cambio se ha­
l l a f avorec ido cuando las vacantes son cubiertas por aquel los 
que se muestren, por las pruebas, m á s capaces de d e s e m p e ñ a r 
los cargos. L a s u c e s i ó n por herencia es pues el p r i n c i p i o de 
r i g i d e z de la sociedad, mient ras que la s u c e s i ó n por capacidad 
es el p r i n c i p i o de ñ e x i b i l i d a d . 

A u n q u e , pa ra que la c o o p e r a c i ó n sea posible, y por con­
siguiente para que el c rec imien to social se faci l i te , deba de ha­
ber una o r g a n i z a c i ó n , consti tuida una vez é s t a , opone un ve rda ­
dero o b s t á c u l o á un crec imiento u l t e r i o r , puesto que este crec i ­
miento u l t e r io r imp l i ca una r e o r g a n i z a c i ó n á la cual se opone 
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la o r g a n i z a c i ó n existente y esta o r g a n i z a c i ó n existente absorbe 
una parte de los mater ia les de l c rec imien to . 

De manera que si , en cada etapa, c o m p l e t á n d o s e la orga­
n i z a c i ó n puede real izar inmedia tamente resultados mejores, es­
to no sucede sino á costa de resultados ul ter iores t o d a v í a me­
jo re s . 

L a a n a l o g í a de los organismos ind iv idua les con los socia­
les, verdadera bajo muchos puntos de vis ta , lo es t a m b i é n por 
el de las causas de c r ec imien to . 

Todo a n i m a l se conserva N'r agranda i n c o r p o r á n d o s e los 
mater ia les cons t i tu t ivos de otros animales ó plantas, y á me­
dida que en el curso de la e v o l u c i ó n aumenta su vo lumen , se 
i nco rpo ra como presa agregados cada vez mayores . 

A n á l o g a cosa sucede en el c rec imiento de los organismos 
sociales y en las formas de ac t iv idad que le a c o m p a ñ a n . A l 
p r i n c i p i o no hay o t ra v ida en el g rupo que la que se revela en 
la v ida de cada uno de sus miembros ; y solamente á medida 
que la o r g a n i z a c i ó n se eleva es cuando el g r u p o en su conjunto 
l lega á poseei la v ida co rpo ra t i va const i tu ida por acciones 
mutuamente dependientes. L o s miembros de una ho rda p r i m i ­
t iva^ agregados por un lazo m u y flojo, sin funciones dist intas, 
cooperan para el p rovecho inmedia to de la c o n s e r v a c i ó n ind i ­
v i d u a l y r e l a t i v a m e n t e poco en provecho de la c o n s e r v a c i ó n 
del agregado. A u n en el momento mismo en que los intereses 
de todos son puestos s i m u l t á n e a m e n t e en p e l i g r o , cada uno de 
los miembros de la horda , combate a l mismo t i empo que los 
o t ros , pero sus acciones no son coordinadas; los ú n i c o s despo­
jos conquistados en una batal la ganada son los que el gue r r e ro 
puede ind iv idua lmen te apropiarse . Mas en el curso de la lucha 
por la existencia entre los grupos a s í organizados, á medida 
que se va produciendo el desa r ro l lo de la o r g a n i z a c i ó n p o l í t i c a 
que crea la i n d i v i d u a l i d a d de la t r i b u , se v é aparecer la lucha 
con el fin de i n c o r p o r a r otra t r i b u , por de pronto en pa r t e , des­
p u é s en to ta l idad . L a s t r ibus numerosas, ó bien organizadas, 
ó en p o s e s i ó n de estas dos ventajas, subyugan á las t r ibus ve­
cinas y las anexionan de manera que vengan á ser parte de un 
todo compuesto . A medida que la e v o l u c i ó n po l í t i ca avanza, se 
caracter iza cada vez m á s por el apet i to de las sociedades 
grandes y fuertes que las impulsa á incorporarse las m á s 
d é b i l e s . 

E n los organismos sociales como en los organismos i n d i ­
viduales , gracias á la lucha por la exis tencia , p r i m e r o por la 
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toma de p o s e s i ó n de los medios de c rec imien to de otro , y m á s 
t a rde por la a b s o r c i ó n de o t ro , es como nacen los grandes 
agregados que t ienen el doble objeto de hacer posible una or­
g a n i z a c i ó n superior y de e x i g i r su r e a l i z a c i ó n . 

Prescindiendo por el momento de la e v o l u c i ó n p o l í t i c a , 
que se reve la por el acrecentamiento de la e s t ruc tu ra , y l i m i ­
t á n d o n o s á la e v o l u c i ó n po l í t i ca revelada por el acrecentamien­
to de la masa, á la que designamos con el nombre de in tegra­
c ión p o l í t i c a , reconocemos en ella los rasgos siguientes: 

Mien t ras los agregados son p e q u e ñ o s , la i n c o r p o r a c i ó n de 
materiales destinados al c rec imiento se hace á espensas de 
otros agregados en p e q u e ñ a escala; los medios son, de un 
agregado á ot ro , la o c u p a c i ó n de su ter reno de caza, el rapto de 
las mujeres y de t iempo en t iempo la a d o p c i ó n de los hombres . 
Cuando se han formado ya grandes agregados, la incorpo­
r a c i ó n se hace por medios m á s á m p l i o s ; p o r de pronto la escla­
v i t u d de miembros aislados, arrebatados á las t r ibus vencidas, 
y luego la a n e x i ó n en masa de estas t r ibus . En fin, á medida 
que los agregados compuestos pasan a l estado doblemente ó 
t r ip lemente compuesto, se desar ro l la en el los el deseo de 
absorber á las sociedades vecinas m á s p e q u e ñ a s y de fo rmar 
agregados cada vez mayores . 

Diversas condiciones favorecen ó impiden el c rec imien to 
y la c o n s o l i d a c i ó n sociales. L o habitable de una sociedad es 
propio ó i m p r o p i o para la c o n s e r v a c i ó n de una p o b l a c i ó n nu ­
merosa; la facilidad de relaciones m á s ó menos grandes en e l 
i n t e r i o r del t e r r i t o r i o de esta sociedad favorece ó impide la 
c o o p e r a c i ó n ; s e g ú n que haya ó no barreras naturales, es fácil 
ó difícil sostener á los individuos reunidos bajo la au to r idad ó 
fuerza necesaria para el fia de la vida social . Por ú l t i m o , s e g ú n 
la d e t e r m i n a c i ó n impresa por los antecedentes de raza, los in ­
dividuos pueden poseer m á s ó menos las disposiciones f í s i cas , 
emocionales ó intelectuales que los hacen propios para la ac­
ción combinada. 

Si por una p<:rte la e x t e n s i ó n á que puede l l egar en cada 
caso la i n t e g r a c i ó n social depende en parte de estas condicio­
nes, depende t a m b i é n en parte de la mayor ó menor semejanza 
de las unidades, y los v í n c u l o s de la sangre, que suponen una 
g r an semejanza, sostienen en un p r inc ip io la a g r e g a c i ó n . 

Otra c o n d i c i ó n de la i n t e g r a c i ó n es la r e a c c i ó n combinada 
de las unidades que forman un g rupo social cont ra la a c c i ó n 
in terna; la c o o p e r a c i ó n en la guer ra es la causa ac t iva de la in -
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teg'racion socia l . L a u n i ó n t e m p o r a l de los salvajes para la 
ofensiva y la defensiva nos hace ver la p r i m e r a etapa. Cuando 
muchas t r ibus se unen con t ra un enemigo c o m ú n ^ á fuerza de 
con t inuar obrando en c o m ú n , concluyen por fo rmar un agrega­
do coherente bajo una au to r idad c o m ú n . L o mismo sucede m á s 
ta rde en los agregados mayores . 

E l p rogreso en la i n t e g r a c i ó n social es á la vez una causa 
y una consecuencia de la d i s m i n u c i ó n s iempre creciente de la 
a p t i t ud de las unidades para separarse. Los hordas n ó m a d a s 
p r i m i t i v a s no ejercen sobre sus miembros una c o a c c i ó n capaz 
de imped i r los i n d i v i d u a l m e n t e abandonar una horda y unirse á 
otra s e g ú n su vo lun tad . Cuando las t r ibus son m á s desarrol ladas 
es menos fácil para un i n d i v i d u o desertar de ellas y hacerse ad­
m i t i r en otra; la c o m b i n a c i ó n social de los grupos no es t an d é ­
b i l . E n fin^ durante los largos periodos en que las sociedades se 
engrandecieron y consol idaron por el r é g i m e n m i l i t a r , la m o v i ­
l i d a d de las unidades estuvo sujeta á restr icciones cada vez ma­
yores. S ó l o d e s p u é s que la c o o p e r a c i ó n vo lun ta r i a sust i tuye á 
la c o o p e r a c i ó n forzada, s u s t i t u c i ó n qu2 es el c a r á c t e r del p ro ­
greso del r é g i m e n indus t r i a l , es cuando las coacciones desapa­
recen; en estas sociedades, la un ión e s p o n t á n e a l lena exacta­
mente e l mismo oficio que la u n i ó n ob l i ga to r i a en las otras . 

O t ro hecho h a y que exponer ; este es que la i n t e g r a c i ó n 
p o l í t i c a , á medida que progresa , bo r r a las divis iones p r i m i t i ­
vas de las partes in tegradas . E n p r i m e r lugar desaparecen len­
tamente las divis iones no t o p o g r á f i c a s que p r o v i e n e n del pa­
rentesco; por ejemplo en gentes y en las t r ibus separadas, se 
b o r r a n por la mezcla mutua . E n segundo lugar , las sociedades 
locales m á s p e q u e ñ a s cuya u n i ó n forma una sociedad m á s gran­
de, que conservan por de p ron to sus organizaciones separadas, 
las p ierden por efecto de una la rga c o o p e r a c i ó n . E n te rcer l u ­
gar , sus l í m i t e s t o p o g r á f i c o s se bo r ran , y los nuevos l í m i t e s ad­
min i s t r a t i vos de la o r g a n i z a c i ó n c o m ú n los reemplazan. D e 
a q u í resul ta na tura lmente un hecho inverso , á saber, que en el 
curso de la d i s o l u c i ó n social , los grandes grupos se separan 
por de p ron to ; y enseguida, si la d i s o l u c i ó n c o n t i n ú a , t a m b i é n 
se deshacen é s t o s y dejan aislados sus g rupos const i tuyendo 
otros m á s p e q u e ñ o s , y cuando la d i s o l u c i ó n va muy lejos se ve 
reaparecer un estado casi semejante á la c o n d i c i ó n p r i m i t i v a , 
bajo la cual p e q u e ñ a s sociedades depredatr ices pasan su t i e m ­
po en gue r ra cont inua con las p e q u e ñ a s sociedades de su ve­
cindad. 
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E n e l agregado social , como en todos los otros, el.estado 
de homogeneidad es un estado inestable; y , cuando existe ya 
c ier ta homogeneidad, é s t a tiende á hacerse m á s grande . 

Hn todo caso, para que la homogeneidad cese, ó m á s b ien 
para que la déb i l heterogeneidad que existe de ord inar io se acre­
ciente, es necesario que las partes e s t é n unidas en condicio­
nes h e t e r o g é n e a s ; y todo lo que impida produci r diferencias en 
las condiciones, impide el aumento de la heterogeneidad. 

No es posible dudar de que las dist inciones de clase no 
r emontan a l o r igen de la vida social . Si dejamos á un lado los 
g rupos n ó m a d a s cuya fal ta de c o h e s i ó n es ta l , que las partes 
que forman sus elementos cambian incesantemente de re lac io­
nes las unas con las otras y con el medio, vemos que po r do­
quiera que la sociedad presenta alguna c o h e s i ó n y relaciones 
a lgo fijas entre las partes, nacen las divisiones p o l í t i c a s . L a po­
s e s i ó n de un poder re la t ivamente super ior , causa p r i m e r a de d i ­
f e r e n c i a c i ó n , en la fami l i a como en la sociedad, entre las fun­
ciones y l a s i t u a c i ó n de los sexos, no t a rda en l l ega r á ser una 
causa de d i f e r e n c i a c i ó n entre los varones, y reve la sus efectos 
en l a esc lavi tud de los pr is ioneros de guer ra ; de donde la cons­
t i t u c i ó n de dos clases, la una de s e ñ o r e s , la o t ra de esclavos. 

Cuando los hombres permanecen sujetos á la v ida n ó m a d a 
á fin de procurarse el grosero a l imen to , del que n i ellos n i sus 
ganados pueden prescindir , todo lo que los grupos que ellos for­
man pueden ganar por la guer ra es apropiarse algunas que 
otras unidades ind iv idua lmente ; pero cuando los hombres han 
l legado al estado a g r í c o l a ó sedentario, es posible á una socie­
dad apoderarse de otra sociedad en masa á la vez que de su te­
r r i t o r i o . Cuando esto sucede, se producen nuevas divisiones de 
ciases. L a sociedad conquistada ó t r i b u t a r i a no tiene solamente 
sujetos sus miembros , sino t a m b i é n miembros reducidos á un 
estado tal que, continuando viv iendo en sus t ie r ras , dejan, por 
m e d i a c i ó n de sus jefes, una parte del producto de la t i e r r a á sus 
conquistadores; bosquejo de lo que s e r á la clase s e r v i l . 

Desde el o r igen la clase m i l i t a r , poseyendo, gracias á la 
fuerza de las armas, la d o m i n a c i ó n , viene á ser la clase que po­
see la fuente de donde de r i van las materias a l iment ic ias , el sue­
lo . E n las é p o c a s de la v ida n ó m a d a de los pueblos cazadores v 
pastores, los guerreros del g rupo son propie tar ios del suelo CQ-
l ecuvamente . En el estado sedentario la propiedad es en pa r t e 
colect iva y en parte i n d i v i d u a l , de m o j o s var ios ; y al fin se ha­
ce toda i n d i v i d u a l . Pero, durante las largas é p o c a s de la evo lu-
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c i ó n social , la propiedad t e r r i t o r i a l y el estado m i l i t a r se h a l l a i l 
unidos por una r e l a c i ó n constante . 

L a d i f e r e n c i a c i ó n de la clase de que el estado m i l ' t a r es 
causa ac t iva , encuentra una c o n d i c i ó n favorable en el estableci­
miento de una filiación definida, sobre todo en la filiación mas­
cul ina , y en la t r a s m i s i ó n inva r i ab le de la 'pos ic ión y de la pro­
piedad en e l orden de la p r i m o g e n i t u r a . De a q u í la desigualdad 
de p o s i c i ó n y de fo r tuna entre los parientes p r ó x i m o s y los le­
janos; en fin, estas desigualdades, una vez producidas, se agra­
van , porque gracias á ellas el super ior se p rocu ra los medios 
de conservar su poder 3̂  de aumentar sus medios de ataque y de 
defensa. 

Una d i f e r e n c i a c i ó n de este g é n e r o aumenta a l mismo tiem­
po que otra toma nac imien to por la i n m i g r a c i ó n de t r á n s f u g a s 
que se agregan á los m á s poderosos del g r u p o , ya como se rv i ­
dores para el t rabajo manua l , ya como servidores armados; en 
este ú l t i m o caso^ fo rman una clase de servidores adheridos a l 
h o m b r e poderoso y sin lazo a lguno con el suelo. 

L a desigualdad de p o s i c i ó n social , produciendo la desi­
gualdad en la facul tad de procurarse al imentos, vestidos y a l ­
bergue,- t iende á fijar diferencias f í s icas ; é s t a s se to rnan tam­
b i é n en ventaja de los gobernantes y en per ju ic io de los go­
bernados. A d e m á s de las diferencias f í s icas , las maneras de v i ­
v i r producen en cada clase diferencias mentales, emocio­
nales é intelectuales, que a g r a v a n el contraste genera l de las 
clases. 

V i e n e n d e s p u é s las conquistas, de donde resul tan las so­
ciedades compuestas, y m á s tarde , por la v i c to r i a de los nueves 
conquistadores, las sociedades doblemente compuestas; lo cua l 
produce la a g l o m e r a c i ó n de rangos superpuestos, y como re­
sultado genera l , que, si los rangos de la sociedad conquis tadora 
se elevan respect ivamente m á s al to que aquellos que antes 
e x i s t í a n , los de la sociedad conquistada se rebajan en p ro ­
p o r c i ó n . 

L a s divis iones de clases producidas durante los p r i m e r o s 
periodos de la edad m i l i t a r se t r a s to rnan y desaparecen desde 
que numerosas p e q u e ñ a s sociedades se unen para fo rmar una 
grande. Los rangos que reflejaban la o r g a n i z a c i ó n loca l , ceden 
poco á poco á los rangos creados por la o r g a n i z a c i ó n g e n e r a l . 
E n lugar de agentes^ delegados y subdelegados que son los j e ­
fes mi l i t a res , p ropie ta r ios de las subdivisiones que gobie rnan , 
hay agentes que forman una a g l o m e r a c i ó n cada vez m á s d is t in­

ta 
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ta r epar t ida por toda la e x t e n s i ó n de la sociedad; es decir, una 
consecuencia de una a d m i n i s t r a c i ó n po l í t i ca avanzada. 

Hemos de notar m u y s e ñ a l a d a m e n t e que, si la e v o l u c i ó n 
p o l í t i c a superior de los grandes agregados sociales t iende á 
t ras to rnar las divisiones de rangos que se h a b í a n desarrol lado en 
los p e q u e ñ o s agregados que ent ran en su c o m p o s i c i ó n , poniendo 
en su l u g a r otras divisiones, el adelanto del indus t r i a l i smo des­
t r u y e aun m á s completamente estas divisiones p r i m i t i v a s . D a n ­
do nac imiento á una especie de r iqueza que no tiene rango , el 
indus t r i a l i smo inaugura una potencia r i v a l : y al mismo t iempo, 
estableciendo la igua ldad de los ciudadanos ante la ley, cuando 
se t ra ta de sus transaciones comerciales, debi l i ta las divisiones 
que a l p r i n c i p i o representaban la desigualdad ante la ley . 

Si las sociedades se han desarrol lado, y si la dependencia 
mutua que enlaza sus partes, dependencia que supone la co­
o p e r a c i ó n , se ha efectuado gradua lmente , es necesario a d m i t i r 
que, á despecho de las desemejanzas que separan las es t ruc tu­
ras desarrol ladas, hay una es t ruc tura r u d i m e n t a r i a de donde 
todas par ten . Si nosotros podemos reconocer esta unidad p r i ­
m i t i v a , la c o n t r a s t a c i ó n de este hecho nos a y u d a r á á in te rp re ta r 
la d ivers idad final, y comprenderemos mejor c ó m o en cada so­
ciedad los diversos elementos de la au tor idad p o l í t i c a han l l e ­
gado al punto en que hoy los vemos, y t a m b i é n q u é clase de re­
laciones sostienen entre sí estos elemenlos. 

Par t iendo de una horda no organizada, con sus miembros 
de todo sexo y edad, veamos q u é debe suceder cuando se hace 
preciso decidir sobre una c u e s t i ó n de i n t e r é s p ú b l i c o . L o s i n d i ­
viduos reunidos e n t r a r á n m á s ó menos netamente en dos g r u ­
pos. L o s de m á s edad, los m á s fuertes y aquellos cuya sagaci­
dad y va lor han sido ya exper imentados , f o r m a r á n el g rupo 
m á s p e q u e ñ o , el que toma parte en la d i s c u s i ó n , mientras que 
e l g rupo m á s grande, formado por los j ó v e n e s , por los m á s dé ­
biles y por gentes sin i l u s t r a c i ó n , l i m i t a r á su m i s i ó n á la del 
s imple oyente, que de o rd ina r io no hace o t ra cosa que expresar 
de t iempo en t iempo su asent imiento ó su d e s a p r o b a c i ó n . T a m ­
b i é n puede afirmarse o t ra cosa. E n el g rupo de los d i rec tores 
h a b r á hombres cuya influencia e x c e d e r á á la de los otros aUnm 
cazador anciano, a l g ú n gue r r e ro i lus t re , a l g ú n mago h á b i l , que 
t o m a r á m á s parte en la r e s o l u c i ó n def in i t iva . Esto quiere decir 
que el conjunto se d i v i d i r á e n t r e s partes. Para serv i rnos de 
una m e t á f o r a tomada de la b io log ía , diremos que de la masa 
g-eneral s a l d r á n un n ú c l e o y un n u c l é o l o . 
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Estos p r imeros rud imentos de es t ruc tura p o l í t i c a han to­
mado nac imiento en los pueblos menos avanzados: la r e p e t i c i ó n 
los for t i f ica de t a l modo, que l l egan á p roduc i r un orden consti­
tuido. De hecho la o r g a n i z a c i ó n social no puede comenzar de 
o t ra manera . Por una parte , n inguna fuerza gubernamenta l 
existe a l p r i n c i p i o , salvo la de la vo lun tad c o m ú n expresada 
por la horda reunida . Por o t ra parte,, el papel p r i n c i p a l en la 
d e t e r m i n a c i ó n de esta vo lun tad c o m ú n s e r á inevi tab lemente 
d e s e m p e ñ a d o por los pocos hombres cuya super ior idad es re­
conocida. E n t r e estos hombres predominantes, hay regular ­
mente uno que es el m á s p redominan te . L o que debe l l amarnos 
la a t e n c i ó n , no es que una fo rma l i b r e sea la forma p r i m i t i v a 
de gob ie rno , por m á s que deba tenerse mucho e n d i e n t a , n i 
que al p r i n c i p i o se note ya la l inea d iv i sor ia que separa el pe­
q u e ñ o n ú m e r o de los superiores del g r a n n ú m e r o de los infe­
r iores , linea d iv i so r i a que se a c e n t u a r á m á s tarde, y hecho que 
t a m b i é n merece consignarse; n i tampoco la a p a r i c i ó n p r i m i t i v a 
de un hombre en p o s e s i ó n de un poder mayor que el de toda 
o t ra persona: lo que sobre todo ha de notarse es que ya desde el 
p r i n c i p i o mismo pueden dis t inguirse los vagos l ineamentos de 
una es t ruc tura p o l í t i c a t r i p l e y una. 

Estos elementos sufren cambios m á s ó menos grandes, de­
te rminados ya por la naturaleza emocional de los hombres que 
componen el g r u p o , ya p e r l a s c i rcunstancias f ís icas que favo­
recen ó d i f icu l tan la independencia, ya por las ocupaciones be­
l icosas ó pac í f i ca s , ya , en fin, por el c a r á c t e r excepcional de 
c ier tos ind iv iduos ; pero , aun reconociendo que durante el cur­
so de la e v o l u c i ó n p o l í t i c a estos tres elementos p r i m i t i v o s cam­
b ian de proporc iones de d iversa manera y en diversos grados, 
hasta el punto de que algunos de ellos queden reducidos a l es­
tado de ves t ig io y aun desaparezcan por completo, hay a q u í 
un hecho que m o d i f i c a r á profundamente nuestras ideas sobre 
las formas p o l í t i c a s ; es á saber; que todas ellas de r ivan de una 
forma p r i m i t i v a . Una m o n a r q u í a d e s p ó t i c a , una o l i g a r q u í a ó 
una democrac ia son una forma de gobierno en que uno de los 
elementos or ig ina les se ha desarrol lado considerablemente á 
expensas de los otros; y es necesario clasif icar los diversos t i ­
pos mix tos s e g ú n el grado de influencia que el uno ó el o t ro de 
los elementos or ig ina les conservan ac tualmente . 

E n su forma p r i m i t i v a el poder p o l í t i c o es el sent imiento 
de la comunidad , obrando por medio de una i n s t i t u c i ó n estable­
cida por ella, formalmente ó no. Sin duda, desde el p r i n c i p i o el 
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poder del jefe es en par te personal; su fuerza, su va lo r ó su 
destreza superior le ponen en c ier to modo en s i t u a c i ó n de i m ­
poner su p rop ia vo lun tad . Pero, s e g ú n el tes t imonio de los he­
chos, su vo lun tad personal no es sino un débi l factor, y la au­
to r i dad que ejerce se mide por la fidelidad con que expresa la 
v o l u n t a d de todos. 

Si el sent imiento p ú b l i c o , que obra directamente por sí mis­
mo y m á s tarde en par te por in te rmedio de un agente, es hasta 
c ie r to punto el sent imiento de los interesados e s p o n t á n e a m e n t e 
formado, lo es aun m á s la o p i n i ó n que se les impone ó pres­
c r ibe . E n p r i m e r lugar , la naturaleza emocional que deter­
mina el modo general de conducta, proviene de los antepasados; 
es un producto de todas las manifestaciones pasadas de la ac­
t i v i d a d , y en segundo luga r los deseos especiales que, directa ó 
ind i rec tamente , de te rminan las l í n e a s de conducta, son inspira­
das desde los pr imeros t iempos de la v ida por los ancianos, y 
puestas a l servicio de las creencias y de las costumbres que 
son la herencia de la t r i b u . E l sent imiento d i rec tor es, en una 
palabra , el sent imiento acumulado y organizado del pasado, y 
antes que n i n g ú n aparato definido para el e jerc ic io de la auto­
r i d a d social se haya desarrollado existe ya una au to r idad pro­
veniente en parte de la o p i n i ó n p ú b l i c a de los v ivos y m á s a ú n 
de la o p i n i ó n p ú b l i c a de los muertos. 

Puede 'sostenerse t a m b i é n que de o rd ina r io casi toda la 
fuerza ejercida por el aparato gubernamenta l p roviene al me­
nos de los sentimientos de la parte de la sociedad que es capaz 
de manifestar los , sino de la sociedad entera. S i la o p i n i ó n de la 
sociedad in fe r io r subyugada y sin armas no tiene m á s que un 
escaso va lo r como factor p o l í t i c o , la o p i n i ó n de la a l ta clase ar­
mada es la causa p r i n c i p a l de la a c c i ó n po l í t i ca . 

L a fuerza que s iempre y en todo p a í s , sometido ó no á un 
poder d e s p ó t i c o , produce la obediencia que hace la u n i ó n pol í ­
t i ca posible , es el sent imiento acumulado y organizado en rela­
c i ó n con las inst i tuciones hereditarias consagradas por la tra­
d i c i ó n . He a q u í por q u é no se p o d r í a negar que el sent imiento 
de la comunidad, en su m á s lato sentido, sea el ú n i c o o r igen del 
poder p o l í t i c o , al menos en las sociedades que no e s t á n someti­
das á la d o m i n a c i ó n ext ranjera . Una ojeada d i r ig ida sobre el 
conjunto de las acciones de los hombres nos ob l iga á reconocer 
que estos e s t á n t o d a v í a , como lo estaban al p r inc ip io de la v ida 
social, d i r ig idos por el sent imiento c o m ú n , pasado y presente-
y que el aparato po l í t i co , producto él mismo, g radua lmen te 
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desarrol lado, de este sent imiento, es a ú n el ó r g a n o p r inc ipa l de 
una p o r c i ó n especializada de este sentimiento^ para r e g l a r cier­
ta clase de acciones. 

E n t r e todos los miembros del g rupo p r i n j i t i v o , que dif ieren 
poco los unos de los otros, no puede menos de haber uno que 
posea una super ior idad reconocida . L a au to r idad de un jefe 
p o l í t i c o , cua lqu ie ra que sea, se adquiere por una ap t i tud que 
se m a n i í i e s t a bajo la forma de una edad m á s avanzada, de un 
v a l o r m á s grande, de una vo lun tad m á s e n é r g i c a ^ de un saber 
m á s extenso, de un e s p í r i t u m á s v i v o ó de una m a y o r r iqueza. 
Pero la supremacia que depende exclus ivamente de los a t r i b u ­
tos personales es pasagera. E s t á cont inuamente expuesta á 
sucumbir ante la de o t ro hombre m á s capaz que pueda elevar­
se de un momento á otro; y aunque pudiera no sucumbir , la 
muer te la p o n d r í a inevi tab le fin. Veamos pues c ó m o la i n s t i t u ­
ción permanente de un jefe se ha establecido. 

E n los g rupos m á s groseros, la resistencia que cada uno de 
sus miembros opone á la u s u r p a c i ó n de la supremacia por un 
i n d i v i d u o cualquiera impide de o rd ina r io el es tablecimiento de 
una au to r idad constituida^ aunque la super ior idad de fuerza, 
de valor , de sagacidad, de riquezas, de exper iencia que mar ­
cha con la edad, adquieran genera lmente inf luencia. 

En estos grupos y en las t r ibus un poco m á s avanzadas, 
hay dos clases de super ior idad que conducen m á s que las otras 
á la preponderancia^ la del g u e r r e r o y la del mago . Separadas 
de ord inar io , pero unidas a lgunas veces en la misma persona, 
en cuyo caso la hacen mucho m á s poderosa, estas dos superio­
ridades dan por resul tado i n a u g u r a r l a i n s t i t u c i ó n del gobierno 
p o l í t i c o , y quedan siendo m á s tarde factores impor tan tes del 
desar ro l lo de é s t a i n s t i t u c i ó n . 

Por de pron to , sin embargo , la supremacia adqui r ida por 
grandes talentos natura les , ó por un pretendido poder sobre­
na tu ra l , ó por estas dos causas de super ior idad es pasagera; 
cesa con la v ida del que la h a b í a adqu i r ido . E n tanto que el 
p r i n c i p i o del valer personal entra solo en juego, la au tor idad no 
se const i tuye de un modo permanente . Para esto necesita del 
concurso de otro p r i nc ip io , el de la herencia . 

L a cos tumbre de reconocer la filiación por las hembras , 
p ropia de muchas sociedades groseras y que sobrevive en a l ­
gunas sociedades avanzadas, es menos favorable al estableci­
miento de una au tor idad p o l í t i c a permanente que la cos tumbre 
de reconocer la filiación por los v a r o n e l . E n fin, en muchas so-
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ciedades civi l izadas A medias, que poseen la i n s t i t u c i ó n perma­
nente de un jefe po l í t i co , la herencia por los varones e s t á esta­
blecida en la casa re inante , mient ras que la herencia por las 
hembras subsiste en la sociedad en genera l . 

A d e m á s de que el uso de la filiación mascul ina da á la fa­
m i l i a m á s c o h e s i ó n , e n s e ñ a mejor la d isc ip l ina de la subordina­
c ión y hace m á s p robab le la c o n j u n c i ó n de una s i t u a c i ó n here­
d i ta r ia con una capacidad heredi tar ia , se observa t a m b i é n que 
es favorable al cul to de los antepasados, y por consecuencia 
que aporta en apoyo de la au to r idad na tu ra l el concurso de una 
au tor idad sobrenatura l . E l desarrol lo de la t e o r í a espi r i t i s ta l l e ­
va en rea l idad al t emor de los e s p í r i t u s de los hombres podero­
sos hasta el punto de que, d e s p u é s de que un g r a n n ú m e r o de 
t r ibus han sido reunidas por un conquistador, su e s p í r i t u toma 
en la t r a d i c i ó n la super ior idad de un dios, de donde se sigue un 
doble resul tado. Por de pronto^ el descendiente de este conquis­
tador , gobernando d e s p u é s de él , se cree que pa r t i c ipa de su 
naturaleza d iv ina , y d e s p u é s ^ que obtiene su aux i l i o m e i c e d á 
los sacrificios p rop ic ia to r ios que le hace. L a r e b e l i ó n se consi­
dera por consiguiente como un acto perverso é imperdonable . 

Los procedimientos , s e g ú n los cuales la i n s t i t u c i ó n del go­
b ie rno p o l í t i c o se establece, se rep i ten en p e r í o d o s cada vez 
m á s avanzados. E n los grupos simples la au tor idad del jefe es 
po r de pronto t empora l ; cesa con la g u e r r a que le d ió nac i ­
miento . Cuando los grupos simples que t ienen jefes p o l í t i c o s 
permanentes se unen para fines mi l i t a r e s , la au tor idad del jefe 
genera l no es m á s que t e m p o r a l . D e l mismo modo que en los 
grupos simples la autor idad es por de p ron to o rd ina r i amente 
e lect iva y no se hace he red i t a i i a sino m á s tarde , la au to r idad 
del jefe del g rupo compuesto es al p r inc ip io e lect iva y só lo m á s 
tarde se hace heredi ta r ia . L o mismo sucede en algunos casos 
en que se forman sociedades doblemente compuestas. A d e m á s , 
el poder de un jefe supremo cL fecha m á s reciente, confer ido 
al p r inc ip io por e l e c c i ó n , adquir ido d e s p u é s por derecho de 
filiación, es comunmente menor que el de los jefes locales en 
su p rop io t e r r i t o r i o , y cuando l lega á ser m á s fuerte, es de or­
d ina r io por el concurso de otro p r inc ip io , un pre tendido o r igen 
ó encargo d iv ino . 

Cuando en v i r t u d de un pretendido nac imiento ó au to r idad 
sobrenaturales, el rey ha l legado á ser absoluto y , d u e ñ o á la 
vez de sus subditos y de su t e r r i t o r i o , ejerce todos los poderes, 
se ve obl igado por el c ú m u l o de negocios á delegar su poder 
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Por un efecto de r e a c c i ó n , el mecanismo po l í t i co que i n s t i t u y é 
le opone una b a r r e r a ; y este mecanismo se hace muy pesado 
para é l . Sobre todo, cuando la observancia r igurosa de la r eg la 
de la herencia hace sentar en el t rono á los incapaces, ó cuan­
do la pre tendida naturaleza d iv ina del soberano le hace inacce­
sible á sus agentes, ó cuando estas dos causas unen sus efectos, 
es p r inc ipa lmen te cuando el poder pasa á las manos de los de­
legados. E l soberano l e g í t i m o se conv ie r te en un m a n i q u í , y su 
p r i n c i p a l min i s t ro es el verdadero suberano; y é s t e en c ier tos 
casos, pasando á su vez por fases a n á l o g a s , , se convier te tam­
b i é n en m a n i q u í que deja el gobierno en manos de sus subor­
dinados. . 

E n fin, el examen y la c o m p a r a c i ó n de los hechos nos l l eva 
á reconocer que los males que son efectos directos del gob ie rno 
personal producen ind i rec tamente ciertas ventajas. Ea a u t o r i ­
dad p o l í t i c a del jefe vencedor ha marchado regu la rmente con 
la i n t e g r a c i ó n p o l í t i c a , sin la cual acaso hubiera sido imposib le 
que la e v o l u c i ó n social hubiera hecho grandes progresos. 

E a imper iosa necesidad de unirse para hacer la g u e r r a 
fué la sola causa de c o o p e r a c i ó n entre los hombres . Ea s u j e c i ó n 
al mando fué la sola causa que hizo la c o o p e r a c i ó n eficaz. Po r 
ú l t i m o , la c o o p e r a c i ó n inaugurada por esta causa es lo ú n i c o 
que ha hecho posibles las otras formas de cooperaciones que 
son el c a r á c t e r de la c i v i l i z a c i ó n . 

Eos t ipos de o r g a n i z a c i ó n po l í t i ca no son producto de elec­
c ión del iberada, Se habla comunmente de las sociedades como 
si ellas hubie ran decidido de una vez para s iempre q u é fo rma 
de gobierno h a b r í a de prevalecer en ellas, 3T como si la idea de 
las ventajas ó inconvenientes de ta l ó cua l d i s p o s i c i ó n const i tu­
c iona l hubiera suminis t rado los mo t ivos para establecerla ó 
conse rva r l a . Pero los hechos mues t ran que la g é n e s i s de los 
gobiernos compuestos, como la de los gobiernos s imples / de 
pende de condiciones y no de intenciones . 

Ea independencia de c a r á c t e r es un factor del r é g i m e n po­
l í t i co ; pero la causa de esta independencia es la existencia con­
t inua de l a raza en un t e r r i t o r i o que pe rmi te e lud i r f á c i l m e n t e 
la autor idad; y con un c a r á c t e r formado por tales condiciones 
la c o o p e r a c i ó n para la g u e r r a es la causa de la u n i ó n , bajo la 
base de la igua ldad , de los grupos cuyos jefes se unen para for­
m a r un consejo d i rec tor . E n localidades tan diferentes como lo 
son las regiones m o n t a ñ o s a s , las planicies y las islas, los hom-
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bres de razas diferentes han organizado gobiernos po l í t i co s de l 
g é n e r o compuesto. 

A d e m á s de los gobiernos compuestos que nacen e s p o n t á ­
neamente en las localidades que les son favorables, hay otros 
gobiernos compuestos que nacen d e s p u é s de la d i s o l u c i ó n de 
organizaciones p o l í t i c a s anter iores. l i s tos pueden produc i r se 
especialmente cuando el pueblo, no diseminado en un vasto 
t e r r i t o r i o , sino concentrado en una v i l l a o ciudad, puede fác i l ­
mente reunirse en masa. Habiendo desaparecido toda au to r i ­
dad, sucede entonces que el agregado tiene el campo l i b r e y 
const i tuye en su provecho e l r é g i m e n d e m o c r á t i c o por donde 
todo gobierno comienza; pero, r egu la r ó i r r e g u l a r m e n t e , un 
p e q u e ñ o n ú m e r o de superiores se diferencia de la m a y o r í a , y 
entre estos hombres predominantes hay uno que, d i recta o in ­
d i rec tamente , l l ega á ser el m á s predominante . 

Los gobiernos compuestos se hacen, con el t i empo, m á s 
estrechos o m á s amplios; m á s estrechos por efecto del r é g i m e n 
m i l i t a r , que da siempre por resultado concentrar el poder d i ­
rec tor en pocas manos y , si dura , t ransformar los casi infa l ib le­
mente , en gobiernos simples. Por el con t r a r i o el indus t r i a l i smo 
les da a m p l i t u d . Reuniendo extranjeros , emancipados de la res­
t r i c c i ó n que imponen las organizaciones patr iarcales , feudales 
ó de otra clase; aumentando el n ú m e r o de los individuos l l ama­
dos á ser regidos en c o m p a r a c i ó n con el de los que han de re­
g i r ; poniendo al mayor n ú m e r o en condiciones que favorecen 
la a c c i ó n concertada; sust i tuyendo á la obediencia impuesta e l 
cumpl imien to de obligaciones vo lun ta r i as y la a f i r m a c i ó n de 
los derechos de cada uno; e l indus t r ia l i smo tiende á establecer 
la i gua ldad entre los c i u d a d a n o s . — { P r í n c i p e s de Sociologie, 
t r ad . por M . Cazelles, t . I I I , p á g s 331 á 533. P a r í s 1883.) 
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